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SUPREMO REY DE LOS s t 
glos, inmortal, é invisible sobre ei 
augusto solio del Altar, en que ha-

céis ostentación de vuestra mag-
nificencia. 

S i el Cielo y la tierra tiemblan , y se estremecen 
en vuestra presencia: si las mas altas inteligencias 
do se atreven á levantar los ojos ante vuestra au-
gusta Magestad, temiendo ser oprimidas con el pe-
so de vuestra gloria. ¿Cómo, pues, osaré y o , tan mi-
serable y criminal, á parecer ante Vos, aunque con 
el justo motivo, y piadoso fin de consagraros en es-
ta humilde, y abreviada coleccion toda la extension 
de mis deseos , y ]os anhelos de mi corazon? ¿Quién 
podrá justificadamente excusar esta osadía de mi de-
voción, sino digo, obligación de la mas debida fide-
lidad y gratitud? ¿Quién, sino Vos mismo, cuyo ex-
ceso de caridad os ha hecho en esas Aras mas amable 
que terrible? Verdad es , Señor, que la fé de vuestra 
Iglesia me enseña creer , que sois un D i o s , cuya 
Magestad hace pasmar de temor á los que se acer-
can á vuestro Trono ; pero también lo es , que esta 
misma Madre me obliga á miraros en el Sacramen-
to de vuestro A m o r , como á un Padre , cuya bon-
dad consuela infinitamente á todos los que recurren 
á vuestra inmensa caridad. Esta, pues, os movió á 
darme las mas brillantes pruebas de vuestro amor 
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en el adorable Misterio de la Eucaristía: y este mis-
mo amor vuestro me urge á daros algunas pruebas 
del mío, dedicando este devoto Compendio, aunque 
debil fruto de mi rudeza, al epílogo, y compendio 
mas admirable de vuestro poder, y sabiduría. Él es 
tan de justicia vuestro , que, ni aun el pensamiento de 
haberle escrito es mio , no siendo jamas nosotros su-
ficientes para pensar alguna cosa buena, como de no-
sotros mismos ; sino que toda nuestra suficiencia pro-
cede de vuestra gracia. 

Por tanto, amabilísimo Redentor mío, postrado á 
vuestros pies con el mas profundo respeto, ofrezco á 
VUQSZTa grandeza la pequenez de un don, que solo es 
grande, por ser vuestro. Yo os le consagro con rela-
ción a un Misterio, en que sois el Altar sagrado 
a hostia pacifica, el perfecto Holocausto, el Sacer-

co.e universal, que presenta al Eterno Padre todas 

v ues^ra^mano 1P h o m b r e V J ^ W , yendo po vuestra mano, le sean agradables. Yo á este fin o* 

Z h S T J i ï t e n i I Í S Í m 0 ° b s e q U Í 0 U n i d 0 á vuestras c S 
vinas intenciones, seguro de que llegando á Vos en 
m estado de tanta dignación, tendrefs la de acedar 

del T a b e r n t f f a C C 1 0 n d e * u e P u e s t 0 á l a *>¿bra 
t e L I á i , d e , V U e S t r a P r o t e c ^ o n , no tendré que 
temei á los tiros de envenenadas lenguas en fé de 
vuestras promesas, ( i ) ^ ä u a s , en te de 

mrt-p ' S e ñ ° r ' S a b e i s m i s designios en esta 
Í I T °A T ° í r 0 S q u e v u e s t r a mayor gloria por 

' y h o » o r i f i c a I « « Vos, 
Darn pe*' 7 a u £ l f e r i P a r a muestras almas. Haced 

C i t 0 ' e n todô el mundo Christiano se e s -

^ r ^ f e ^ l i ^ — ^ contradict ione 
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íablezca, y propague esta interesante devoción. Ha-
ced, que por ella os reconozcan todas las naciones por 
su Soberano Monarca, y que obedeciendo á vuestras 
leyes, sea trastornado el imperio de satanás, para 
solo servir al vuestro. Haced que por ella brille en 
todas partes la gloria de tanto Sacramento , y que 
los hombres, y los Angeles admiren todos los atri-
butos, las infinitas perfecciones, y toda la magnificen-
cia, que en él tan absolutamente ostentáis , según vues-
tro Profeta, ( i ) Haced que por ella todos los pue-' 
blos os bendigan , y os alaben, para reparar por me-
dio de sus bendiciones y alabanzas, las blasfemias y 
maldiciones, que los impios han vomitado , y vomi-
tan contra Vos. Haced en fin, que por ella se reú-
nan todas las criaturas del Cielo y tierra, y de con-
cierto canten en vuestra Real presencia aquel H y ni-
no celestial, que incesantemente , y con el mayor 
agrado y melodía entona la turba innumerable de 
la Patr ia , diciendo en vuestro honor: El Cordero, que 
ha sido sacrificado , es digno de recibir la virtud, la 
divinidad , la sabiditria, la fortaleza , el honor , la 
gloria, y la bendición. (2) 

(1) Soiimimodo ibi Magnificus est Dominus ncster* 
Is ai as. cap. 33. ift 21. 

(2) Dignus est Agnus , qui occisus est, accipere 
vir tut em , et Divinitat em , et sapient iam^ et for tit u-
di'nem, et honorem , et gloriam , et beneáictionem. 
SlpQC. 5. 12. 
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Asi lo protesta solemnemente, lo desea de co-

razón , y lo medita profondamente al pie de vuestro 
Eucaristico Trono» 

Vuestro humilde siervo y esclavo 

Diego Lope dé Cárdenas* 



PRÓLOGO. 

J t tinque espero, que este Compendio será por su ob-
jeto bien recibido del Público, siendo cierto, que 
siempre ha sido este el juez , 6 como la segunda 
persona que tiene que sufrir aquellas obras que pone 
en sus manos la primera , razón será informarle de 
los motivos, por que se ha intentado esta. El prin-
cipal, pues , que me induxo á escribirla, fue el ma-
yor honor, y culto del Santisimo Sacramento del A l -
tar. Y aunque pudiera haberme retraído de la em-
presa mi grande ignorancia, y la suma disparidad 
de mis acciones con lo que expongo en ella; sin 
embargo, todo lo suple , todo lo vence el amor, que 
excita en nuestras Almas la memoria del estupendo* 
y portentoso milagro del amor de Jesu-Christo hácia 
nosotros, instituyendo la adorable Eucaristía, para 
que de un modo todo maravilloso fuese el pan del 
Cielo, el alimento de nuestras A l m a s , y la victima, 
que solo sirviese de propiciación por nuestros peca-
dos. Y aunque es verdad, , que no siempre estamos 
nosotros, por la condicion de nuestra humana natu-
raleza , en disposición de comer este pan, y de apli-
carnos los méritos de esta victima por la Sagrada 
Comunión Sacramental de su cuerpo y sangre , según 
los ardentísimos deseos de la Iglesia congregada en 
el Santo Concilio de Trento ; ( i ) no obstante, co-
mo no hay tiempo alguno en que este Señor 
no nos obligue con su amor á darle propor-
cionalrnente toda glor ia y ado ración , especialmen-

(i) Sesión 22* cap, 6. 
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te quando se halla patente en tan sublime Sacramen-
to, por la solemne continua Oración de las Quaren-
ta Boras: por este motivo, y el de dar á mi Patria 
una prueba nada equívoca del amor que la profeso, 
lie resuelto dexar á la posteridad un monumento de 
su piedad, una confirmación de su z e l o , y un como 
fulcimento de su devocion al augusto Sacramento de 
nuestros Altares , dando á luz pública este Compendio. 

Si en é l , por ventura, consigo desempeñar la 
idea que me propongo, no sin fundamento podré es-
perar, que. mi trabajo sea de alguna utilidad. Pues so-
bre contener varios particulares puntos, que no he 
visto en otros Epítomes de esta clase publicados has-
ta ahora , en este hallarán los fieles devotos, aunque 
en estilo llano y conciso, todo lo que conviene que 
sepan, con respecto á este saludabilísimo, y mas que 
preciso encargo de Oración, conforme á la recomen-
dación , que de ella hace en su Bula ( t ) de la ins-
titución del Jubileo de las Quarenta Horas en Roma, 
un tan ilustre Papa como el Señor Clemente VIH. 

Por tanto, sin hacer otra division de esta obra, 
que la que desde luego se pone á su frente, procu-
raremos reunir en ella quanto pueda conducir á nues-
tro designio, y á la satisfacción de los piadosos lecto-
res ; incluyendo á este fin el texto original latino , y 
para la común inteligencia su traducción al castella-
no de distintas Bulas, Breves, Constituciones, y De-
cretos Pontificios , como asimismo, otros de las Sa-
gradas Congregaciones de Indulgencias , y de Ritos, 
en que alguna otra vez solo van puestas aquellas clau-
sulas que hacen al asunto. En unas y otras Letras, y 
en la explicación que se hace de la Plenaria Indul-

* (r) Empieza, Graves et dinturnae. Se inserta en 
latín y en castellano, en el cap. VI del Compendio. 



g e n c i a de las Quarenta Horas, de las condiciones que 
se requieren para conseguirla, y de la genuflexión, 
que entre otros actos de Religion debemos prestar 
siempre que lleguemos á la presencia de nuestro Se-
ñor Jesu-Christo Sacramentado , expuesto en el A l -
tar , se encontrarán varias observancias, Cánones, ó 
Reg las , ya directivas, ya preceptivas * que habían 
quedado hasta ahora sin reunirse, con grave perjui-
cio de la instrucción que se debe tener de tan salu-
dable doctrina. 

Asimismo, y para -resucitar lo que el tiempo, 
que por lo general todo lo acaba, ó lo confunde, y 
ha sepultado en el olvido, como es el origen de las 
solemnísimas Quarenta Horas, que de inmemorial se 
han celebrado, y celebran en todas las Parroquiales 
de Eeija: á fin , d igo , de restablecer en ella una me-
moria , en que no solo se satisface la curiosidad, sino 
que se acredita el esmero, con que esta Ciudad se ha 
distinguido siempre en tributar reverentes cultos ai 
Santísimo Sacramento, por medio de dicha festivi-
d a d ; me ha parecido justo y razonable, hacer par^ 
ticular memoria suya en el cuerpo de esta obra. Y 
siendo, por una parte, necesario tomar por mode-
lo algunos de los Breves de concesion de esta gracia; 
y " estando por otra expedidos estos baxo de una mis-
ma fórmula, solo pongo á la letra aquellos cuyos 
originales andan en mis manos, que son los concedi-
dos á E c i j a , en los quales puede el que los lea que-
dar persuadido ha visto ya todos los demás dados á 
las otras ciudades de estos Reynos , en que se halla 
establecido el Jubileo Circular , ó Indulgencia de las 
Quarenta Horas. 

Para satisfacción de las que disfrutan este bien, 
y santa emulación de las demás, va de todas las que 
tienen aquella gloria formado un Catálogo, en que se 
da una noticia general 7 entre otras circunstancias del 

* * 
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principio de sus respectivos establecimientos, nom-
bres de los Uustrisimos Señores Arzobispos, y Obis-
pos que les impetraron este beneficio, y le pusieron 
en práctica, y Sumos Pontífices, que íes concedie-
ron tan especial privilegio. 

Ultimamente, para llenar toda la idea, y esco-
po de esta obra , finaliza con un Apendice del ori-
gen , y progresos de la Real Congregación del Alum-
brado y Vela al Santísimo Sacramento , que conclu-
y e con una relación sencilla , y compendiosa de la 
ferviente devocion de nuestros Católicos Monarcas á 
tan sublime Misterio, como causa de haberse esta-
blecido en el Orbe de su Imperio tan saludables y 
gloriosos institutos. Pues conviniendo en que el exem-
plo tiene un grande influxo en el arbitrio de ios hom-
bres, para mover sus corazones ; parece 110 ser fue-
ra del intento poner á la vista de ellos unas accio-
nes tan exemplares, que no es dudable inflamarán, 
y excitarán los ánimos de muchos para su imitación, 
siendo constante como dice el común proloquio que: 
Regis ad ex emplum, tot us compùnti ur or bis. 

Baste lo advertido hasta aquí, para dar razón de 
esta obra, y formar una idea tan sucinta, como su 
exemplar. En ella , no obstante de los diversos artí-
culos que comprehende, he procurado, en quanto 
me ha sido posible, enlazar lo que precede con lo 
que sigue desde el principio hasta el fin , cuya dis-
posición , si en algo falta á la exâcta cronología , sirve 
sobre manera á hacer mas gustosa la lectura, y mas 
inteligible el todo de la narración , la qual va sem-
brada de diferentes noticias utiles y curiosas, que 
tienen conexíon con el culto del Smo. Sacramento. 

Quanto digo en ella lo sujeto, como debo, á la 
corrección de la Santa Madre Iglesia, Católica, Apos-
tólica, Romana. Y sin embargo de haber sentado en 
el principio de este Prólogo, que no dudo el que 



por su recomendable objeto será bien recibida del 
Público, conociendo, que ninguna razón será sufi-
ciente para librarla de la crítica, pues que muchos 
juzgando lo que no penetran , culpan lo que no en-
tienden , y sabiendo, que ninguno por bien que es-
cr iba , estará libre de censura, como dice San Gero-
nimo en su carta à Nepociano, y no ignorando tam-
bién , el que los escritos públicos comunmente no 
se juzgan por la naturaleza de ellos , sino por el 
afecto ó pasión del que los lee, según nota San Juan 
Crisostomo en su Homilía primera al pueblo Antio-
queno: suplico de consiguiente á los críticos, que se 
dediquen al mismo fin que el mio, y quedaré igual-
mente enseñado, que reconocido. 



I N D I C E 
D E LOS C A P I T U L O S D E E S T E C O M P E N D I O . 

CAP. I. Nocion preliminar de la esencia, apoyo, y 
solidez de la Oración de las Quarenta Horas, lla-
mada comunmente el Jubileo Circular. Nombres, 
con que la intitulan. F as age s de la Sagrada Es-
critura, en que se repite el numero quadragena-
rio , que distingue esta solemnidad , y utilidad, que 
nos procura, o proporciona su meditación, pag. i . 

CAP. II, De como la Oración continua y circular de 
las Quarenta Horas, patente el Santísimo Sa-
cramento, fué instituida primeramente en Milan, 
Se dan las opiniones sobre las épocas de este es-
tablecimiento. Réfierense de que manera comenzó, 

y lo que han ordenado, asi los Papas, como va-
rios Prelados en quanto á las luces que han de ar-
der en esta festividad, pag. 8. 

CAP. III. Tratase de que, muerto el Duque de Milan, 
sucedió en su Estado el Emperador Carlos V, quien 
se interesó también en las Quarenta Horas. Este 
santo exercicio se afirma en Milan, y se estiende à 
otros pueblos por el zelo, y fervor del P. Fr. Jo-
seph de Ferno, Capuchino, y de San Carlos Bor-
romeo, Arzobispo de aquella ciudad. pag. 12. 

CAP. IV. De como San Cayetano , y San Felipe Ne-
ri introducen las Quarenta Horas en Nápoles, Ve-
necia, y Roma , teniendo el P¿amonte la misma fe-
liz suerte por el zelo del Venerable Obispo Ju-
venal Ancina. pag. 19. 

• CAP, V, En que se trata, que Pio IV. y Gregorio 
XIV. Sumos Pontífices , y Nobles Milane se s son 
los primeros, que concedieron la Indulgencia Ple-
naria por la festividad de las Quarenta Horas. Se 
ponen algunos extractos de las Bulas, en que ha-
cen estas gracias. pag. 24. 
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CAP. VI. El Papa Clemente Vili. instituye la Ora-

ción continua de las Quarenta Horas en Roma, y 
concede Indulgencia Plenaria à todos los fieles , que 
se exercitaren en ella al menos una hora. El Pa-
pa Paulo V. estableciendo, y ordenando de nue-
vo., que se continúe esta Oración, amplió la Indul-
gencia à los que asistieren á ella por solo el es-
pacio de tiempo, que mas comodo les fuere. Se 
insertan las Bulas de ambas concesiones. pag. 28. 

CAP. VII. En que se trata de la introductory de las 
Quarenta Horas en los di as de Carnaval', tam-
bién de la Indulgencia Plenaria concedida á esta 
Oración por el Papa Benedicto XIV en todas las 
Iglesias del Estado temporal Pontificio : y de la 
ampliada por el Papa Clemente XIII para todas 

las de la Christiandad. pag. 43. 
CAP. VIII. En que se da noticia de las suertes de 

preces de Quarenta Horas, qual sea en estas la 
Oración extraordinaria. Refierense varias conver-
siones, que como fruto de ella han conseguido los 
RR. PP. Capuchinos, y particulares privilegios 
que por esta causa , y para promoverf mas esta 
festividad ban concedido varios Papas a dicha sa-
grada Orden, pag. 49. 

CAP. IX. En que se trata de las Quarenta Horas en 
Ecija, su origen y antigüedad en ella en el tiem-
po del Carnaval, y en otros di as del ano. Refié-
rese también de la manera que se instituyo la Cir-
cular. T se inseríanlos Breves del Papa Pio VI, 
en que concede la Indulgencia Plenaria perpetua-
mente para esta continua Oración, y para que pue-
da interrumpirse, y suspenderse por el tiempo de 
la noche, pag. s5. . 

CAP. X. De como es assolutamene necesario para la 
Oración de las Quarenta Horas, esté manifiesto el 
Smo. Sacramento ; sin cuya exposición de dia , y 
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de noche, no se gana la Indulgencia Plenaria à 
ella concedida. Dispensase despues por justas cau-
sas, que se interrumpa por solo el tiempo de la 
noche, con tal que todo el dia esté el Señor pa-
tente. S e refieren los Decretos , y Decisiones Pon-
tificios , que asi lo expresan y declaran, pag. 68. 

CAP. XI. De qual sea el fundamento de las Indul-
gencias : que cosa es la de las Quarenta Horas; 
y el motivo que han llevado los Papas en conce-
derlij: prue base no ser esta comprehendida en la 
suspension general del Año Santo: que siempre es 
aplicable por las Animas del Purgatorio : que no 
impide ganar otra Indulgencia Plenaria concedida 
à la Iglesia donde se celebra dicha Oración. Dili-
gencias, que se requieren para ganarla, con algu-
nas advertencias utiles al mismo fin. pag. 76. 

CAP. XII. En que se da una breve noticia de la Ins-
trucción Romana, ó Clementina, y à quanto obli-
ga fuera de las Iglesias de Roma. Se citan al-
gunas declaraciones de la S. C. de Ritos, cuyas 
decisiones relativas al Culto del Smo. Sacramento 
deben observarse en todas las Iglesias, en que se 
halla su Magestad expuesto para la Oración de 
las Qparenta Horas, pag. 84, 

CAP. XIII. Catalog o de las Ciudades, y Pueblos de 
España, é Indias, en que por el orden de su an-
tigüedad se halla establecido el Jubileo Circular, 
ó Indulgencia de las Quarenta Horas, à imita-
ción de las que en la Corte Romana instituyó el Pa-
pa Clemente VIII. de feliz recordación, pag. 89. 

CAP. XIV. De como para el uso de la Indulgencia 
Plenaria de las Quarenta Horas en España, es 
necesario requisito la licencia del Sr. Comisario 
General de Cruzada. Vuelve se, por ultimo, para 
concluir, à recomendar la misma Oración ,ya per 
¿a feliz experiencia, que acredita crecer por ella 



admirablemente el culto del Smo. Sacramento , y 
ya por la autoridad de varios escritores de nota, 
y la de uno de los mas eminentes Prelados de nues-
tra nación, pag. 107. 

APENDICE. 
ï 

CAP. I. En que se trata del origen y progresos de 
la Real Congregación del Alumbrado y Vela al 
Smo. Sacramento reservado, establecida en la Ca-
pilla del Real Palacio. Se inserta un Decreto de 
la S.C. de Indulgencias, en que declara, que pa-
ra conseguir las que están concedidas à la Real 
Congregación nada perjudica la diferencia de que 
se haga la Vela de la manera dicha , ó estando 
el Señor patente por la Oración de las Quaren-
ta Horas. pag. 113. 

CAP. II. Noticia del Hermano Fray Geronimo de Ò. 
Eliseo , Carmelita Descalzo, promotor del Alum-
brado y Vela al Smo. Sacramento. Aviso dado 
desde el Cielo por Santa Teresa de Jesus á sus 
Hijos, en orden a la ador ación de tan Augusto 
Misterio. Quando , y de la manera que se estable-
ció la Real Congregación en E cija. pag. 119. 

CAP. III. Breves , y piadosas memorias de la devo-
ción ferviente de los Reyes de España à la Sa-
grada Eucaristia, como causa de haberse esta-
blecido en sus dominios, no solamente la Real Con-
gregación del Alumbrado y Vela al Santísimo 
Sacramento, sino también el Jubileo Circular dz 
las Quarenta Horas. pag, 125, 
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Pag. i . 
C A P I T U L O I. 

Nocían preliminar de la esencia, apoyo, y solidez de 
la Oración de las Quarenta Horas , llamada común-
mente el Jubileo Circular. Nombres, con que la intitu-
lan. Vas ages de la Sagrada Escritura, e« que se re-

pite el numero quadragenario , distingue esta so-
lemnidad , j; utilidad, que nos procura, ó pro-

porciona su meditación. 

JLa piadosa y saludable Oración de las Quarenta Ho-
ras (llamada comunmente el Jubileo Circular) en que 
se hace patente el admirable , augusto , y Santísimo 
Sacramento de la Eucaristía, tan recomendable por 
sí misma, tan interesante á los fieles, y de tanta 
utilidad para el pueblo christiano, es uná deprecación 
y rogativa publica á Dios Nuestro Señor por las ca-
lamidades del pueblo , y del Estado , y necesidades 
de la universal Iglesia, que sin licencia de los llustri-
simos Arzobispos, y Obispos en sus respectivas Dió-
cesis, precediendo Breves de su Santidad á fin de la 
Indulgencia Plenaria, no puede establecerse. La insti-
tución, pues, de esta festividad tiene una antigüedad 
bastante considerable; atendiendo á que pasa ya de 
dos siglos y medio su fecha. Ella ha sido confirma-
da, y establecida por los Sumos Pontífices, que la 
han colmado de gracias é Indulgencias, dando por 
sí mismos sabias, y prolixas instrucciones, para que 
se celebre con el decoro debido. Y como á la ver-
dad, por medio de esta laudable devocion se tribu-
ta al Sacramento Eucaristico un culto, que de algu-
na manera corresponde á la augusta Magestad de 
Dios que adoramos en él , ha sido felizmente pro-
pagada por el zelo de muchos Cardenales, Arzobis-
pos, y Obispos, por las suplicas de algunos Monar-
cas, por la devocion de distintos Varones venerables 

A 



Sì 
señaladamente de la Religion Capuchina, y por el 
fervor de tan grandes Santos, como San Carlos Bor-
romeo, San Cayetano, y San Felipe Neri: y reco-
mendada también en varios Concilios Provinciales, que 
se citarán adelante. 

Asi apoyada esta festividad con el consentimien-
to unanime de la Iglesia, y sus Pastores, circunstan-
cias, en que añanzan los establecimientos Eclesiásti-
cos su mayor firmeza: y considerando las Sagradas 
Congregaciones de Ritos, y de Indulgencias la utili-
dad de su exercicio, la primera por su Decreto ( i ) 
promulgado el quince de Abril de mil seiscientos y 
tres ordenó, que en donde esté ? establecida la Ora-
ción de las Quarenta Horas, y fuere interrumpida por 
algún tumulto de guerra, vuelva á restablecerse : y 
la segunda por otro Decreto (2) de trece de Sep-
tiembre de mil seiscientos setenta y dos mandó, que 
no se expusiese el Santísimo Sacramento sin grave, 
y publica necesidad, ó sin la acostumbrada Oración 
continua; estableciendo que en adelante no se conce-
diese indulgencia á alguno, que no célébré la expo-, 
sicion del Santísimo del modo dicho. A esto se agre-
ga , que en la instrucción que hizo Clemente XI.' y 
mandó publicar Clemente XII. para que la festividad de 
las Quarenta Horas se haga con extrema reverencia, 
y perfecto^ arreglo, se manda (3) báxo de ciertas pe-
nas, y privación de oficio, que no se propase Rec-
tor, Cura, ni Sacristan (vamos refiriendo las expre-
siones de los Papas) fuera del orden señalado en la 
lista de las Quarenta Horas, á exponer, ó hacer ex-

(1) Talú, Decreta authentica pag. 211 . num. 1367. 
(2) El texto original del mismo Decreto se pone 

en el Capitulo X. de este Compendio. 
(3) Articulo XXVI de la dicha Instrucción. 



poner el Santísimo Sacramento, báxo qualesquier pre-
texto, ó costumbre, por ninguna causa grave, ni por 
enfermo, sin Breve especial de su Santidad , ó al me-
nos licencia escrita de Nos , ó de Monseñor nuestro V i -
cegerente, y firmada del Diputado de las Quarenta 
Horas : en la que se expresará el tiempo que debe-
rá durar la exposición, para que se observe puntual-
mente. Y aunque es cierto, qne dicha instrucción se 
entiende solo para las Iglesias de Roma; ( i ) no obs-
tante, asi ésta, como los Decretos anteriormente cita-
dos son testimonios irrefragables del grande interés, 
que se ha juzgado resultar, hace tiempo, de practi-
carse esta solemne Oración, visible á la veneración 
publica el Santísimo. 

Y á la verdad, si en este grande Sacramento es 
donde nuestro Amantisimo Redentor exerce de un 
modo admirable las funciones de aquel Padre de fa-
milias, de que habla el Evangelista San Matheo,(2) 
que acomodándose á la condicion de sus hijos, saca 
de su tesoro, ya las cosas antiguas, ya las nuevas, pa-
ra atraernos con toda suerte de industrias y tra-
zas, para ilustrarnos con todo genero de documentos, 
y para alimentarnos con quanto es necesario para el 
regalo de nuestras almas, que hacen su familia: y si 
aqui es donde se vale de todos los medios, que, ha 
inventado su infinita Sabiduría, para mostrarnos mas 
y mas los excesos de su amor, y caridad, nimia pa-
ra con nosotros, obrando á nuestro favor, como dice 
el Doctor Eucaristico Santo Tomas, (3) el máximo de 
los milagros, para dedicarse todo á nuestros usos: y 
últimamente, si aqui es donde haciéndose el Señor un 

A 2 

( i ) Vease sobre esto el Capitulo XII. de este Compendio. 
(2) Capitulo 13. ty. 52. 
(3) In opúsculo 57. 
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compendio de sus maravillas, ha querido quedarse 
disfrazado, y oculto baxo del velo de unos debiles 
accidentes, no solo para ser sustento de nuestras ah-
mas, sino para ser conservado en el Altar , como 
antiguamente en el Arca del Testamento su figura, en 
-memoria de todos los beneficios, que continuamente 
recibimos de su mano siempre benéfica, ¿qué otro me-
dio mas poderoso para la consecución de estos fines 
pudo escogitar este vigilante, y zeloso Padre de fa-
milias, que el Santísimo Sacramento de la Eucaristia? 
¿Qué otro exercicio mas oportuno á sus designios pu-
do inspirar (digámoslo asi) á la Iglesia, que la Ora-
ción de las Quarenta Horas á presencia de este su 
Sacramento? Esta piadosa Madre, como guiada en 
todo por el espíritu de su Esposo, -queriendo entrar 
en sus miras, ha instituido esta solemnidad, que sin 
duda es uno de aquellos grandes medios, industrias, 
y trazas de que ha podido valerse á imitación del 
verdadero Padre de familias, para excitar á sus hijos 
los fieles á que adorando á jesu-Christo nuestro bien 
diariamente expuesto sobre el Altar, y manifiesto 
siempre este memorial de su acerba Pasión, como la 
mayor , y mas auténtica prueba de su infinito amor, 
no nos olvidemos jamás, ni del bien hechor, ni de 
sus beneficios. 

De aqui es, que para que tengamos á la mano 
un comò prontuario de estos beneficios compendiados 
en el admirable Sacramento del Altar, ha querido la 
Iglesia nuestra Madre como epilogarlos también en 
la Oración de las Quarenta Horas, á quien los Au-
tores que tratan de esta devoción, ya por los fines 
que la Iglesia se propone en ella, y ya por la ex-
celencia de su instituto, llaman indiferentemente, unos 
preces, suplicas, ó deprecación, y otros le dan los 
nombres de festividad, ó solemnidad : también le apli-
can el de Rito, y aun de Laus perennisi á causa del 
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fin que los Sumos Pontífices se han propuesto en ella, 
y para que fué instituida en Roma por el Papa Cle-
mente VIH. que es, para que perpetuamente tanto de 
dia como de noche, á qualesquiera hora de todo el 
año, sin hacerse en ello intermisión, se esté dirigien-
do á la faz del Señor el incienso de tan agradable 
oracion. Por Indulgencia de las Quarenta Horas es 
también conocida: y como por extension se llaman 
Jubileos las Indulgencias que conceden los Papas, ya 
por esto, y ya por estar aquella concedida para que 
pueda circular por las Iglesias de los Pueblos privi-
legiados, se llama comunmente, y se puede llamar 
con fundamento Jubileo Circular de Quarenta Horas. 

Éste numero pues quadragenario, que distingue 
dicha festividad, se halla repetido en varios pasages 
de la Sagrada Escritura, como saben mui bien, aun los 
que solo tienen una ligera tintura de ella: y en esta 
santa oracion nos lo recomienda la Iglesia nuestra 
Madre: lo primero, para que acordándonos de las 
Quarenta Horas, que estuvo nuestro Salvador muer-
to por nosotros en la C r u z , y en el Sepulcro, haga-
mos morir nuestras almas al pecado, mortificando 
nuestras pasiones, y siendo con él sepultados, que es 
el fin, y el objeto primero, que tuvo la Iglesia en la 
primera institución de esta devocion en Milan, y otras 
ciudades. Lo segundo, para que haciendo memoria de 
los quarenta días, que nuestro Señor Jesu-Christo, 
viviendo en carne mortal , ayunó en el desierto, 
aprendamos á estar preparados con el retiro, el ayu-
no, y la Oracion para vencer las tentaciones, que es 
otro de los objetos, que á nuestra consideración pre-
sentó alguna vez la Iglesia en la Capital del mundo 
Christiano, Roma, según se refiere en una Rula ( i ) del 

(i) Se trata de esta Bula en el Capit. V. de 
este Compendio. 
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Papa Pio IV. concedida á la Archicofradia de la Ora-
ción, ó de la Muerte. Lo tercero, para que conside-
rando nosotros al Señor ya vivo en el desierto ya 
muerto en el sepulcro, le meditemos también resuci-
tado en el Sacramento, tratando con nosotros del Rei-
no de D i o s , á la manera que por el espacio de 
guar enta dias habló con sus Apestóles, y Disci nulos 
despues de su Resurrección gloriosa, ya para fortifi-
carlos de la turbación, á que los havia reducido su 
Pasión, y muerte, ya para instruirlos en quanto ne-
cesitaban para trabajar en la conversion del mundo 
y ya para hacer patente à todos la verdad de un 
Misterio, que es el sello de nuestra Religion. Lo quar-
to, para que elevando nuestra mente á los acaeci-
mientos figurativos de nuestra Iglesia, y misterios de 
nuestra Redención, tengamos presentes, ya ios guaren-
ta días, en cuyo tiempo purificó Dios la tierra con 
las aguas del Diluvio alusivas á las del Bautismo 
que ha vía de lavar nuestras almas de toda mancha 
-de culpa, y y a los quarenta subsiguientes, en que 
Noe detenido en el A r c a , como símbolo de la Igle-
sia, fuera de cuyo gremio nadie se salva, se prepa-
ro a ofrecer a Dios su holocausto sobre aquel Altar 
figura de nuestras A r a s , sobre que todos los dias se 
sacrifica el verdadero Noé de nuestras almas. Lo quin-
to , para que descendiendo á los tiempos de la lev 
escrita , levantemos los ojos al Monte de la L e v de 
gracia representado en el Sinay : en cuyo santo lugar 
permaneció Moyses quarenta dias, disponiéndose á 
recibir los preceptos de Dios , en cuya mansion es-
taba figurada la que los christianos debemos hacer 
en la tierra , antes de llegar al Cielo , por la obser-
vancia üe los Mandamientos de una L e y , no vá es-
culpida en tablas de piedra, sino escrita por el de-
uo de Dios en nuestros corazones con unos caractè-
res , que recomendándonos su a m o r , son la ley mas 
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estrecha y obligante para la gratitud y recompensa. 
Lo sexto , para que siendo asi agradecidos, no nos 
hagamos indignos de las misericordias de Dios , como 
aquel ingrato Pueblo de Israel, á quien por el es-
pacio de quarenta años alimentó el Señor en el De-
sierto con aquel milagroso Maná representativo de 
Jesu-Christo, que es el Pan vivo baxado del Cielo pa-
ra sustentarnos en el desierto de esta v i d a , no solo 
con su gracia , sino también con su mismo Cuerpo. 
L o ultimo, para que asi fortalecidos en todo el tiem-
po de nuestra peregrinación, al fin lleguemos feliz-
mente á la Patria Celestial con el apoyo de este Sa-
grado Viatico , como el grande Profeta El ias , que á 
los quarenta dias de su peregrinación llegó con el 
mejor suceso hasta el Monte Oreb, en virtud de aquel 
pan subcinericio, que le presentó el Angel en el De-
sierto al despertar. Figuras todas por cierto, y som-
bras de la verdad, y realidad de tan grande Sacra-
mento; pero sombras, y figuras que nos administran 
la mas abundante materia para meditar en la presen-
cia de un Salvador inflamado de amor, y de un Dios 
lleno de clemencia, con utilidad, y provecho de nues-
tras almas. Sombras y figuras, es verdad, pero las mas 
propias para el cumplimiento de los designios de la 
Iglesia en la institución de la Oracion de las Quaren-
ta Horas: La mas oportuna para adorar con el debi-
do respeto, y sumisión á Jesu-Christo en el Trono 
de su amor, y darle humildes, y rendidas gracias por 
sus beneficios: y de consiguiente la mas poderosa para 
alcanzar el perdón de nuestros pecados, para atraer 
sobre nosotros las bendiciones del Cielo, para recibir 
los Dones del Espíritu Santo, las beneficencias de su 
caridad, y toda suerte de prosperidades. Asi lo tiene 
acreditado la mas dichosa experiencia en quantos pue-
blos se halla establecida esta saludable devocion, como 
en parte insinuarémos en varios Capítulos de esta Obra. 
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CAPITULO II. 

Be como la Oracion continua y circular de las Qua-
renta Horas, patente el Santísimo Sacramento fué 
instituida primeramente en Milan. Se dan las opinio-
nes sobre las épocas de este establecimiento. Refieren-
se de que manera comenzó, y lo que han ordenado, asi los 

rapas, como varios Prelados en quanto à las 
luces que han de arder en es-

ta festividad. 

ü e l a 0 r a c ¡ ? n c o n t í ™ a y circular de las Quarenta 
Horas fue feliz cuna, y Maestra la ínclita y célebre 
ciudad de Milan en la Calia Cisalpina , siendo en-

W l ? f i7 i f e t r T V l d e a ^ u e l E s t a d ^ como 
hoy lo es de la República de su nombre. He dicho 
fue cuna y Maestra de tan laudable devocion, por-
que en ella fue primeramente instituida, y en la mis-
ma logro el aumento que manifestaré en el Canitulo 
siguiente Todos los Escritores que hablan de esta 
festividad concuerdan, tuvo su origen en Milan- pero 
n o . e s t a n conformes en quanto al tiempo y persona á 
quien estaba reservada la dicha de ser instrumento 
de hecho tan glorioso. Yo no pretendo por cierto en-
trar aquí en controversia sobre estos puntos, cuyo 
examen desde luego dexo gustoso á otra crítica ó 
pluma menos parcial. N i es tampoco mi ánimo ma-
mfestar que el establecimiento de las Quarenta Ho-
ras pueda, o deba atribuirse á este ó aquel sugeto; por-
que á la verdad, ello no es cosa en que se in tei esa, 
m se perjudica una institución de suyo tan plausible-
mas como por otra parte la fidelidad de la Historia 
no permite pasar en silencio lo que veo escrito acer-
c a d e esta materia, no puedo dispensarme decir, que 
sabios Autores, que citan al laboriosísimo Juan B a -
tista Thiers en su excelente libro de la exposicion 



del Santísimo Sacramento, atribuyen su fundación al 
P, Fr. José de Milan Capuchino; y otros con la au-
toridad del eruditísimo Abad Vghelo aseguran haber 
sido su Autor el devoto Bono Cremonense. Estos se-
ñalan su establecimiento en el año de 1534, y aque-
llos atrasan su institución al de 1556. Y por quanto 
las fechas de una y otra opinion hacen las épocas 
mas antiguas de las Quarenta Horas en Milan, de la 
que se estendieron á toda la Christiandad, parece 
aquí oportuno referir el siguiente caso, en que se 
funda la primera. 

Esta Oración, dice el citado Vghelo, (1) consta 
haber sido instituida primeramente en Milan, siendo 
su Autor Bono Cremonense. Este á la verdad, en el 
año de 1534. persuadió á Francisco II , Duque de 
aquel Estado, se expusiese al publico para ser ado-
rado en los Templos el Santísimo Cuerpo de Chris-
to por espacio de Quarenta Horas, que fueron las que 
estuvo en el Sepulcro, para que asi por todo el mundo 
se hiciese lo mismo, y nunca faltase esta Oración en 
tan gran ciudad. Asi lo refiere el Padre Lucio Fer-
raris en su Biibioteca. (2) Y con efecto habiéndose 
puesto en execucion tan laudable proyecto, y dado 
principio á las Quarenta Horas en el Domo, (3) fué 
tanto el esmero de los Milaneses, que añade el mis-
mo Vghelo, que á no haberlos cohibido la Ley en ei 
demasiado numero de luces y pompa de aparato, 
se hubiera padecido mucha escasez de cera y aceyte. 

B 

(1) In Italia Sacra torn. 4. pag. 27. 
(2) Verbo Eucaristia num. 68. editio 4. pag„ 142. 
(3) El Domo que es como llaman los Milaneses á 

Id Iglesia Catedral de aquella ciudad, es el mayor 
Templo de Italia de ¿pues de San Pedro del Vat i cano» 
Echar d, Diccionario Geografico universal e dicción 6, 
tom. 2. pag. 317. 
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San Carlos Borromeo, Cardenal y Arzobispo de 

Milan, con motivo de esta festividad prescribió una 
regla muy^ moderada sobre puntos de luces, ( i ) Y en 
la Instrucción Romana, ó Clementina, de que se trata-
rá en su lugar, mandan los Sumos Pontífices, queen 
la celebridad de las Quarenta Horas ardan sobre el 
Altar al menos veinte luces continuamente, cuyas ve-
las sean de á libra, sino dos, que han de ser ha-
chas,, al menos de á tres libras puestas en blandones, y 
que el mismo numero de luces haya á la noche, des-
pues de cerrada la Iglesia, entre las quales al menos 
haya diez de cera. (2) 

_ De aqui es, que varios Prelados en sus respectivas 
Diócesis han dispuesto en todo tiempo aquel prefixo nu-
mero de luces, que atendidas las circunstancias han con-
siderado oportuno. Entre otros testimonios que pudieran 
citarse para acreditar esta verdad, saben todos las arre-
gladas determinaciones de los Señores Obispos de Barce-
lona y Malaga D. José Climent, y D. Manuel Ferrc-r, 
Prelados de los mas insignes de su edad: de los quales 
el primero en su Edicto de 14 de Junio de 177^, 
en .que hace saber- á los feligreses de aquella ciu-
dad haberse instituido en sus Iglesias la Oración de 
las Quarenta Horas, despues de manifestar, que uno 
de los reparos, que le ocurrieron para establecer dicha 
Oración, fué el gasto que acarrearía, quizá insoportable 
ámuchas Iglesias pobres, dice asi: « Mas para preca-
» v e r l e , hemos resuelto mandar, como mandamos, 
» que solamente se pongan catorce velas en el Altar 
» mayor, ' en que se ha He"'exponer él "Santísimo Sa-
« cramento. Y no debe causaros novedad este mandato 
» general, y sin excepción. Lo primero, por que á ' 

• (r) Concil. Provine. VI. 
(2) Artículo IV de la dicha Instrucción, 



„ m a s deque los Sumos Pontífices señalaron determina-
» do corto numero de velas para las Iglesias de Roma 
» en la Oracion de las Quarenta Horas, la Sagrada 
» Congregación de Obispos y Regulares declaró, que 
»? los Obispos tienen igual facultad para señalarle en 
« las Iglesias de su Diócesis. Lo segundo, porque si 
» en algunas Iglesias se excediese de este numero* 
»? querrían otras seguir su exemplo con demasiada in-
» comodidad. Lo tercero, porque el culto agradable 
a á Dios no consiste en que ardan muchas luces, si-
»? no en que se abrasen los corazones de los fieles 
»? con el fuego de la devocion; para lo qual no con-
»? duce la multitud de velas, antes al contrario perju-
» dica: pues como leímos en un Santo Padre, y co-
» mo la experiencia lo demuestra, la demasiada luz 
»? natural, ó artificial en las Iglesias, en vez de con-
»? ciliar el recogimiento, y la atención, causa inevi-
»? tables distracciones. Lo quarto, porque el uso de 
»? las luces en las Iglesias es punto de disciplina, que 
9t puede variarse, y debe regularse por el juicio y 
*? prudencia de los legítimos superiores. « El segundo 
en su Edicto de 25 de Diciembre de 1785 publicado 
también con el glorioso motivo de establecer en Ma6-
laga la Oración de las Quarenta Horas, previene, que 
no ardan menos de veinte y quatro velas de cera 
blanca, ni mas de quarenta; y aun añade: » permiti-
»? mos este exceso de las diez y seis mas sobre las 
» dichas veinte y quatro precisas, por algún desahq7 

»? go de la devocion; pero mandamos, que no seau-
»? mienten mas de las dichas, para evitar de este 1110-

do competencias, y emulaciones, y porque no apa-
»> rezca en cosa alguna el espíritu de profanidad, ni 

de falsa devocion y zelo, sostenidos á expensas de 
^ reprehensibles profusiones, propias de lös teatros, 
»> é impropias de los Templos; pues en estos mas que 
»? las luces de las velas, queremos que brillen las 



12 
» del buen exemplo de los concurrentes con la sen-
»? cilla humildad, y la modesta moderación, para cer-
» rar de un todo la entrada al mundo , y á sus 
» pompas en la Casa de Dios. « 

Y aunque por disposiciones Sinodales de este A r z o -
bispado de Sevilla, quando se hubiere de descubrir el 
Smo. Sacramento en el Altar se manda indeterminada-
mente poner en él mucha cera, ( i ) el Exc. é limo. Sr. D . 
Alonso Marcos de Lianes, meritisimo Arzobispo de di-
cha Ciudad y su Diócesis, en su Decreto de 15 de Abril 
de 1794, también con el plausible motivo de establecer 
en Ecija las preces de las Quarenta Horas, manda 
que en el Altar mayor , donde se ha de hacer la ex-
posición, se pongan las luces que previene el Rituaà 
Romano, que son las mismas veinte y quatro preci-
sas citadas en el Edicto anterior del limo. Sr. Ferrer. 
• , ; J.-; . 

C A P I T U L O ì l i . 

Tratase de que muerto el Duque de Milan, sucedió en 
su Estado el Emperador Carlos V, quien se interesó 
PÂtftbien en las Quarenta Horas. Este santo exerci-
ce se afirma en Milan, y se estiende á otros pueblos 

por el zelo,y fervor del P. Fr. José de Femó Ca-
puchino ^ y de San Carlos BorromeoAr%o-

hispo de aquella ciudad. 

Y a favorecida Milan del Cielo con el establecimien-
to de la Oración continua, y circular de las Quaren-
ta Horas, aunque le faltó bien presto su piadoso Prin-
cipa Francisco Sforça, segundo de este nombre, y 

T— 4 — ; . 

• (i¡) Constituciones del Arzobispado de Sevilla im-
presas en aquella ciudad en 1609. lib. 3. cap. 13. fol. 109. 



último Duque de ésta familia ( cu^o' retrato se halla 
en la impresión q u e d e la Historia de Carlos V . ( i ) 
del limo. Sandoval se hizo en Amberes el año de 
1.681. ) por haber pasado de esta vida, á la eterna á 
24 de O c t u b r e , ó según otros , á primero de No-
viembre de 1535 (2) sin dexar descendencia de Cris-
tina de Dinamarca su esposa, despues Duquesa de Lore-
na, é hija de Christierno.il Rfiy-(te Dinamarca, y de 
Suecia, y de la Reyna Doña -Isabel de Austria Infanta 
de España, (3) hermana de Carlos V , tuvo al mismo 
tiempo Milan la buena suerte de que sucediese en su Es-
tado este Emperador, (4) » el mayor que despues de 
»? Carlos Maguo conoció la tierra « según la expresión 
hermosa del "sabio Scipion Ammirato, (5) aplicado al 
mismo Carlos V . primero del nombre entre los Re>-
yes de España, y Monarca tan de veras Catolico, Re-
ligioso y Pio , que entre sus incomparables méritos, 
señaladamente por la continua protección que dis-
pensó á la Iglesia el Papa Paulo III. por su Breve 
del año de 1547, le honró entre otros bien mereci-
dos nombres, con el glorioso epíteto de verdadera-
mente Católica. (6) Y el Cesar siguiendo el exem-
plo de su antecesor en Milan el Duque Francisco 
Sforça, se interesó en las Quarenta Horas quanto lo 

(1) Tomo 2. entre la pag. 54 55» 
(2) El citado D. Fray Prudencio de Sandoval despues 

Obispo de Pamplona Hist, de Carlos V. torn. 2. pag. 219. 
(3) Mendez Silva, Catalogo Real de España, im-

presión de Madrid de 1656, fol. 132. 
(4) S alazar de Mendoza, Monarquía de España 

torn. 1 impresión de Madrid de 177o pag. 99. 
- (5) Hist, de Florencia, tom. 2. pag. 428, 

(ó) Castro, y Castillo Hist, de los Reyes Godos pag, 
389. Catalogo Real de España ya, citado fol,. 136. 
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demuestra, ya el haberse establecido esta festividad 
en el tiempo de su reynado en Pavía, y otras ciuda-
des de Italia, que se nombran despues, y yá el ha-
ber hablado, según hemos leído, Carlos V. con Fran-
cisco I. R e y de Francia de la misma Oración, como 
ya instituida en las vistas que los dos Monarcas tu-
vieron en Aguasmuertas el año de 1538. 

Autorizada yá esta devccion con el apoyo de 
tan grandes como piadosos Principes, siguióse el ha-
ber Dios nuestro Señor favorecido á Milan con dos 
Varones tan recomendables por su virtud, y doctri-
na , quanto por haberse esmerado cada quai en sus dias 
en promover el exercicio de las Quarenta Horas coa 
notable fruto, y utilidad de los fieles. Fueron estos el 

-óptimo Cardenal Borromeo, Arzobispo de Milan, y 
el P. Fr. José de.Ferno, quien por haber florecido 
antes que San Carlos, y fundar la segunda citada 
epoca de las Quarenta Horas, ofrece motivo ius^o 
para preferir su memoria. 

Fué pues este exemplar Religioso ( á quien lla-
man unos de Milan, y otros de Ferno, por pertene-
cer esta Villa donde nació á la Diócesis de aquella 
Ciudad) fué, digo, por su cuna de la noble familia 
I icmtamda, que con titulo de Marqueses existe dila-
tada en aquel Pais: fue también por su carrera y 
profesión insigne Theologo, y Misionero Apostolico 
Capuchino de la Provincia de Milan, Vicario Provin-
cial en la Bolonia, y Difiíiidor General de toda la 

•orden, á cuya estrechez pasó de la Regular obser-
vancia, en que á los die« y ocho años de su edad 
vistió el abito del Patriarcha Serafico: y revestido de 
su espíritu, inflamado en caridad por el zelo de la 
honra -de Dios, y provecho del proximo, se esmeró 
de tal suerte en exhortar con su predicación Aposto-

l ica á la devocion de las Quarenta Horas, que los 
Escritores de su Orden, que tratan de esta materia 



sientan fué autor de ella. A l o que se agrega, que el 
Cardenal Lambertini ( i ) y el Padre Cabalieri (2) re-
firiéndose al citado Thiers en el Capitulo ^precedente 
dicen , se atribuye al dicho Padre aquella oracion ; y 
aun añaden ambos, que la instituyó en 1 siendo 
cierto haber sido este el ultimo de su vida, como 
lo asegura el P. Pedro de S. Romualdo en el tomo 
tercero de su Tesoro Cronologico, y el limo. Enri-
que Spendano en el segundo de sus Annales Eclesiás-
ticos. Los que asimismo dicen ser dicho Padre Fer-
no, á quien se atribuye, y quieren fuese el, autor 
de las Quarenta Horas. Y siendo de consideración la 
palabra quieren de Spondano , el P. Fr. Miguel de Tugio 
Capuchino, haciéndose cargo, que ella ofrece alguna 
duda, dice en el Bulario de su Orden, (3) que toda 
la quita el P. Hautino de la Compañía de Jesus lib. 
2. Cap. 4. de Sac. amor is. Pero sea de esto lo que 
fuere, siempre es sobre manera recomendable en Mi-
lan la memoria, y merito de este Varón Apostolico, 
por lo que se interesó allí en tan util devocion : la 
que introduxo sin disputa, y extendió en Pavía, en Se^ 
na ,en Maliano, (4) en Arezzo, y en Gubio,<ó Eugubio to? 
das ciudades de Italia: habiendo conseguido en ellas por 
el exercicio de estas suplicas ante el Santisimo Sacramen-
to el fruto maravilloso, que refieren los PP. Zacarías Bobe-

(1) Pastoral de este Emmo. Instrucción 30. 
(2) Comentarios torn. 4. Cap. 8. en el principio. 
(3) Notai marginal fol. 54. 
(4) Ej nGmbfelañno^iiuvgvá qm refiere èl Padre Bo-

ber io, y entiende el P.-Murcia, por Bourgés, no se,de be en-
tender por la ciudad asi llamada en Francia, sino la de 
Maliano, per este nombre conocida en Italia, en el Duca-
do de Spoleto. Diccionario de Nebrina fol. 4Ó3 615 624. 

- T V«S 
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r io , Dionisio de Genova, y Juan Bautista de Murcia 
( i ) también Capuchinos. 

Siguióse á estes celebre promotor del Eucaristico 
culto otro no menos zeloso propagador de las glorias 
de tan Augusto Sacramento. Háblo aqui de S. Carlos 
Borromeo, de aquella Antorcha de Israel, luz gran-
de la Santa Iglesia, (2) como le llamaron los Sumos 
Pontífices Gregorio X V I , y Clemente V I I I , el qual 
fué natural de Arona, Villa en el Ducado de Milan, 
y titulo de Condado de la Ilustrisima Casa Borromeo, 
que en el recayó, y que poseyó su Padre Gilberto Conde 
de Arona, cuñado del Papa Pio IV: cuya hermana 
Margarita de Medicis fué Madre del Santo Cardenal 
Arzobispo de Milan, (3) de que se trata, lustre de 
ìa Monarqu-ià Española, pues que nació, y murió va-
sallo fidelísimo de sus Reyes: Pastor tan vigilante en 
promover la sólida piedad, y en restaurar el fervor 
de la primitiva Iglesia, que no pudo menos de pe-
netrar, que la Oración de las Quarenta Horas era el me-
dio: mas excelente, y mas propio para llenar lp.s almas 
de todas las bendiciones del Cielo, quando propor-
cionaba un culto grato á Jesu-Christo nuestro bien, 
patente en el adorable Sacramento de la Eucaristia, 
y unas ventajas las mas sobresalientes á los fieles, que 
con los requisitos necesarios lo practicasen. 

Las Instrucciones, Cartas Pastorales, como los 
•Concilios Diocesanos, y aun Provinciales, que celebró 
este Apostolico Prelado en Milan, y que se tienen por 

(r) Annales de los Capuchinos torn, 1. año de 1556 
-fi'um. $.y6. Blibioteca de los Escritores Capuchinos 
fol. 201. Clarín Evangelico pag. 313. y 314. 

(2) Padre Juan de Loyola. Vida de S. Carlos pag. 8. 

(3) Jacobo Vvillelmo Imhof Italia, y España ge-
nealogica torn. 2. pag. 1 gì. Vida de S. Carlos citada 
pag. 2 . 3 . y i r . 



de lois mas sobrésalîentës entre los muchos que se 
han celebrado en Europa , ( i ) darán siempre tes-
timonio de lo que se interesaba en la Oración de Qua-
renta Horas; (2) pruebas de esto es lo siguiente: en el 
primer Concilio Provincial del año de 1565 se dice de 
este modo. » Determinamos que la Oración de las Qua-
ff renta Horas á presencia del Santísimo Sacramento, á 
» la qual suele concurrir freqüentemente el Pueblo 
» se conserve, y propague con aquella misma devo-
» cion y religiosidad que fué instituida. « Lo mismo 
se encarga en el Concilio Provincial IV. del año 
de 1576; prescribiendo las mas oportunas reglas, á 
fin de que estas preces se celebren con el decoro de-
bido, de forma que no se malogren los intereses es-
pirituales que ella prepara á los fieles. También ordenó 
el Santo que á la celebración del Concilio Provincial 
anteceda en la Iglesia, donde haya de congregarse, 
la Oración de las Quarenta Horas, lo mismo antes 
de principiar la Visita en algún pueblo, y que en 
toda calamidad publica se trate de aplacar á Dios 
con este santo exercicio, y con el mismo se le. tri-
buten las debidas gracias, quando se digne suspender el 
rigor de su Justicia. (3) 

Asi lo practicó San Carlos por sí en mu-
chas ocasiones. Fué una, quando amenazando al Im-

C 

(1) P . Mro. Flores, Clave Historialedicion 4pag. 324. 
(2) Actas de la Iglesia de Milan, en varios 

lugares. 
(3) Lie. "Don José Muñoz y Raso, Canoni go Doc-

toral de la Santa Iglesia de Cadiz en su Instruc-
ción Liturgico Moral sobre el modo de practicar 
fructuosamente la Oración continua de Quarenta Horas, 
pag. 16 y siguientes. - ... ,< 
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perio de Jesu-Christo el poder de los Turcos, luego 
que en el año de 1571 recibió las ordenes de Si Pio V . 
Sumo Pontífice, en que mandabas se hiciesen rogativas 
publicas, para mover las misericordias de Dios á fa-
vorecer á los Catolicos, dispuso la Oracion continua, 
ó sin intermisión de las Quarenta Horas, patente el 
Santísimo Sacramento por todo el Arzobispado de Mi-
lan; pudiéndose piadosamente creer, y decir, que si 
la fervorosa solicitud del Santo no dió á la cristian-
dad la feliz victoria Naval de Lepanto contra el Tur-
co, contribuyó notablemente á que se consiguiese, (1) 
como en efecto sucedió en aquel mismo año. 

, En el de IS77-> e n acción de gracias por haber 
libertado el Señor á Milan del terrible azote de la 
peste, que alcanzaba á todo el País, porque en todas 
partes provocaban los pecados la justa ira de Dios, 
ordenó S. Carlos en el Domo una solemnidad de Quaren-
ta Horas, observando en ella lo que acostumbraba en se-
mejantes ocasiones;, de quedarse en la Iglesia todo el 
tiempo que estaba manifiesto el Santísimo Sacramene 
to , predicar breves, y fervorosos Sermones cada ho-
r a r y orar sin mas intermisión que la de inflamar al 
pueblo con sus discursos. (2) 

También en el año de 1 5 7 9 , en que el Rey de 
España Don Felipe IL mandó á su Gobernador en 
Milan, se hiciesen rogativas publicas á Dios nuestro 
Señor por los trabajos, y aflicciones, que su iglesia, 
y pueblo chrí stiano padecían, Ocurrió inmediatamente 
San Carlos á la Oracion délas Quarenta Horas, dan-
do principio en la Santa Iglesia Catedral, é institu-
yendo por la intención de'su Magestad Católica la 
misma Oracion continua, ó sin intermisión, patente 

(1) P. Loyola, Vida de S. Carlos pag. 149. 
(2) Za citada Vida pag. 224. 
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el Santísimo Sacramento por todo su Arzobispado, ( i ) 

Muchas mas cosas habia que contar, y casi son in-
finitas por decirlo asi, las alabanzas que podían dar-
se al grande Borromeo , por su zelo y vigilancia en 
promover, y perpetuar la Oración de las Quarenta 
Horas, como lo tiene observado el mas moderno es-
critor de su vida, el citado P. Juan de Loyola : mas 
siendo forzoso ceñirnos para no salir en nada, ó lo 
menos que es posible de los estrechos límites de es-
te Compendio, nos contentamos con lo poco1 hasta aqui 
referido: y remitiéndonos á otros volúmenes de ma-
yor extension, seguimos el hilo de nuestra Historia, 
pasando á hacer relación de otros grandes Santos, que 
también se señalaron en el establecimiento de la mis-
ma Oración. 

C A P I T U L O IV. 

De como San Cayetano, y San Felipe Neri introdu-
cen las quarenta Horas en Ñapóles, Venecia, y Ro-

ma , teniendo el Pi amonte la misma feliz suerte por 
el zelo del Venerable Obispo 

Juvenal Ancina. 

xJespues de haber hablado en los Capítulos prece-
dentes de la institución de las Quarenta Horas en 
Milan y otras ciudades de Italia, exige el buen or-
den numerar las que lograron el mismo beneficio por 
los santos zeladores de tan religioso culto: entre los 
quales tiene aqui primer lugar el glorioso S. Cayeta-
no, fundador de aquella primitiva Religion Clerical, 
que cuenta la piedad entre los misteriosos arcános de 
"la providencia, y que pasó á mejor vida el año de 

C 2 

(i) Vida de S. Carlos pag* 259.y 260. 
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mil quinientos quarenta y siete, dia siete de Agosto, 
en que la Iglesia lo celebra. Habiendo pues este hom-
bre de grande fé pasado á Ñapóles y Venecia, yá pa* 
ra la fundación, yá para la Prepositura de sus Gasas, 
se dedicó á establecer la Oración de las Quarenta 
Horas en dichas Capitales, con fervientes deseos de di-
latarla, propagandola por todas partes; por lo que el 
P. Don Eugenio Calderón de la Barca en la vida de 
este_ ilustre Patriarca ( i ) dice: » Por conciliar la 
» misma en obsequio del Sacramento admirable^ le 
» exponía á la adoracion de los fieles, y asi introdu-
» xo, y extendió la plausible de las Quarenta Horas. « 
En estos descubiertos que disponia frequentemente el 
Santo, mandaba á sus Religiosos orasen dia y noche 
delante del Santísimo Sacramento, y en comunidad 
hacia muchas rogativas. (2) 

Y ^porque siendo Roma Cabeza y Metropoli del 
Orbe Christiano, convenia no se dexase de practicar 
•en ella un exercicio tan interesante, el extático San 
*ehpe Ner i , Fundador de la admirable Congregación 
del Oratorio, con igual ardentísimo deseo de promo-
ver el culto y devocion al adorable Sacramento de 
la Eucaristía, arbitró por todos rumbos el medio de 
conseguirlo, estableciendo á este fin en diez y seis 
üe Agosto de mil quinientos quarenta y ocho, en la 
Iglesia de San Salvador in Campa Santo., la Cofradía 
de la Santísima Trinidad para Peregrinos y convale-
cientes, que trasladó despues al grande y suntuoso 
Hospital llamado la Trinidad de Puente Sixto: en cu-
y o establecimiento procuró San Felipe ( son las pala-
bras del Padre Pedro de Rivadeneyra, ( 3 ) ) ¿ q u e 

7 í ; * t 3 ; CaP 6- Paê- 366. (2) Flos Sanctorum, 
imp. ae Madrid año de 1761 torn. 2. pag. 498. 

(3; Flos Sanctorum, torn, citado pag. 104. 
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» s e tuviese alii la Oración d é l a s Quarenta Horas, 
» que se usó eu Roma aun antes que la instituyese el 
» Papa Clemente V i l i , sin apartarse todo aquel tiem-
» po este siervo de Dios de la presencia del Santisi-* 
y, mo Sacramento, haciendo él solo las platicas con 
y) notable fruto, que en una sola convirtió treinta 
» mancebos de mala v i d a , sacándolos del podér del 
» demonio, con notable mudanza de sus vidas, « 

Esta celebridad ordenó el Santo se tuviese el pri-
mer Domingo de cada mes, y toda la semana Santa, 
en cuyo tiempo, y durante la exposición del Sacra-
mento de Amor en su Trono por la Oración de las 
Quarenta Horas, jamás se separaba de aquel santo y 
respetable lugar, asistiendo de dia y de noche, velando 
y orando de continuo, qual mariposa espiritual, que 
se abrasaba en las llamas de aquella Sagrada hogue-
ra; por lo que un célebre Escritor ( i ) de su vida di-
c e , debersele á este Santo tan devota y pia introducción. 

A exemplo de lo que se dexa dicho, se practi-
có luego este santo exercicio de las Quarenta Horas 
en otras Iglesias de Roma, conviene á saber: en l a d e 
San Lorenzo in Dámaso, (2) despues en la de S. Juan 
Evangelista in Aino por la Archicofradia de la Orar 
•cion, ó de la Muerte: y también se celebró en la Igle-
sia de San-Tiago de los Españoles, por la Archicofra-

. (i) El Doctor Miguel Antonio Frances deUrru-
tigoity, Arcediano de la Metropolitana de Zara-
goza, cap. 8. del lib. 1. num. 6. 

(2) Si esta Basilica fué edificada à gloria del in-
victo Mártir San Lorenzo, y recibió mucho lustre en 
que San Dámaso, porque había exercitado desde jo-
ven en ella todos los ministerios del Clero, quando fué 
Papa la restaurara, y celebrara con solemnidad su 
consagración, no menos debe gloriarse de que en ella 

se 
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dia de la Santísima Resurrección del Señor erigida en 
ella; á las que concedieron los Papas Pio IV. y Gre-
gorio XIV. las gracias, Indulgencias, y perdones de 
que hablaremos en el Capitulo siguiente. 

Asimismo por los tiempos poco ha nombra-
dos, en que parece quiso el Señor, que á presencia de 

se erigiese la primera Cofradía, ó Hermandad del 
Santísimo Sacramento, de que se derivaron, y sobre 
cuyo modelo se fundaron todas las otras que se forma 
ron despues en la Christ ¡andad. Todas estas cosas son 
de gloriosa memoria para la Nación Española porrne 
si nacieron en este Rey no aquellos dos portentosos San 
tos, lo mismo sucedió à Doña Teresa Enriquez lia 
ruada la Santa, principal autora de la dicha Herman-
dad, prima hermana que fué del Rey Don Fernando 
P, Dama ae Dona Isabel la Católica, y muger de 
Don Gutierre de Cardenas, Comendador Mayor de Leon 
El testamento de esta Señora sobre ser un instrument 
to autentico de esta fundación, edifica al leerle y lle-
na de consuelo ver que Dios le concedía un deseo in-
saciable de contribuir con todo su poder, que era «ran-
de, al culto del admirable Sacramento de la Eucaris 
tía, y à rendirle el respeto que le es debido, sobre to-
do, quando se lleva à los enfermos, que fué el -primer 
objeto de la erección de esta Cofradía en la Iglesia 
de San Lorenzo m Dámaso de Roma, para que sa-
liese su Divina Magostad con Palio, cera,y acampa 
namiento,y en cuya Colegial, luego que alli dotó la 
capilla, y Cofradía del Santísimo Sacramento, ésta 
agradecida a tan singular bienhechora, la hizo ponér 
en una hermosa piedra de alabastro, una muí honori-
pca inscripción, para que sirviese de trofeo à su aran 
de voci on a tan augusto Misterio, y eternizase su pie-
dad. 10 pasaría totalmente en silencio, aunque no sea 



su humanidad sacrosanta se le ofreciese el incienso 
de la Oracion, se introduce la de las Quarenta Horas 
en el Piamonte, por un célebre Compañero de San 
Felipe Neri, que fué el Venerable Juvenal Ancina, Obis-
po de Saluzo, Sufragáneo de Turin. Y en Doglia no, 
lugar de la Langhe, refiere el Cardenal Lambertini, 

age na de este lugar, la memoria de la Cofradía o 
Hermandad del Santísimo, si como leímos en un sa-
bio, y piadoso autor Frances, y como la experiencia 
lo demuestra, hubiese cosa mas loable que semejante 
establecimiento, ni mas capaz de hacer respetar la 
religion', y como por otra parte abandonaría la breve-
dad característica de este Compendio, si hubiese de insi-
nuar en el las muchas heroicas obras de devocion, con espe-
cialidad en la que mas se señaló esta insigne Espa-
ñola, que fué en la de venerar y promover el culto 
del Santísimo Sacramento, me contentaré con remitir 
á los afectos de estas agradables noticias á los mu-
chos autores à que se refiere el P. Gabriel de Ar an-
da, en la vida del Venerable Fernando de Contreras, 
Capellan que fué de la dicha Señora, y que dá prin-
cipio desde el Cap. XVII. del lib. I. que tiene este 
titulo'. Breves y piadosas memorias de la Exma. Sra. 
Doña Teresa Enriquez. T cuya vida se escribió de 
orden de los S res. Dean y Cabildo de la Sta. Igle-
sia de Sevilla., está dedicada al Rey D. Carlos II. ê 
impresa en aquella ciudad el año de 1692. Siendo so-

'ère toda' relación la prueba mas incontestable del es-
tablecimiento de esta Cofradía ó Hermandad la Bula 
del Papa Julio II. dada en Roma á 21 de Agosto del 
año de 1508. y el 5 de su Pontificado, que en lo im-
preso se halla con este titulo : Bulla fœl. recordat. Ju-
lii Papse II. primae Institutions Archiconfraterniíatum 
Salatissimi Corporis Christi in Hispania, et in Urbe 



( i ) que el mismo Venerable Obispo solia hacer la 
Oracion de las Quarenta Horas con mucha concurren-
cia de gente, de dia y de noche, que venian en Pro-
cesión á adorar ei Santisimo Sacramento. 

C A P I T U L O V . 

En que se trata, que Pio IV. y Gregorio XIV. Su-
mos Pontífices, y Nobles Milane ses son los primeros, 
que concedieron la Indulgencia Plenaria por la festi-

vidad de las Quarenta Horas. Se ponen algunos 
extractos de las Bulas, en que ha-

cen estas gracias. 

H a elevación de Pio IV. y de Gregorio XIV. al Pon-
tificado fué una providencia muy favorable, y una 
como preparación próxima al establecimiento de las 
Quarenta Horas en Roma, en toda su futura perfec-
ta ilustración y complemento; porque como nacidos 
ambos en Milan, en donde estaba tan introducida es-
ta solemne Oracion, luego que cada uno ocupó la 
Silla de San Pedro, manifestaron su tierno afecto á 
tan santa devocion: y á fin de promoverla mas y 
mas en la Capital del Orbe Christiano, y excitar los 
anirnos de los fieles á ella, concedieron á los que se 
•dedicasen á practicarla en las Iglesias de aquel la santa 
ciudad, que nombrarémos despues, la Indulgencia Plena-
ria, ó remisión de toda la pena merecida por sus pecados. 

in Ecclesia Sancti Laurentii in Damaso: cuyo principio de 
JJula comienza: Pastoris aeterni; alabando en ella el Pontí-
fice tanto la piedad de la dicha Señora, que la hace prin-
cipal autor de las dichas Cofradías en Roma, y Es-
pana diciendo: Per eandem Teresiam instituía?, 

(i) Pastoral del mismo Emmo. Instrucción 30. 



El primero que dispensó esta gracia tan propia 
de su nombre, fué el verdaderamente Pio IV, de la 
nobilísima Casa de Medici*, ( i ) tio de San Carlos Bor-
romeo; el qual por su Buia Divina disponente eie-
mentì ai (2) dada en S. Pedro de Roma el dia 17 de 
Noviembre de 1560, y el II de su Pontificado no 
tan solamente aprueba y confirma la institución de la 
Archicofradia, ó Hermandad de la Oracion, llamada 
por otro nombre de la Muerte, por el piadoso exer-
eicio de dar sepultura á los cada veres, sino que le 
concede varias gracias é Indulgencias. He aquí las pa-
labras mismas de su Santidad que se dirigen á nues-' 
tro intento. » Ademas: para excitar á los fieles de 
» Christo á incorporarse de mejor gana en la referi-
9» da Hermandad, y promover mas, y mas el bien 
» de las almas, confiados en la misericordia de Dios 
?> todo poderoso, y en la autoridad de sus Apostó-
se les los Bienaventurados San Pedro y San Pablo, en 
» virtud de nuestra autoridad Apostolica, y por el 
9* tenor de las presentes dispensamos y concedemos In-
w duigencia Plenaria, ó perdón de todos los pecados á 
9> todos, y á cada uno de los Cofrades de la misma Her-
» mandad, de uno y otro sexo presentes y futuros, que 
f> concurrieren á la mencionada Iglesia en los dias de 

la citada Oracion de Quarenta Horas, y rogaren 
» piadosamente por nuestra salud y la del Pontífice 
5> Romano, que entonces fuere, é igualmente por la 
» paz y tranquilidad de esta santa Silla, de los Prin-
9t cipes Christianos, y de todos los fieles de Christo 
» en general... " 

» Asimismo, por respeto á todos, y á cada uno 
D 

(1) P. Flores, Clave Hist. pag. 308. 
(2) Bulario Romano, torn. 2. pag. 24 impres, de Ro* 

ma de 1638. 
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" d e dichos Cofrades, que permanecieren en la 
» Oración, durante toda la primera ó segunda noche 
» de ella, y suplicaren según sus fuerzas por las ne-
» cesidades antes, insinuadas, perdonamos miserieor-
» diosamente en nombre del Señor á una alma de 
» quaiquier fiel difunto, por quien qualquiera de los 
» mismos Cofrades rezare delante del San ti simo Sa-
» cramento el Psalmo Miserere mei r Deus, ó el D¡~ 
» profundis, ó cinco veces el Padre nuestro, y otras 
» tantas el A v e Maria al fin de la referida oracion 
" y^ además todas las veces que esto hagan cien 
M a n D S t d e las penitencias que les hayan sido im-
» puestas. « 

Esta Cofradía, que primeramente fué erigida en 
la Iglesia de San Lorenzo in Damaso, y se conser-
vaba al tiempo de expedirse la Bula de Pio IV. aca-
bada de citar, en la de San Juan Evangelista in Amo, 
eia por la que se celebraba todos los meses en Ro-
ma la Oracion de las Quarenta Horas, á imitación 
corno se dexa dicho en el Capitulo primero de este 
C o m p e n d i o s e los quarenta dias,, que nuestro Señor 
Jesu-Chnsto ayuno en el desierto, y de los Aposto-
les-, y primeros Padres de la Iglesia que de con-
tinuo teman Oracion. ( i ) Mas' no fué sola ella 
lasque consiguió por aquellos tiempos la Indulgencia 
Telenda, pues hallándose instituida también en. Roma 
desde el mismo siglo XVI. otra Cofradía de EsrpaSo-
i m en Aß Iglesia de San-Tiagov con la invocación de 

b a n t ' i s ^ m a Resurrección de nuestro Señor,, por la 
que se tenia dos veces al año la Oracion de las Qua-
^ H o r a s - ; y siendo sublimado- á la Tiara otro no-
ble Milanes, ( 2 ) del linage de Sfrondato, el qual 

n Pvast^:al tel Sr.,Benedicta XÎV\ instrucción 30. 
(2) P . Flores, Clave Hist. pag. 309. J 
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-fué Gregorio XIV. intimo amigo de San Carlos Bor^ 
romeo, (á quien siendo el Santo Cardenal Nepote (r) 
envieS al Concilio de Trento. ) (2) Este Papa por - sn 
Bula Pr ce ciar a pktatis, dada en Piorna in Monte Qui-
rinali, á 20 de Julio de 1591, año I. de su Pontifi-
cado, (3) elevando la dicha Cofradia, ó Hermandad 
en Archicofradia, y haciéndola cabeza de las demás 
Cofradías fundadas, y que se fundasen con este nom-
bre en los Reynos y Señoríos de España, concedien* 
do á todos los que por tiempo fueren Cofrades de 
ella, facultad de poder agregar otras Cofradías, y Con-
fraternidades con el mismo nombre, é invocación en 
estos Reynos, y comunicarles todas las Indulgencias* 
remisión de pecados, y otras gracias de qualesquier 
modo dispensados á ella , les concede también la In-
dulgencia Plenaria para la celebración de las Quaren-
ta Horas en el parrafo siguiente, del que toma ndo so-
lamente lo que hace á nuestro asunto, dice de esta 
manera. » Y para que la expresada Capilla de la Re-
» surrección, sita en la dicha iglesia de San-Tiago 
9> de los Españoles en Roma, sea tenida en la debi-
» da veneración, y los fieles de Christo la visiten, 
» y concurran á ella, llevados de su devocion, coa 

0 2 

(1) Nepote: es voz Italiana, que expresa lo mis-
mo que en la Castellana Sobrino : y se usa para sig-
nificar el Pariente, que declara el Papa con este ti-
tulo, y es como primer Ministro, ó Privado suyo\ asi 
como lo fue el S ant o de su Tio el Sumo Pontífice Pio 
IV. P. Loyola Vida de S. Carlos pag. 9. 

(2) La misma Vida pag. 183. 

(3) Esta Bula, autorizada en Roma, escrita en 
pergamino la tenemos à la vista, y la custodia en la 
Iglesia de Sta. Cruz de E cija, la Cofradia de la Resu-
rrección comunmente llamada la Hermandad del Smo. 
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» tanto mas gusto, quanto se vean mas abundante-
» mente recreados con los dones de la gracia celes-
» tial: confiados en la misericordia de Dios, y e n la 
» autoridad de los Santos Apóstoles San Pedro y San 
» Pablo, en virtud de nuestra autoridad Apostolica, 
» y por el tenor de las presentes letras concedemos 
» Indulgencia Plenaria, perdón de todos, y cada uno 
» de sus pecados á todos, y á cada uno de los Cofra-
w des de dicha i\rchicofradia, y á los dos Capellanes de 
»> ella, que por tiempo fueren, si habiendo confesado 
» y comulgado, dos veces en el año, asistieren con 
« devocion á la Oracion de las Quarenta Horas en 
»? la misma Iglesia, ú Oratorio, que se haya de edi-
»? ficar, a l o menos por el espacio de una hora, y alli 
»? rogaren piadosamente á Dios por la exâltacion de 
» la Santa Iglesia Romana por el triunfo de la Fé 
^Catól ica , por la salud del dicho Felipe, (Rey de 

.España entonces el II, de este nombre,) »? ó qua-
» lesquier otro Rey Catolico, que entonces reyne, 
» y demás necesidades publicas,, según que á cada una 

dictare, su. devocion., 

C A P I T U L O VI. 

El Papa Clemente VIII. instituye la Oracion conti-
nua de las Quarenta Horas en Roma,, y concede In-
dulgencia Plenaria á todos los fieles, que se exercita-
ren en ella al menos una hora. El Papa Paulo V. 
estableciendo,y ordenando de nuevo, que se continue es-
ta Oración, amplió la Indulgencia à los que asistiere n 

a ella por solo el espacio de tiempo, que mas co- . 
modo les fuere.. Se insertan las Bulas de 

ambas concesiones.. 

P r a c t i c a d a del modo referido 4a Oracion de las Qua-
tenta Horas á presencia del Santísimo Sacramento». 
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se sigue hacer ver , que á últimos del mismo siglo 
XVI, en que habia principiado, se dignó el Señor 
coronar, una obra como esta, etique tantos Varones 
ilustres en Santidad, y Doctrina se habian empleado 
por uno de aquellos altos rumbos, conque suele acu-
dir su Providencia Divina al socorro de nuestras ma-
yores necesidades. Fué pues de esta manera. 

Siendo electo Pontífice Maximo en 30 de Enero 
de 1592 el Cardenal Hipolito Aldobrandino, de es-
ta Casa siempre ilustrisima en Toscana, (1) y con: el 
nombre de Clemente VIII. tan célebre en la Crono-
logia de los Papas, por la gran repugnancia que tuvo 
á ser electo, (2) como benemérito de colocarse en su 
Catálogo, razones por que el Doglione, (3) tratando 
de su elección dice : que por su calidad, y por sus 
virtudes,. fué verdaderamente digno de ser preferido á 
todos en aquel santo, y supremo grado1 Y gobernando 
la Nave de San Pedro digna, y santamente , en un 
tiempo en que la Iglesia Católica padecía graves , y 
continuas persecuciones, que de día en día tomaban 
.mayor incremento, Ueno de amargura su paternal 

(1) De Olimpia Aldobrandino, Duquesa de Carpi-
neta, sobrina carnal de Clemente Vili, y de Juan Fran-
cisco Aldobrandino su marido , y deudo, Principe de Ro-
sana, fué bija de Margarita. Aldobrandino IV Prin-
cesa de Parma, por quien son nietos de la Casa Aldo-
brandino estos Soberanos Duques, y los R^eyes de 
España, de Toscana, de Ñapóles, de Ce r de ña * de Por-
tugal, y los Emperadores de Alemania. Salazdr, Ca-
sa Farnese, pag. 396. 730,J/731. P. Flores, Memorias 
de las Rey ñas Católicas, en Doña Isabel Farne sio. ~ 

(2) Montpalu, Compendio de los Soberanos de Eu-
ropa 1. part. pag. 49. 

(3) Hi su Ve net. Hb.. id. pag. 978. 
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corazon , llegó ya â confesar ser inutiles todos los 
esfuerzos humanos , y mu i débiles sus fuerzas, para 
ocurrir al exceso de tantos males. En medio pues de 
su dolor, conociendo el Santísimo Padre deber hallar 
todo su alivio y consuelo en el consejo de S. Pablo (r) 
recurrió al Trono de la Gracia, y del auxilio Divino 
con toda confianza, al Sacramento Augusto, en don-
de domina jesu-Christo como en su Solio sobre los 
enemigos de la Iglesia: Dominâtur super solio suo: (2) 
ä la Oracion, digo, de las Quarenta Horas, estable-
ciéndola en R o m a , para que en adelante se celebra-
ra continua , y perpetuamente con el aditamento del 
goze de la Indulgencia Plenaria, y otras parciales. 

La Bula (3) que á este fin expidió su Santidad 
en Roma á 25 de Noviembre del mismo año dé 
1592 es un testimonio segurísimo de lo que se aca-
ba de decir. Y por quanto ninguna relación puede 
explicar mejor su pensamiento, que ella misma, refe-
rimos á contiauacion su texto original latino, y pa-
m l a inteligencia común también su traducción en 
castellano; siendo de ambas maneras del tenor siguiente. 

*ÇVemens Episcopus ser- f r e m e n t e Obispo Siervo 
•vas servorum Dei: Di- ^ d e los Siervos de Dios: 
lectis Filiis Clero, et Po- á nuestros amados hijos el 

• pulo Romano salutem , et Clero, y pueblo Romano sa-
Apo stolte am benedict ionem. lud, y Apostolica bendición 

graves, et diuturna Chris- T as graves y continuas ca-
tianœReipublicœcalami- J~'lamidades,quehanafl¡¿i-

iates, quœ peccatis prome- do á la República Christia-

1) Ad Hebr. cap. 4. 16. 
2) Zach. cap. 6. ty. 13. 
3) Bularlo Romam torn*. 3. pag. 16% j 



rent ibas, quotîdie m agis in-

gravescunt, Past oralem so-

licit udinem nostram, quam 

tiniversee Ecclesia debe-

mus , assidue commovent 

magno sane cum doloris sen-

su pressent zum malorum, ¿f 

impendentium perìculorum 

meta. Sed precipue cor nos-

trum, et paterna viscera nos-

tra tranfigit lue tuo sus status 

nobilissimi, et ótimflorentis-

simi Gallice Regni, quod tot 

$ am anno s summa rerum per-

tur bat ione,et omnium malo-

rum acerb it ate conflict atw; 

serpuñt in dies Iat lus h cere-

sum incendia, jam que pari 

furore, infiammati Sonetee 

Ecelesïce inimici, hinc beere 

ticiy inde turçee; cervtcibus 

no s tri s prop iús imminent, 

plane ut nmifestè omnibus 

appareaf$A HhifàJtàincM-

moda r epe ¿¡endet inanem esse 

omnem operam homimm, ina-

ne § labores y et imbed lies 

- •* ~ i ' - -
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na, y por nuestros peca-
dos de dia en dia van to-
rnando mayor incremento, 
ponen èn continua expec-
tación nuestro Pastoral cui-
dado, en que estamos obli-
gados á toda la Iglesia, yá 
por el dolor de los presen-
tes males, y yá por el mie-
do de los peligros que. la 
amenazan; pero loque prin-
cipalmente traspasa nues-
tro corazon, y paternales 
•entrañas es el lamentable 
estado del nobilísimo R e y -
ño de Francia mui flore-
ciente en otro tiempo. Es-
te muchos años ha se halla 
afligido, asi por. la gran-
de perturbación de cosas, 
como por la crueldad de 
todos males : se introdu-
cen en él de dia en día 
mayores incendios de he-
regias.- ya inflamados - con 
igual .furor los enemigos de 
la Iglesia, por una"parte 
los Hereges, 'y porla otra 
los , .Turcos, arri ma n la se-
gur á nuestra garganta; lle-
gando sú furor á tal gra-
do , que todos ven' patèn-
temente, que para repeler 

-tapias incomodidades és yá. 
inútil el exfuerzo humano, 
inutiles SUS ahíncos, y d& 
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vires,, nisi c cele st is gratta 

îauxilio roborentur. Quod ut 

'cónsequi possimus, confli-

gi amu s necesse est ad illam 

desideriorum nostrorum fi-

de lem internanti am, ¿rí^w 

interpret em, et bonorum om-

nium conciìiatrìeem or at i Os-

tiem, quce ex eorde humi-

lì, animo contrito emis-

sa, Or/ox pénétrât, 

Dei mitigai, plagas, eí 

flagella avertit, eí Divince 

misericordia impetrai a-

% un danti am; est enim, ut 

Sane ti Patres illam vocant, 

clavis Cœli, et cum asceti-

í&Y, oratio, descendit Dei 

priser at io, et quidem tan-

to facìlius, et uh e ri us des-

cendit quanto major fide-

lium , ac piorum multitudo 

in Uno charit at i s spiritu co-

bet preces. 

Quare mêmores verbi 

Domini, eji 

biles sus fuerzas ; las que 
solo pueden corroborarse 
con el auxilio de la gracia 
Celestial, para cuyo logro 
se hace forzoso el recurr 
so â la Oracion, que sien-
do fiel mensagera de nues-
tros deseos , los manifies-
ta , y expone á Dios , y 
se hace conciliadora de 
todos los bienes : ésta he-
cha por un corazon humil-
de y contrito, penetra los 
C ie los , mitiga la ira de 
D i o s , aparta de nosotros 
las miserias y los azotes, 
y nos alcanza la abundan-
cia de la Divina misericor-
dia ; porque como diceti 
los Santos Padres, la O r a -
ción es la llave del Cielo; 
y al mismo tiempo que sus-
be la Oracion , baxa la 
misericordia de D i o s , y 
tanta es la facilidad y abun-
dancia con que baxa, quan-
ta mayor es la multitud 
de fieles y piadosos, que 
unidos en un espíritu de 
caridad hacen continua 
Oracion al Señor, 

Por tanto, teniendo no-
sotros presente lo que di-
ce el Señor por el Profë-



Sanctum Prophetanr. invo-

ca, inquit, me in die tri-

bulationis, êruam te, ho-

norificabis me : statuimus 

ad placandum Deum, 

avert atur ira ejus á popu-

lo suo, et ad ejus opem his 

dificillimis temporibus im-

petrandam, perpetuam si-

ne intermissione or at i one m 

public è in hac alma Urbe 

sic instituer e, ut in E cele-

sti s Patriar cali bus, et in-

signibus Collegi at i s,nec non 

S. R. E. Cardinalium titu-

Us, et Diaconiis, et Re-

gularium, at que etiam con-

fiât emit at um E cele sii s, 

quce se or s im de script ce erunt-, 

certis pr ce finit is die bu s, pi a, 

et salutaris Quadraginta 

Horarum Oratio celebretur, 

e a servata Ecclesiarum, et 

tempori s distribut ione, ut 

die, no et uque q uavi s hora,fo-

to vertente anno, sine in-

termissione O7"ationis incen-
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ta : invócame , d i c e , en el 
dia de la tribulación, que 
y o te libraré, y tu me hon-
rarás: hemos de terminado 
para aplacar al Señor, que 
aparte la ira de su Pueblo, 
y para alcanzar su auxi-
lio en estos tiempos tan 
calamitosos , instituir pu-
blicamente en esta Santa 
Ciudad de Roma una per-
petua Oracion , que se ha 
de tener sin intermisión de 
tal modo , que tanto en 
las Iglesias Patriarcales, é 
insignes Colegiatas , como 
en las de los Titulos de 
Cardenales de la Santa Ro-
mana Iglesia, en las Dia-
conia s , y en las Iglesias 
de los Regulares, y aun 
de las Confraternidades, las 
que han de constar sepa-
radamente, haya de cele-
brarse en ciertos dias se-
ñalados esta piadosa, y salu-
dable Oracion de las Qua-
renta Horas, guardándose 
en ella tal distribución de 
Iglesias, y tiempo que tan-
to de dia como de noche, 
á qualquiera hora de todo 
el a ñ o , sin hacerse en ello 
intermisión se esté dirigien-
do á la f a z del Señor in-
cienso de la Oracion. 

E 



sum in corìspectu Domini di-

rigatur. 

Qtiammobrem vos omnes, 

quo s uti peculiares fil ios 

precipuo comp!ectimur affec-

ta, vehementer in. Domino 

hortamur, ut in hoc salu-

berrimo , et pernecesario 

orandi studio vos ipsosr 

pie et diligenter exercea-

tis. Pauperes omnes sumus, 

et Dei gratia indi genius: 

honorum omnium Autor, et 

Largitor est Dem\ nihil bo-

ni adi pis ci, nihil mali evi-

tare sine eo pass um usi pe-

tite ergo, et acci pie t is, pul-

sate, et aperietur vobis. 

Orate pro Ecclesia S'ancta 

Católica,, ut dissipatiserro-

ribus, unius fide i Veritas 

foto ter rar um orbe propa-

ge tur: orate, ut peccato-

fes red e ant ad cor,, et ne 

scelerimi fiuctìbus absor-

be antur; sed per pcen'u en-

dice tabulant suivait un ora-

Vox tanto, á todos voso-
tros á quienes con especial 
afecto abrazamos-, como á 
hijos peculiares, os exhor-
tamos con toda eficacia en 
e! Señor, que os ocupéis, y 
exerciteis vosotros mismos 
con toda piedad, y diligen-
cia en este saludabilísimo, 
y mas que preciso encargo^ 
de Oracion. Todos nosotros 
somos pobres, y necesita-
mos de la gracia de Dios; 
este es el autor de todos los 
bienes, y ios reparte con to-
da liberalidad; sin-él ningún 
bien podemos conseguir, ni 
mal alguno evitar: pedid 
pues, y recibireiá, llamad y 
se os abrirá. Orad por la 
Santa Iglesia Católica, pi-
diendo que exterminados 
los errores de las Here-, 
gius, sea la verdad de una 
sola fé la que se propa-
gue en todo el mundo: pe-
did ea vuestra oracion, 
que los pecadores vuelvan 
en sr, y que rio se sumer-
jan en las ondas de sus pe-: 
cadps, sino que se salven 
en la tabla de la Peniten-
cia: pedid por la paz y 
union délos Rey es,, y Chris-



4e pro Regum\ et Chris-

tianorum pace, et unitati, 

orate pro aflicto Regno Ga-

lice, ut qui dominatur cunc-

tis Regnis, ei cujus vo-

luntan nihil résistif * Reg-
- o 

«o christ ionissimo, eí tfp-

time de Christiana Reli-

gione merito, vet er em pie-

tat em, et prist in am tran-

quil i tat em restituât: orate 

ut fidei host es, teterrimi 

Turc ce, qui furore, et au-

dacia incensi, christianis 

omnibus Servitutem, et vas-

tit at em minitari non ces-

sant, ipsius Dei Omnipo-

tentis dexter â conter anturi 

orate denique pro nobis ip-

sis, ut Deus infirmitatem 

nostrani sublevet, ne tanto 

oneri succumbamus; sed det 

nobis in populo suo verbo, 

et exemplo proficere, et 

opus ministerii nostri ad-

empiere, ut una cúm grè-

ge nobis, licet inmeritis, 

3$ 
tîanos: pedid por el Reyno 
afligido de Francia, que el 
Rey de los Reyes á cu-
ya voluntad no hay quien 
resista, restituya la antir 
gua religion, y la pasada 
tranquilidad á aquel Rey-
no, que ha sido christiani-
simo, y ha hecho grandes 
beneficios á la Religion Chris 
tiana; pedid que los Turcos, 
desaforados enemigos de la 
f e , que encendidos en fu-
ror, y audacia están de 
continuo amenazando á to-
dos los christianos con la 
esclavitud, y desolación, 
sean refrenados por la dies-
tra de Dios todo Podero-
so: pedid finalmente por 
Nos mismo para que Dios 
corrobore nuestra debili-
dad, y no nos rindamos 
á tanta carga; antes bien 
nos conceda poder apro-
vechar en su pueblo con 
nuestras obras, y palabras 
y cumplir con el encargo 
de nuestro ministerio; pa-
ra. que Nosotros, y la Grey, 
que sin merecerlo, se nqs 
ha cometido, lleguemos to-
dos á gozar la Bienaventu-
ranza, en virtud de la as-
persion de lasangredel Cor-
dero inmaculado, que ofre-

E 2 



eredito ad vitam sempi-
ter nam perveniamus, per as-
persionem sanguinis Ag-
ni inmaculati, quem in Al-
tari offerimus, et Deo Pa-
tri reprcesentamus, ut res.-
piciat in faciem Christi 
sui, ef par cat nobis peca-
toribus, intercedente etiarn 
advocata nostra Sanctis sima 
Vir ghie Dei Genitrice Ma-
ria, Sanctisque omnibus cum 
Christo Domino regnanti-
bus. 

Hane autem piam Ora-

tionem Nos ipsi primum in 

nostro Apostolico Palatio 

prima Dominica sacri Ad-

ventus post Misarum So-

lemnia inchoabimus cum ve-

nerabilibus fratribus nos-

tris S.- R. E. Cardinalibus 

et qui in Urbe adsunt Epis-

' copi s, et Pree lati s, ut dein-

ceps suo ordine in cceteris 

Urbis Ecclesiis ad prœs-

' criptam formdm celebretur, 

et salutaris consuetudo sine 

intermisione orandi rit è, ac 

devote inducatur. 

cemos en el Altar, y repre-
sentamos á Dios Padre, pa-
ra que se digne mirar á la faz, 
y méritos de su hijo Chris-
to, y que nos perdone, que 
somos pecadores; interce-
diendo también Nra. A b o -
gada la Sina. Virgen Maria 
Madre de Dios, y todos los 
Santos, que reynan con 
Christo Nuestro Señor. 

Mas esta piadosa Oración 
Nosotros mismos daremos 
principio á ella primera-
mente en nuestro Palacio 
Apostolico,enei primer Do-
mingo del sagrado Advien-
to, despues de concluidaslas 
solemnidades de las Misas, 
acompañados de nuestros 
venerables hermanos los 
Cardenales de la S. R. I.. y 
délos Obispos, y Prelados, 
que en la actualidad se ha-
llan en Roma, para que de 
al li: en adelante por su or-
den vaya celebrándose en 
las demás Iglesias de esta 
Ciudad, según la prescrita 
forma; de modo que quede 
en ella introducida con la 
debida ceremonia, y devo-
cion esta saludable costum-
bre de Oracion perpetua sin 
hacerse en ella intermisión. 



Ceeterum ut eo propen-

€îùs in hoc pio instituto' 

perseveretis , de Omnipo-

tentis Dei Misericordia? 

tt Beatorum Apostoïorum 

Vetri y et Pauli autorita-

te confisi, omnibus, et sin-

gulis ut rius que sexus Chris-

ti fidelibus veré paonìten-

tìbus,et confies s is, ac Sane-

tissimo Eucaristia Sacra-

mento refect isqui in qua-

cumque Ecclesia, ubi Oratio 

h uj us mod i indicta fuer it, de-

voté orandomam saltern 

h°r am per sever averint, ple-

gar iampecatorumsuorum In-

dulgent i am concedimus, et 

élargi mur., Iis vero, qui inibì 

pias adDeumprèces brevio. 

si tempori s spatioeffuderint 

reptem annos,-et totidem qua-

dragenas de injunctis sibi, 
aut alias debitis peniten-
tas, misericorditer in Do-
mino relaxamus. 

Datum Roma àpud 
Sanctum Petrum die vi-
gésima quinta Novembris 

Mas para que pcfsevereis 
con mas propension en este 
sagrado instituto,Nos, con-
fiados en la Misericordia de 
Dios todo Poderoso,. y en 
la autoridad de los Biena-
venturados Apostoles S. Pe-
dro, y S. Pablo concedemos 
y darnos con toda liberali-
dad Indulgencia Plenaria de 
todos sus pecados á cada 
uno de los fieles de Christo 
de uno, y otro sexo, que 
verdaderamente arrepenti-
dos, habiendo confesado, y 
recibido el Smo. Sacramen-
to de la Eucaristia, perse-
veraren orando con devo-
ción, al menos una hora, en 
qualesquiera de las Iglesias 
donde estuviere señalada es-
ta Oracion. Mas á aquellos 
que hiciesen su piadosa ora-
cion en dicha Iglesia en me-
nor espacio de tiempo, les 
quitamos, ó levantamos mi-
sericordiosamente en el Se-
ñor siete años, y otras tan-
tas quarentenas de las peni-
tencias, que les fueren im-
puestas, ó en qualquiera otra 
manera debieren por sus pe-
cados. 

Dado en S, Pedro de Ro-
ma en el dia veinte, y cin-
co de Noviembre de mil 



3 * 
milésimo quingentésimo no- quinientos noventa y dos 
nagesimo secundo Pontifi- primero de Nuestro Po 11 ti-
catús nostri anno primo. cado. 

Del contexto de esta Bula se comprehende muy bien 
quanto ei Santísimo Padre procurò hacer ver á los fieles 
la utilidad de la Oracion continua de las Quarenta 
Horas, y quanto se esmeró á efecto de inclinar los 
ánimos de todos á esta sagrada devocion con salu-
dables, y preciosos documentos, sobre los mas efi-
caces que daba con su exemplo: pues ademas de ha-
berla principiado, y continuar asistiendo á ella coa 
singular edificación, se refiere, (1) que alguna vez fué 
y volvió descalzo su Santidad, y derramando mu-
chas lagrimas desde el Palacio Quirinal hasta la Ba-
sílica de Santa Maria la Mayor , para hacer en esta 
con todo fervor la dicha Oracion de las Quarenta 
Horas. La adjuración solemne, y la reconciliación 
con ia Iglesia Romana de Henrique IV R e y de Fran-
cia (2) fueron los triunfos subsiguientes de este santo 
exercicio: siendo suceso harto notable, que en los 
días, en que principió la Oracion continua de las 
Quarenta Horas en Roma, fueron los mismos en que 
el Rey meditaba los medios de reconciliarse con la 
Iglesia Católica (3) 

De la institución del Jubileo de las Quarenta Ho-
ras en Roma por el Papa Clemente VIII, y de la con-
version de aquel Monarca, tratan varios Historiado-
res, pero de estos solamente baste citar un sabio de 
mucha erudición, que llegando á hablar de este 

0 Pontífice, lo compendia todo en pocas palabras 

(r) Hist. Ecca. de Fleuri, continuada torn. 5 r pap-. cov. 

cSe m ^ Z . % f ' ^ pa&- p-

(3) Hist. de Fleuri torn, citado pag. 231, 



diciendo, w Instituyó el Jubileo de Quarenta Ho-
» ras para clamar al Cielo con aquellas continuas 
» oraciones, á que ocurriese á los males, que ame-
» nazabaá á la Iglesia por la Francia, cuyo R e y Hen-
w rique IV se hallaba excomulgado por la heregia 
» de que estaba manchado. Pero abstielte, y recon-
» ciliado por el Papa, logró la Francia, y la Iglesia 
*> la serenidad tan deseada « ( i ) 

La utilidad, que de este santo establecimiento 
resultó á la Francia, parece que ella no lo hecho en 
olvido; atendido á que por Octubre de 16-27 s e fô 
zo en la Catedral de Paris la primera exposición del 
San lisi ino Sacramento- manifiesto sobre el Altar mayor 
en una Oracion de Quarenta Horas,, que fué' indica-
da á causa del sitio de la Rochela (2) en que fue-
ron vencidos los Hugonotes por las armas de Luis 
XIII el Justo, hijo del mismo Henrique I V , en el 
año siguiente de 1628-, despues de un porfiado sitio, 
y de los mas famosos, que cuenta la Historia. 

I ¿ st tu ida, pues, del modo dicho la Oracion de las' 
Quarenta Horas en- Roma por el Papa Clemente VIII 
y siendo despues Vicario de Jesu-Christo en la tier-
ra. Paulo V Pontífice, aunque solo de 53 años de edad, 
colmado de virtudes, y de ciencias, é instruido- en las co-
sas del mundo, (3} deseando, como lo confesó, que la mis-
ma piadosa Oración fuese cada vez á mayor incremento, 
y quede los celestiales tesoros dé la iglesia se aumentase 
la salud délas almas; no solo establece, y ordena se con-
tinue como la instituyó Clemente VIII su predecesor 
Sino que la colmó de gracias, y de santas ííberalida-' 

(r) P. Flores, Clave Hist, pag.- 309,^ to. 
(2) P. Chardon, Hist, de los Sacramentos traduci-

da del Frances al Castellano, torn. 3. pas. 422. 
< (3) Conclavi di Pontefici? en el de Paulo V* 
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des: siendo una la concesion de la Indulgencia Ple-
naria á todos los fieles, que asistieren devotamente á 
la expresada Oracion de Quarenta Horas por solo el 
espacio de tiempo, que les fuere comodo. Del Bre-
ve que expidió su Santidad, consta todo, ( i ) Por lo 
que asi su texto original latino, como ,su version al 
castellano, se pone á continuación. 

Paulus Papa V P a u l o Papa V . 

O ùm feti ci s recordatio- TTabiendo ordenado nues-
^nis Clemens Papa VIII A i L t r o predecesor el Papa 
predecesor noster ad ex- Clemente VIH de feliz me-
citandam Romani Populi. moría,que se celebrase alter-
et aliprum Christi fide- nativa, y perpetuamente en 
Hum in Urbe degentium las Iglesias de la Santa Ciu-
pietatem , et devotiònem, dad de Roma la Oracion de 
augendamque eorum ani- las Quarenta Horas con el fin 
marum salutem in ejus- de excitar la piedad, y devo-
i d Almes Urbis Eccle- don del Pueblo Romano, y 
sìis orationem Quadragin- demás fieles de Christo, que 
ta Horarum alternatim, habiten en la misma Ciudad, 
et jugitvr habendam ins- y promover la salvación de 
..tituerit, et Christi fideli- las almas: y habiendo asi-
bus orationi hujusmodi mismo concedido á los que 
interesentibus indulgentias asistieren á ella las Indulgen-
tune expresas conceserit: cias entonces expresadas: 
Nos tam pium, et salu- Nos deseando no solo soste-

(i) Aunque este Breve no se halla en el Bularlo 
Romano, está citado allí á continuación de la Bula 
de Clemente VIII. de la institución del Jubileo, tam-
bién lo vita Ferraris en su Biblioteca Verbo Euca-
ristía num. 67 , y lo trae el P. Teodoro del Espíritu 
Santo, Tratado Dogmatico de Indulgencias part. 2 ./ . 180. 



tare orationis exercitium, 
hoc prœ sert im tempore, g^od 
Divinam clementiam chris-
tianopopulo magis propitiam 
assiduis preci bus redder e cu-
pimus, non .m/ut» retineri, 
¿•erf m agi sin dies auger i omni 
studio curare, simulque am-
marimi salut em ccelestibus 
Ecclesia thesauris auger i, 
quantum cum Dómino possu-
mus, ex opt antes, or at ione m 
Quadraginta Horarum in 
hujusmodi Ecclesiis, <?i 
silicis continuandam denub 
instituimus, et ordinamus: 
ut que Christi fideles or at io-
ni prœdictce interesse eó 
promptius, et majore cum 
pie tat e, devot ioni s zelo inte-
resse studeant, ^//o uberius 
Cœlestis Ecclesia Thesau-
ris se refectos esse compere-
rint, de Omnipotent is Dei 
misericordia, Beat or um 
Petri, et Pauli Apost0-
lorum ejus autoritate con-
fissi, omnibus utriusque Se-
xus Christi fidelibus, 47« 

penitentes et confes-
si , et Sacra Communione 
refect i, or at ioni Quadra-
ginta Horarum hujusmodi, 
eo tempori s spatio, quo 
Ulis commodum fue rit, de-
vote int er fuer int, 

. , 41 
Her tan piadoso, y saludable 
exerciciode oracion princi-
palmente en este tiempo, en 
que solicitamos inclinar mas 
eficazmente la clemencia 
de Dios á favor del pueblo 
cbristiano; sino procurar 
con todo nuestro conato 
quanto nos es posible con el 
favor del Señor, que cada 
dia se aumente mas, y mas, 
y propague al mismo tiem-
po la salud de las almas por 
medio de los celestiales te-
soros de la Iglesia: estable-
cemos,. y ordenamos de nue-
vo, que se continue la cita-
da Oracion de Quarenta Ho-
ras en las mismas Iglesias y 
Basilicas. Y para que los fie-
les de Christo procuren asis-
tir á esta Oracion con tanta 
mas prontitud de ánimo, 
piedad, y zelo de verdade-
ra devocion, quanto se vean 
mas abundantemente remu-
nerados con los Celestiales 
tesoros de la Iglesia; Nos 
confiados en la misericordia 
de Dios todo Poderoso, y 
en la autoridad de sus San-
tos Apostoles S. Pedro, y S. 
Pablo concedemos á todos 
los fieles de Christo que 
verdaderamente arrepenti-

d o s habiendo confesado, y 
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pro Christ i anoru'm Prin-

cipum concordia , Here-

sum extirpât ione , ac S'anc-

tee Matris Ecclesia exal-

tat ione , aut alias pro-

ut unicuique suggesserit 

devot io , pi/w ßii Deum 

preces effuderint ; w-

eg e rint, pi enari am 

conce di mu s ; vera, aid 

vere pani tentes, yîr-

#;«/?/ confìtendi proposi-

tum h ab entes, id e ge rint, 

singulis vicibus , Septem 

amos, et tot idem quadra~ 

genas relaxamus. 

Datum Roma apud 
Sanctum Pet rum die de-
cima Maïi milessimi sex-
centessimi sexth Vestrius 
Barbianas 

comulgado asistieren devo-
tamente àia expresada Ora-
cion de las Quarenta Horas 
durante aquel espacio de 
tiempo, que les fuere como-
do, y alli rogaren á Dios por 
la concordia entre los Prin-
cipes Christianos, extirpa-
ción de las heregias, exalta-
ción de la San ta Madre Igle-
sia, ú otras necesidades, se-
gún le sugiera á cada uno su 
devocion, por cada vez que 
esto hicieren, una Indulgen-
cia Plenaria: y á los que no 
habiendo confesado, pero es-
tando verdaderamente arre-
pentidos y con proposito fir-
me de confesar, executaren 
lo mismo, porcada vez sie-
te años y siete qua rente ñas 
de perdón. 

Dado en San Pedro 
de Roma el dia diez de 
M a y o de mil seiscien-
tos y seis. VestrioBarbiano. 

En las Listas 6 Tablas de la Oración continua de 
las Quarenta Horas en Roma, que de mandato de su 
Santidad se dan á la estampa todos los años, se hace 
referencia del Breve que acabamos de copiar del Pa-
pa Paulo V., para que conste aUi á los fieles su con-
cesión. Hemos dado á entender que en Roma se pu-
blica al año no solo una Lista ó Tabla lo que se sig-r 
mfjca, asi porque cada seis meses sale una señalando 
la diaria exposición que siempre dá principio en el 



primer Domingo de Adviento, teniendose ías Quaren-
ta Horas en la Capilla Paulina del Palacio Apostoli-
co Vaticano, según en la institución de esta continua 
y perpetua Oracion lo executó el Sr. Clemente VIII, 
y consta de la Bula anteriormente expuesta de este 
insigne Papa. 

C A P I T U L O V I L 

En que se trata de la introducion de las Quarenta 
Horas en los días de Carnaval: también de la Indul-
gencia Plenaria concedida á esta Oracion por el Pa-
pa Benedicto XIV en todas las Iglesias del Estado 

temporal Pontifìcio: y de la ampliada por el 
Papa Clemente XIII para todas las 

de la Christiandad. 

C / o m o la Oracion de las Quarenta Horas estableci-
da en los dias del Carnaval ( ó Carnestolendas) ver-
daderamente pueda decirse, que dimana de la misma 
C i r c u l a r , objeto primario de este Compendio; no pa-
rece ser fuera de proposito tratar aqui de esta so-
lemnidad. 

E l Emmo. Cardenal Lambertini, remitiéndose á 
Historias Eclesiásticas d i c e , ( i ) » que se introduxo en el 
« siglo X V I la devocion de las Quarenta Horas en los 
» t r e s dias de Carnestolendas, para desviar à los fieles 
» de las obras de la carne, y traerlos á las del espt-
« ritu, y para templar las iras de Dios, irritado por 
" las culpas del Carnaval. « El Padre Nicolas Orlandino 
de la extinguida Compañía refiere, (2) queen 1556 los 
Jesuítas expusieron el Smo. Sacramento en Macerata 

(1) Pastoral del mismo Emmo. Instrucción XIJS. 
(2) Annales Sockt. Jesu lib. 10. 

F 2 
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Ciudad considerable de Italia, en las preces de las 
Quarenta Horas durante los tres dias del Carnaval, á 
fin de apartar de los espectáculos: que la mayor par-
te de los habitantes de la Ciudad asistieron á estas 
preces: que los años siguientes se hizo lo mismo: y 
que en fin se practicaba lo propio en todas las Ca-
sas de la Compañia. Y en el Ano christiano del Padre 
Juan Croiset, se cuenta ( i ) que también en aquel 
año de 1:556 habiendo sabido con sumo dolor unos 
Religiosos ( establecidos poco habia en Loreto Ciudad 
también de Italia, distante solo cinco leguas de Ma-
cerata, y como ella en la Marca de Ancona ) los 
preparativos extraordinarios que se hacían para una 
función profana, en los tres dias últimos de Carna-
val que habían de preceder al Miercoles de Ceniza, 
celebraron en los mismos las Quarenta Horas, con 
gran solemnidad en su Iglesia, y de esto resultó todo 
l o que da á entender el dicho Autor, que concluye su 
relato asi. » Esta nueva devocion hizo tanto fruto, 
?> tanto ruido, y fué tan generalmente aplaudida, que 
« no solo la Italia, sino casi todas las principales Ckt-

dades de Europa imitaron un artificio tan christia-
« no, y siguieron un exemplo tan santo « 

Penetrado de los mas vivos sentimientos, y lleva-
do de iguales miras el Santo Cardenal Borromeo, lle-
gó á practicar hasta en treinta Iglesias de Milan, á 
mas del Domo ó Metropolitana, á un mismo tiempo la 
Oracion de las Quarenta Horas patente el Smo. Sa-
cramento, todo ei tiempo del Carnaval con tanto ze-
lo de su observancia, quanto era el dolor que le 
causaban las desembolíuras y exce'sos que ordinaria-
mente se cometían en semejantes días; siendo en es-

(1) Tom. i . Dominica de Quinquagesima, impresión 
de Madrid de 1789. pag. 239. 



ta parte Milan la que por aquellos tiempos tenia mas 
necesidad de reforma. (4) 

Esta Oracion de las Quarenta Horas, que como 
acaba de decirse, fue instituida en los días de Car-
naval, á fin de apartar al pueblo christíano de los 
espectáculos, y que tuvo todo el efecto deseado en 
Macerata, Loreto y Milan, la reconmendó encareci-
damente el sabio, y Sumo Pontifice Benedicto XIV 
á todos los Arzobispos, y Obispos del estado tem-
poral Pontificio por su Enciclica (2) Inter cetera: 
dada en Santa Maria la Mayor de Roma á prime-
ro de Enero de 1748 año V1IÏ de su Pontificado en 
la que Ies encarga procuren que en una ó mas Igle-
sias se ponga manifiesto por tres dias á la venera-
ción publica el Smo. Sacramento de la Eucaristia, 
dando al pueblo su bendición en todos los tres dias 
por la tarde en las semanas de Septuagésima, ó Sexâgesi-
ma, ó Quinquagesima ó en todas tres. Y concede su Santi-
dad al mismo tiempo Indulgencia Plenaria, y perdón de 
sus pecados á todos, y cada uno de los fieles chrís-
tianos, que habiendo confesado,, y comulgado, visi-
taren en qualquiera de los tres dias el Sino. Sacra-
mento, rogando á Dios, según la intención de la Iglesia. 

En esta Circular el mismo gran Pontifice (cuyo 
zelo de religion-fue ta l , que en cada año de los que 
ocupó la Catedra de San Pedro, se registra una Bula 
suya para reformar abusos , ó para introducir usos 
útiles) manifiesta su tierna devocion ä las Quarenta 
Horas, hablando asi á. los dichos Arzobispos y 
Obispos al concluirla : ?> Nuestro Apostolico M înis— 
t> terio pedia que os escribiésemos esta carta, á fin 

(1) P. Loyola, Vida de S an Carlos pág. 173 y 174. 
(2) Bular io de este Papa tomri. pag. 372". Colec-

ción. de las Bulas del mismo torn. 2. pag. 345. 
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» de que hallándoos mas inmediatos á la Silla Apos-
» tolica, mueva á los que están mas distantes vuestro 
» exemplo, á recurrir á Nos, que igualmente desea-
« mos auxiliarlos en todo lo que podamos, y conce-
» derles á ellos, y á sus Obispados las mismas In-
» diligencias, que os acabamos de conceder. « 

Esta Indulgencia Plenaria, que el Santísimo Padre 
Benedicto X I V , manifestó deseaba estender á otras mu-
chas partes, su sucesor el Señor Clemente XIII re-
conociendo lo mucho que había aprovechado la ex-
posición del Smo. Sacraménto en los tales dias, y 
lo que había de aprovechar en lo sucesivo, la am-
plió á qualesquiera Iglesia de todo el Orbe Christia-
ne, en donde quiera que se celebrasela piadosa Ora-
cion de las Quarenta Horas, en la semana de Septua-
gésima, ó en la de Sexagésima, ó en la de Quin-
quagesima, ó en todas tres, por tres dias, ó solo en 
el Jueves de la semana de Sexagésima; como pare-
ce de un Decreto de la Sagrada" Congregación de 
Indulgencias, ( i ) cuyo texto original latino, y su tra-
ducción al castellano dicen asi. 

Beeret um Sacra congre- Decreto delà Sagrada Con-
g a t i o ni s Indulgent i arum, gregacion de Indulgencias. 
Ampli at io Indulgent ice Vie- Ampliando la Indulgencia 
narice Quadr agiata Ho- Plenaria de las Quarenta Ho-
rarum concessa pro sta- ras concedida para el esta-
i s Ecclesiastico tempore do tempora! Pontificio en 
Bacchanalium à Summo Pon- los t res dias de Carnaval por 
tifice Benedicto XIV, ad el Papa Benedicto XIV áto-
omnes Chatolici Orbis das las Iglesias del Orbe 

Ecclesias. Christ ia no. 

(i) Tetamo, Año Ecclesiastico torn. i . fol. 78. 



f^ um : alias Benèdictùs 
V^ Xîl7\ ad frequences 
JEpi scopar um Pontifìcie di-
tionis querelas graviarir 

abusibus, Baccbd-r 
naliorum tempore irrep-
sérunt, opportuno remedio 
occúr rere conc upier iti per s-
pexitque in aiiqui bus 
Ecclesiis salutari Consilio 
institut am esse S a net issi-
mi Eucaristie Sacramen-
ti èxpositionem per tres 
dies, five m hebdómada 
Septuagesime, '«i^ al-
ícfo* Sekâgesime , 
Quinquagesime ante diem 
Çhier um, ad hoc preci-
pue , ne fiáeles tempore 
tentationis à via Domini, 
re céder eut, et in pre di e-: 
ì)ist Ecclesiis : pie òr edites, 
Divina impetrar eut auxi-
lia , univers is ùtrìusque se-
$cus_ Chrisij, ..fìdelihus con-
fessi s , ; et Safiw Comunio-
ne refectis, .gui easdem 
Ecclesias, in . qidbus vene-
rabais exposition sive in 
uno , sI Ve in singulis pre-
dict i s tridui s fere 17 de-
vote vi sitar eût, bjdulgcji-
tiam Plenariam misericor-
dit er concessit, et indui-
sit. Hinc SS. DD. N. 
Clemens Divina Providen-

TJTabiendo deseado nuestro 
Predecesor Benedicto 

XIV, .atendidas i as fregne a* 
tes qtiexas de ios Obispos de 
de los dominios Pontificios 
sobre los graves abusos in-
troducidos en el tiempo del 
Carnaval, ponerles el reme-
dio mas oportuno-; co maque 
tuvo bien vistos los buenos 
efectos, que producía el es-
tablecimiento de la exposi-
ción del Smo. Sacramento 
de la Eucaristia en algunas 
Iglesias, por espacio de tres 
dias, ya fuesen estos de la 
semana de là Septuagésima, 
ya en la de la Sexagésima, 6 
Quinquagèsima antes del 
dia de Ceniza, todo hecho 
coü el fin de que en dicho 
tiempo .de tentación ño se 
apartasen del carni no del Se-
ñor los fieles; antes hacien-
do piadosa oracion en las di-
chas Iglesias impetrasen los 
Divinos auxilios; para elio 
concedió misericordiosa-
mente Qjxel Señor laduîgen-
eia Plenaria á todos, y. á cada 
uno délos fieles de JesuCh rl^ 
to de urjo,.y otro sexô; que 
habiendo confesado, y co-
mulgado visitaren con devo-
cion las Iglesias en que se ce-
lebra la venerable exposi-



tía Papa XIII s ce culo re-
cogitans prcefatam Augus-
tissimi Sacramenti expo-
sltionemplurimumbisce die•* 
bus profuisse , ac dein-
ceps fore, profutur am', earn-
dem Plenariam Indulgen-
tiarn ad quascumque Ca-
tolici Orbis Ecclesias, ubi-
eumque locorum existentes, 
ubi venerabais expositio, 
sive in hebdómada Sep-
tuagésima, sive Sexagési-
ma , vel Quinquagesima, 
sive: in singulis pr a diet i s 
hebdomadis per tres dies 
atque etiam si tantummo-
do in feria quinta infra 
hebdomadam Sexagésima 
peragaturex uberi Ponti-
ficia charitatis fonte be-
nigni simé extendit. 

Ci . UV. ¡ ' í3í> ' ' V . 

jDatum Roma ex Secre-
taria S acra Congregai ioni s 

-Indulgent i arum die XXIII 
JuliÍMDCCLXF. 

cion, ó en uno, ó en cadauno 
de los sobredichos triduos. 
Por lo qual N. Smo. S. Cle-
mente por la Divina Provi-
dencia Papa XIII viendo lo 
mucho que habia aprove-
chado en semejantes dias la 
dicha exposición del Smo. 
Sacramento y lo que habia 
de aprovechar en lo venide-
ro, recurriendo á la abun-
dantísima fuente de la cari-
dad Pontificia, estendió con 
la mayor liberalidad esta 
misma Indulgencia Plenaria 
á qualquier Iglesia del orbe 
christiano, donde quiera, 
que existan, haciéndose la 
Venerable exposición, yá 
sea en la semana de Septua-
gésima, ó en la de Sexâge-
sima, ó Quinquagesima, ó 
yá sea que se haga en ca-
da una de las tres dichas, 
por espacio de tres dias* 
y aunque tan solamente se 
haga el jueves de la semana 
de Sexâgesima. 

Dado en Roma en la Se-
cretaría de la Sagrada Con-
gregación de Indulgencias 
en 23 de Julio de 176$. -



C A P I T U L O v i a 

En que se da noticia de las suertes de preces de Qua-
renta Horas, quai sea en estas la Oracion extraordi-
naria. Refierense varias conversiones que como fruto 
de ella han conseguido los RR. PP. Capuchinos, y 
particulares privilegios que por esta causa, y pareé 

promover mas esta festividad han concedido va-
rios Papas à dicha sagrada 

Orden• 

k j e r í a emprender una larga enumeración de suerteS 
de preces de Quarenta Horas, si se quisiera hacer 
diferiencia en estas suplicas, inquiriendo los motivos 
con que en cada parte, y ocasion se han instituido, 
y celebran. Esto nos detendria demasiado, y sobre 
no ser de nuestra inspección, y colegirse bastante de 
lo que hemos dicho, y despues diremos, me conten-
taré con advertir que pueden reducirse á tres suer-
tes ó maneras de preces, á saber: la continua, y 
circular por causa publica é importante, que son las 
primeras, y mas antiguas Quarenta Horas: segundas, 
las que se hacen en el tiempo del Carnaval, y fue-
ron instituidas para oponerlas â las desembolturas, y 
á los excesos que ordinariamente se cometen en él: 
y terceras á las que se les dá el nombre de extra-
ordinarias por celebrarse fuera del orden ó regla de 
todo el año ó de los dias de Carnestolendas, y se 
tienen por lo general para satisfacer la devocion de 
los fieles. 

Por qualquier punto que se intente, hablar de 
las preces de Quarenta Horas, se nos recuerda inme-
diatamente aquel grande Arzobispo, Pastor, y Apos-
to! de Milan S. Carlos Borromeo, pues como tan de-
voto del Smo. Sacramento promovió sus sagrados 



So 
cultos de tantos modos, ( i ) Entre estos no fueron por 
cierto los menos las tres suertes ó maneras de preces, 
como se ha insinuado, en los Capítulos III, y VII, 
añadiendo ahora haber el Santo Cardenal dado una 
carta Pastoral sobre la Oracion extraordinaria de l a s ' 
Quarenta Horas, (2) que hacía celebrar solemnisimá-
mente en las necesidades mas urgentes, y en ellas de con-
tinuo exâltaba su bendito corazon á presencia de Je-
su-Christo Sacramentado, cuyo exemplo no contribu-
y ó poco á establecer estas preces de las Quarenta 
Horas, como la benevolencia, y gratitud que le te-
nia el Papa Gregorio XIII , á su bien hechor San Car-
los, (3) el que concediera este Sumo Pontífice á los que 
asisten á la Oracion de las Quarenta Horas, por es-
pacio de una hora, tres años de Indulgencia. A los 
que concurrieren á la procesion que se hace en el 
principio ó fin de dicha Oracion si fuere en Cate-
dral diez años, y si en otras Iglesias cinco años de 
Indulgencia. Y á los que acostumbran asistir á los 
mismos- piadosos exercicios una vez al año en el dia 
señalado por el Obispo, habiendo confesado y comul-
gado Indulgencia Plenaria * y remisión de todos sus 
pecados, como lo hizo el dia 5 de Abril de 1580, 
por su Constitución que empieza: Quam liberes. (4) 

No emprenderé aquí el representar los- copiosos 
frutos que en varias partes se han conseguido de ce-
lebrar la Oracion extraordinaria de las Quareñta Ho-
ras, porque esto también me detendría mucho. Mas 
sin embargo trasladaremos algunas de estas milagro-
sas conversiones, y portentosas transformaciones °con 

(0 P. Loyola, Vida de S. Carlos, pag. 491. 
Id. pag. 499. (3) Id, pag. 155. y 156. 

M/ Ferraris, en su Bibliot. Verv. ludulgentia Ar-
ticulo />/. num. 14. pag, 132»' 
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tanto mayor gusto quanto son oportunísimas, y pue-

den contribuir en gran manera á edificar á los fieles, 
y á excitar mas la devocion al Smo. Sacramento. 

En sola la Provincia de Poitu en Francia, cuya 
Capital es Potiers, publicada la Oracion de las Qua-
renta Horas el año de mil, seiscientos diez y ocho, 
por el Padre Fr. José de París, Predicador Capuchi-
no, y sus compañeros, convirtieron cíen mil Hereges 
de diversas sectas, ( i ) como consta de Historia 
particular que salió á luz escrita en idioma Frances. 
Y en G a p , ciudad también de Francia en el Delfi-
nado, Provincia confinante con l a d e Provenza, cele-
brada la misma Oracion de las Quarenta Horas el 
año de mil seiscientos veinte y siete, en la Pasqua 
de Pentescostés en el Convento de Padres Capuchinos, 
ú que concurrieron ciento y cinquenta Procesiones de 
las Aldeas de la Diócesis, abjuraron publicamente sus 
errores mil y quinientos Calvinistas. Este hecho tan 
prodigioso, lo hizo luego Dios mas ilustre con otro 
nuevo milagro; porque habiendo ordenado su Proce-
sión la ciudad, acompañada de dos filas de niños y 
de ninas, vestidos aquellos de Angeles, y estas de 
Vírgenes, como en los pequeñuelos^es tan común la 
emulación, los hijos de los Hereges viendo á sus se-
mejantes en aquellos trages alcanzaron de sus padres, 
los vistiesen en la misma forma, y adorno, que lo 
estaban los de los Catolicos; é interpolándose con 
estos, por mas que los procuraron impedir siguieron 
la Procesion, y concurrieron todos á la Iglesia de 
los Padres Capuchinos, en que se celebraba la so-
lemnidad de las Quarenta Horas, volviendo á sus ca-
sas, no queriendo nunca mas seguir la secta de sus 

G 2 

(i) P. Muro Capuchino, Semana ó Diario del Smo• 
Sacramento, impres. de Cordova, pag. 5. 



padres y diciendo los unos, que eran Angeles, y las 
otras Vírgenes: á quienes no era licito seguir Relin 
giones contrarias á la Santa Romana Iglesia, ( i ) Ve-
rificándose en esto que el Señor corno cantó David, 
(2) se manifiesta tan claramente en las criaturas, 
que aun los mas sencillos é ignorantes le reconocen en 
ellas, y con esto confunde al impio que se revela 
contra su Dios. 

Finalmente para concluir sobre esto se dice que 
en S. Juan de Angel í , también ciudad antigua de Fran-
cia en Saintonge, Generalidad de la Rochela , e n e i 
año de mil seiscientos veinte y ocho, el Venerable 
Padre Fr. Juan Bautista de Avranches instituyó pa-
ra los mismos tres días de Pasqua de Espiritu-Santo, 
la Oracion de las Quarenta Horas. Con motivo de 
esta solemnidad concurrieron ademas de los católi-
cos de la Diócesis, sesenta mil fieles, asi de la co-
marca de Potiers, como de otros Pueblos circunve-
cinos: y se hallaron presentes muchos Obispos, que 
celebraron de Pontifical en aquellos dias, en que se 
Vio un expeetaculo prodigioso de culto, y de devocion 
en dicha ciudad; la que habiendo sido poco antes 
centro de la Heregia, se manifestó entonces tan ca-
tólica, corno concurrente á esta solemne Oracion, y 
exercicios de ella, que inmediatamente se echó de 
ver la gran reforma de costumbres en los christianos, 
y la conversion de muchos hereges, (3) 

> 
r 

(1) P. Fr Marcelino de Pisce, Annales de Capu-
chinos, tomo 3. ano de 1627. num. marginal 239. P. 
Murcia, Clarin Evangelico part. 2. pag. 314. 

(2) Psalmo Vili. v. 3. 
(3) Annales de Capuchinos, torn. 3. ano de 162B» 

P . Murcia, part, y pag. citados. 



Estos y otros establecimientos de Quarenta Ho-
ras, dieron justo motivo al P. Fr, Antonio de Muro, 
Religioso Capuchino, ( i ) para que huviese escrito "lo 
siguiente. ?» Asi como todas las santas Religiones 

que florecen en el jardin d é l a Iglesia Católica, han 
97 sido adornadas de especialisimas gracias, para aque-
s? líos fines, á que las ha destinado la Providencia 

Divina; asi la religion Capuchin^ reconoce por 
« g r a c i a particular, el haber sido escogida de Dios 
» en estos últimos :siglos, para instituir el santo exer-
» cicio de las Quarenta Horas : esta es una gloría, 
» que nadie se la puede poner en pleyto. « Y á la 
verdad, el infatigable zelo, y admirable constancia, 
que han tenido los hijos de esta sagrada Orden, ya 
en establecer, y ya en exhortar á esta interesante Ora-
ción, ha impulsado en todos tiempos los ánimos de 
los Sumos Pontífices, para haberles concedido singu-
lares privilegios, de que paso á hacer un breve re-
cuerdo. \ 

El Papa- Paulo, V , en ,su Bula » Ad e a per 
q.u& Christi fidelium « dada en S. Marcos de Roma, 

á 12 de junio-de i6üB, dicer que atendiendo á que los 
Fra y les menores de S. Francisco llamados Capuchi-
nos, acostumbraban instituir la Oración de las Qua-
renta Horas, en las partes Ultramontanas, en las Igle-
sias de las ciudades, y lugares, ¿onde tienen Con-
ventos ; y deseando por su parte promover tan pia-
dosa, y santa obra, y tan agradable á los ojos de 
D i o s , é inclinado á las suplicas, que humildemente 
le habia hecho Fr. Francisco de Hibeynia, profeso de 
la misma orden, y Custodio de la Provincia VeH^i: 

(i) Semana ó Diario del Smo. Sacramento pag \ 
(v) P. Fr. Miguel de Tugio y Bularlo de la onkn 

capuchinos torn, i, pag. 54, 
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concede Indulgencia Plenaria, y remisión de todos sus 
pecados, por tiempo de diez años, á todos los fie-
les de uno y otro sexo , qué habiendo confesado , y 
comulgado, asistieren devotamente por algún espacio 
de tiempo á dicha Oracion de Quarenta Horas, que 
se ha de instituir una vez en el año en qualquiera 
de las Iglesias de aquellos Países. Y concede tam-
bién, y da facultad, y autoridad1 de absolver, solo 
por una vez , á tqdos, y á cada uno de los Confeso-
res aprobados por ios Ordinarios de los pueblos, en 
donde se haga dicha Oracion, y que con el motivo 
de ella fueren deputados en las Iglesias donde se ce-
lebre, de todos los crimines, y excesos, que hubie-
ren cometido los fieles, que llegaren á ellos verda-
deramente arrepentidos, àun de los pecados reserva-
dos á su Santidad , y á la Silla Apostólica ( excepto 
la heregía, y simonía ) mas también de excomunión, 
y otras Eclesiásticas sentencias, censuras, y penas 
(aun las contenidas en la Bula de la Cena) pero in-
curridas antes del día de la fecha de ésta concesion. 

E l mismo Pontifice Paulo V . por otra Bula: Alias 
per nos accept o, ( i ) dada también en Roma en Santa 
Maria la Mayor á 25 de Enero de 1620, ademas de 
confirmar por otros cinco años la Indulgencia Plena-
ria de las Quarenta Horas, instituida en las Iglesias de 
las ProviMcias Ultramontanas, la extiende á las Cate-
drales^ en que los Religiosos Capuchinos predicasen 
el Adviento, y Quäresma, y se instituyere por ellos 
dicha Oracion. 

El Señor Urbano V i l i , no solo distinguió esta Ora-
t i o n -de las Quarenta Horas con la Indulgencia Plena-

r i a , mas también concedió otras parciales (que ha-
bían de valer por el tiempo de siete años) á todas 

(1) BulariQ citado, de Capuchinos, torn. 1. pag. 63. 
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las-Iglesias, sin-dmtincion alguna, en que los mismos 
Capuchinos predicasen en Adviento, ó Quaresima , por 
su Buia, Ad augendam fidelium Re ligi one m : (r) dada 
en San Pedro de Roma á 30 de Noviembre de 164,1, 
Y en fin los Sumos Pontífices Inocencio XIÏI, y Cle-
mente XII por sus respectivas Bulas, que expidieron 
el primero en R o m a , en Santa Maria la M a y o r , á 
22 de Julio de 1722, que empieza : Ad ea per quce 
Christi fidelium, y el segundo por la suya Ad au-
gendam fidelium devotionem: dada también en Santa 
Maria la Mayor , á 22 de Mayo de 1737, ambas 
por siete años, (2) renovaron dichas concesiones; co-
mo individualmente puede verse en los lugares , en 
que las llevamos citadas del Bulario de la mencionada 

.Orden, impreso en Roma el año de 1740., 

C A P Í T U L O IX. 

En que se trata de las Quarenta Horas en Eoi ja* 
su origen y • antigüedad en ella en. el tiempo del Car-

. naval, y en otros dias del año. Refiere se también 
de la manera que se instituyóla Circular. V se inser-
tan los Breves del Papa Pio VI, en que concede la 
Indulgencia Plenaria perpetuamente para esta continua 

Or ación,, y para que pueda interrumpirse, y 
suspenderse por el tiempo de 

la noche. 

na Ciudad de suyo tan piadosa como Ecíja se 
puede_ decir sin recelo de ofender á la verdad es â l 
las primeras de España, en que se establecieron las 
Quarenta Horas. N o es esto, por c ierto , libremente 

(ii Bulario citado de Capuch. torn. 1. pag. 08. 
(2) El mismo Bulario, y tom.pag. is% j, ai0. 
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dicho, atendida aun solamente la antigüedad con que 
en su Historia ( i ) se habla de ellas, y de la suntuo-
sidad, con que sus naturales, justa, y gloriosamente 
acreditados de devotos, y con especialidad dedicados 
al c u l t o y veneración del Santisiino Sacramento, ce-
lebraban tan piadosa, y saludable Oracion. La intro-
ducción , pues, de esta solemnidad en Ecija, sin du-
da se debe á la Gofraternidad, que con la denomf-
nacion del Santo Entierro, y gloriosi sima Resurrec-
ción de Nuestro Señor Jesu-Christo , se instituyó, y 
canonicamente erigió (2) en la Parroquial de Santa 
Cruz , Iglesia Mayor de la misma Ciudad, en siete 
de Febrero de mil seiscientos y uno, obligándose á 
venerar, y obsequiar al Santísimo Sacramento , y á 
procurar, que su devocion, y culto tomase mas au-
mento. (3) E l hecho casual fue, que habiendo ocur-

r í ) Flor indo, Adiccion à la Hist, de Ecija del P. 
Roa, fol. 121. 122. y 124. 

(2) Fue aprobada su regla por el Señor Pedro de 
S ant ander Manrique, Canonigo de la Santa Iglesia 
de Sevilla, Visitador General en ella,y su Arzobis-
pado , sede vacante , hallándose en Ecija en el misma 
dia 7 de Febrero de 1601, la qual se custodia por 
dicha Cofradía en Santa Cruz, en cuya Iglesia en el 
Altar en que se hace la expbsision del Santísimo por 
las Quarenta Horas , eon relación á la invocación de 
la Cofradía, siempre se han 'colocado en la parte , ó 
lugar inferior al Augusto Sacramento las Imágenes 
de Nuestro Señor muerto en el Sepulcro, y Resucita-
do , hasta el presente año de 1801. en que se ha in-
terrumpido una practica, que cuenta dos siglos. 

(3) -di expresado fin , y no habiendo en dicha Igle-
sia Mayor Hermandad del Smo. Sacramento , la Con-
fraternidad de la Santa Resurrección, de que se hadi-

choy 



rido la nueva Cofradía á la Archicofradia de Roma, 
suplicando su agregación á esta con extension, y par-
ticipación de sus Indulgencias, y gracias , ella benig-
namente condescendió, y concedió la agregación, y 
participación á la de Ecija , de todo lo que por la 
Santa Sede le estaba dispensado en Letras Apostóli-
cas, ( r ) dadas en R o m a , en Santiago de los' Espa-
ñoles, á 15 de M a y o del mismo año de i ó o r , y del 
Pontificado del Smo* P> Clemente VIII el decimo. Y 
como una de? las gracias concedida á la Archicofra-
dia de Roma , segua hemos dicho al fin del Capitu-

H 

cha, solicitó se uniese , y agregase à ella e\ gobier-
no, administración, y recaudación. de his cosas tocan-
tes al Santísimolo qiial acordó, y decretó, carnose 
pedia, el Sr Dr. Pedro Machado Coronel, Visitador, 
^ Eclesiástico en Ecija, por el limo. Sr. D. Pedro 
de Castro y Quiñones, Arzobispo de Sevilla á 6 de Mar 
yo de 1615, de cuyos autos originales, expresando quer 
dar en su poder, puso copiad continuación de la Regla,. Juan 
Gonzalez del Castillo, Notario, Receptor de la Audiencia 
Arzobispal de Sevilla, y déla Visita en Ecija, à 8 del 
mismo mes de May o.Todo lo-sobre dicha,como la Regta" pri-
mitiv a fue aprobada por el Dr. D. Luis Vene gas de 
Figueroa, Provisor , y Vicario General de Sevilla y 
su Arzobispado, por el limo. Sr. D. Diego de Guz-
man, Patriarca, Arzobispo de Sevilla, en aquella.ciu-
dad á 24 de Marzo de 1628. En el Archivo de la 
citada Cofradía en Santa Cruz se halla todo. 

(1) Estas Letras e ti forma de Breve escritas en per-
gamino , firmadas del Duque de Se sa, y de Baena, Em-
bajador de España en Roma , y por ello Protector de 
dicha Archicofradia, de Don Fernando de Cardona, 

y Cordoba, Abad de Rute Gobernador, y de Don 
Alonso Manrique , y Juan Enriquez de Herrera, Prio-

res, 



lo V. de este Compendio, era la Indulgencia Plenaria 
perpetua para la celebridad de la Oracion de las 
Quarenta Horas, fue este á consequencia el origen 
del establecimiento de la misma festividad en la Igle-
sia Mayor de Ecija. ' 

Y asi como la Venerable Archicofradia de la 
gloriosísima Resurrección de Nro. Señor Jesu-Christo 
de la nación de España en Roma celebraba las Quarenta 
Horas, en la Capilla ú Oratorio de la Iglesia de San-
tiago de los Españoles ( i ) de aquella santa Ciudad: 
la Cofradía de la misma invocación agregada á ella, 
erigida en Ecija, y conocida despues por Hermandad 
del Santísimo, en los primeros años de su fundación, 
hacía las Quarenta Horas, y vela del Smo. Sacra-
mento, en la Capilla de Santiago de los Caballeros 
Cardenas (2) de la dicha Iglesia de Santa Cruz: á 
exemplo de la qual, como la Matriz de Ecija, se de-
rivó á todas las demás Iglesias Parroquiales, y varias 
de Regulares la misma solemnidad. El tiempo preciso 
-en que en cada una fue instituida no es fácil determinar, 
ni tampoco desde quando subcesi vamente se tienenen cada 
Parroquia. Ella se establecería en cada una poco á poco, 

res, refrendadas de Pedro Cortesius de Alcubilla, No-
tario público Apostolico, Secretario de la Archicofra-
dia, selladas con el Sello de costumbre, y puestas en 
ellas de colores las Armas del Papa Clemente VIII. 
á la derecha, y à la izquierda las del Rey de Es-
paña Don Felipe III. Se custodian en S anta Cruz 
por la Cofradía dicha del Smo. 

(1) Asi parece de la Bula Preclara pietatis: del 
Papa Gregorio XIV, mencionada en el cap. V. de es-
te Compendio. 

(2) Adición á la Hist. de Ecija citada fol. i2r. 
vuelta* • < • - : Ù 



y de un modo insensible como sucede por lo general en 
materias de practica, aun de devocion. Lo cierto es, 
que en todas se ha celebrado esta festividad con gran 
magnificencia y decoro, y con tan excesivo alum-
brado, que á ser continuo, sin duda hubiera sido 
preciso tomar las providencias citadas en el Capitu-
lo II. de esta obra, tratando de las Quarenta Horas en 
Milan, para que los gastos en Ecija no ocasionaran 
iguales consumos, y escaseces de cera. 

Pero aun no satisfecha la devocion de los Eci-
janos con tener solamente las Quarenta Horas en el 
tiempo del Carnaval, y otros dias del año, sino de-
seosos de lograrlas continuas por medio del Jubileo 
Circular, para de esta suerte venerar, y adorar al 
Smo. Sacramento patente diariamente, lo solicitaron 
primera y segunda vez , de la manera que lo saca á 
luz la pluma agradecida; para que el tiempo, que 
todo lo olvida, ó lo confunde, no lo haga asi con 
un establecimiento por todas circunstancias digno de 
fixarse bien en la memoria. 

Los primeros pasos de los Ecijanos en solicitud 
del Jubileo Circular, salieron al publico en 1759, y 
habiéndolos advertido el Emmo. Sr. Cardenal de So-
lis, Arzobispo de Sevilla, que en cumplimiento de su 
Ministerio Pastoral se hallaba en santa visita de Eci-
j a , prometió su protección, y facultades á efecto tan 
interesante al culto del Señor, y bien espiritual de 
su rebaño. Pero como no era todavía el tiempo de 
conseguirse la empresa, porque Dios con alta provi-
dencia parece que dilataba el favor, reservándolo pa-
ra nuestros dias, como de mayor necesidad, ningún 
efecto tuvo este poderoso valimiento, á pesar de los 
esfuerzos, y vivas diligencias, que opuso la eficacia 
de dos piadosos sugetos contra Ios-grandes obstáculos, 
y superiores dificultades que ocurrieron. 

Posteriormente en el año de 1792, habiendo pa-
H 2 
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sad o á Ecijà el Venerable Padre Fray Diego José de 
Cadiz , oráculo de su siglo, gloria de España, honor del 
estado Religioso, éinsigne Misionero Apostolico Capu-
chino, y Padre de. Provincia en esta de Andalucía, ha-
biendo pasado vuelvo á decir á Ecija con el fin de 
predicar en las Quarenta Horas que la fervorosa Co-
fradía del Smo. Sacramento de la Parroquial de San-
tiago de la misma ciudad celebra annualmente con 
la mayor solemnidad, y aparato el primer Domingo 
de Quaresma, Lunes, y Martes siguientes (traslada-
dos de tiempo inmemorial de los tres dias de Carnes-
tolendas (r) en que se hacia esta festividad en los 
primeros años de su institución en la dicha Iglesia) 
exhortó este nuevo Aposto! de la España al nume-
roso pueblo con; tanto espíritu, energía, y unción so-
bre la utilidad de un establecimiento tan glorioso, 
quai es la diaria, y continua exposición del Smo. Sa-
cramento por medio del Jubileo Circular, origen ver-
daderamente de todas nuestras felicidades, que los 
Ecijanos no- pudieron menos de- persuadirse, que el 
mismo Dios era el, que les. anunciaba por la boca de 
aquel su fiel ministro ser llegada ya la hora de ver el lo-
gro de tan suspirado bien; Y efectivamente á el fe-
liz anuncio de este enviado de Dios, correspondió 
la realidad del mas pronto, y prospero suceso: por-
que vencidas todas las- -dificultades, allanados, y des-
vanecidos todos los inconvenientes por otros dos Eci-
janos, que o m o los ¡anteriores se dedicaron a dar pa-
sos al mismo fin, tuvieron muí en breve la inexpli-
cable Satisfacción de haber reglado quanto pareció 
conveniente á su cumplimiento. (2). Y faltando solo 

(1) Adición ala Hist. de Ecija ya citada foí. 124. 
(2) Asi consta de un documento, que obligándose 

à costear, y celebrar el Jubileo Circular en Ecija, 
i. ; . • otor-, 
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para este los Brèves Pontificios dirigieron sus cartas, 
y los suspiros de todo el pueblo al Exc. Señor D. 
Alonso Marcos de Lianes, dignísimo Arzobispo de 
de Sevilla, suplicándole eficazmente los impetrase de 
su Santidad. Y corno este Ilustrissimo Prelado desea-
ba como lo expuso ( i ) promover en ella, y excitar 
la devocion al Smo. Sacramento en beneficio espiri-» 
tuai de los fieles, influyó á este fin su Pastoral me-
diación, dirigiendo sus preces, y solicitud al Sumo 
Pontifice Pío. V I , las que se dignó atender benigna-
mente su Santidad honrándolas con el Breve (2) que 
expidió, conforme á la copia que se sigue, de su ori-
ginal latino, y de su versión á nuestro idioma. 

otorgaron los RR. Prelados, y Preladas de todos los 
Conventos, los Superiores de los Ordenes Terceras, 
Confraternidades, y Hermandades, y otras personas 

•piadosas en 17 de. Agosto de 1792 el qual autorizó 
D. Francisco Lozano de la Pena, Not. pub.Apost.y lega-
lizaron D. JoSé Encinas, D. Juaquin Antonio de Mo-
lina , y D. Antonio Francisco Muñoz de Roa, también 
Notarios públicos Apostolico s. Este instrumento origi-
nal en nuestro poder, y su copia autorizada Archivo de la 
Secretaria Arzobispal de Sevilla, en el expediente 
del Jubileo de Ecija. 

(1) Son las expresiones mismas de este insigne 
Prelado en su Decreto, para que se estableciera per-
petuamente el Jubileo Circular en Ecija: dado en su 
Palacio Arzobispal de Sevilla à 15 de Abril de 1794. 

-firmado de su mano, sellado con el Sello de sus Ar-
-mas, y refrendado de su Secretario de Camara,y de 
Gobierno el Lic. D. Ambrosio Delgado Ortiz. Su ori-
ginal en tiuestro poder. 

(2) Este Breve escrito en vitela: su original en 
nuestro poder, y su. tras lado autorizado^ Archivo de la Se-
cretaria Arzobispal de Sevilla» 
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Pius Papa VI. ad perpe- Pio Papa V I para perpetua 

tuamrei memoriam, memoria. 

Cum, sicut accepimus, in 
Ecclessiis tdm Secula-

rium, quàm Regularium 
Oppidi Civitatis nuncupate 
de Ecija Hispalensis Dice-
cesis pia, et salutaris Qua-
àraginta bar arum Oratio ad 
instar illius, que ex Ins tit u-
tione felìcis recordations 
dementis Pape Vili Pre-
decessoris Nostri in hac Al-
ma Urbe, ex qua bonorum 
óperum exempta in omnes 
Christ iani or bis partes pro-
manant, assidue celebra-
tur, institut a , seu ins-
ti tuenda sit, e a servata 
Ecclessiarum, et temporis 
distributione, ut diu, noc-
tu que quavis hora, toto 
vertente anno, Orationis in-
censum in conspectu Do-
mini dirigatur, ibique Chris-
ti fideles pias ad Deum 
preces fundant pro Eccle-
sia Catholic a, ut dissipa-
tis erroribus, unius fidei 

- uni tas toto t err arum Orbe 
propagetur, pro peccaio-
ribus, ut redeant ad cor, 
nec scélerum flùctibus ab-
sorb e antur ; ¿eä? per Pœni-
• t entice tabulas Salvent uri 

TTabiendose establecido se-
-*--"-gun tenemos entendido, 
ó estando para establecerse 
en las Iglesias délos Secula-
res, y Regulares de la ciudad 
de Ecija en el Ar zobispado 
deSeviila la piadosa, y saluda-
ble Oracion de Quarenta 
Horas, guardándose en ella 
tal distribución de Iglesias, y 
tiempo,que de dia, y de no-
che enqualquiera horade to-
do el año, se está poniendo á 
la vista del Señor el incienso 
déla oracion, y derramando 
los fieles de Jesu-Christo pia-
dosas preces al Señor por la 
Iglesia Católica, para que 
disipados los errores, se pro-
pague por todo el mundo la 
unidad de una fe: é igual-
mente por los pecadores, pa-
ra que vuelvan en si, y no 
naufraguen en las ondas de 
sus pecados; antes bien se 
salven en las tablas de la pe-
nitencia: también porla paz 
y concordia de los Princi-
pes Christianos, por la ex-
tirpación de los Turcos, pa-
ra que sean reducidos á la 
nada sus esfuerzos con el fa-
vor de Dios, y en un todo 



pro Chrlstìanorum "Princi-
pimi pace, et concordia, 
pro depressione Turcarum, 
ut eorum conâtus, Divini 
favoris opitulante auxilio, 

nihilum redigantur, <?£ 
Omnipotentis Dei dexterâ 
prorsus conterantur: acpro 
Romano Pontifice, wi 
z7/¿ dei pópulo suo verbo, 
eí exemplo proficere, et opus 
minist er ii sibi commissi ad-
implère, e? ««« ^gre-
ge sibi divini tùs crédito 
ad vit am ceternam perve-
niant. iVoj ßd augendam 
fidelium Religionem et Ani-
marum salutem, cœlesti-
bus Ec cles sie thesauri s pia 
Charit ate intenti, ¿fe 
Omnipotentis Dei miseri-
cordia, Beatorum Pe-
tri , et Pauli Apostolo-
rum e i us Autorität e con-
fisi, omnibus, et singulis 
utriusque sexus Christi fi-
delibus vere penitentibus, 
et confies sis, ac Sanctis si-
mo Eucharistie Sacramen-
to refectis, qui in quacum-
que diet i oppidi civitatis 
nuncupate de Ecija Eccle-
sia, ubi Oratio hujusmodi 
indict a fuer it, devote, ut 
supra, eo témporis spatio, 
quo Ulis cómmodum fuer it ̂  

63 
desmenuzados porla diestra 
del Omnipotente: y ultima-
mente por el Romano Ponti-
fice, para que Dios le conce-
da aprovechar á su Pueblo 
en exemplo y doctrina,cum-
plir con el ministerio de su 
encargo, y llegarála Biena-
venturanza en compañía de 
la Grey que Dios le ha con-
fiado; cuya piadosa Oracion 
es una semejanza de la que 
por institución deNro. Pre-
decesor de feliz memoria, 
Clemente Papa VIII, se ce-
lebra en esta santa Ciudad 
de Roma, de la que están 
dimanando á todas las par-
tes del Orbe Ch ristia no 
exemplos de buenas obras. 
Nos, que por nuestro pia-
doso amor hemos siempre 
atendido al aumento de la 
Religion , y procurado la 
salud de las almas por medio 
de los Celestiales Tesoros de 
la Iglesia: y confiados en la 
misericordia de Dios todo 
Poderoso, y en la autoridad 
de los Bienaventurados San 
Pedro, y San Pablo sus Apos-
tóles, por el tenor de las pre-
sentes Letras, que es nues-
tra voluntad valgan para 
siempre, sin embargo de 
qualquiera otras, que digan 



or aver int, P leñar lam om-
nium peccatorum suorum 
Indulgentiami, et remissio-
nem misericotditer in Do-
mino concedimus, presenti-
bus perpétuis futúris tem-
poribus val i tur i s. In con-
trarinoli facientibus non 
obstantikus qui bus cumque'. 

Vòlumus autem, ut pre-
sentium lit er arum trans-
sumptis, seu exemplis, etiam 
impressis, vel manu ali-
cuius Notarli publici subs-
cript is, vel sigillo perso-
na in Ecclesiastica digni-
tate constitute munitis éa-
dem prorsus fides ¡babea-
tur que h aber et ur ipsis 
pre sent ibus, si forent'ex-
hibit e, veLostense. 

Datum Rome apud Sanc-
tum Petrum sub annulo 
Pis cat or i s die XX Decem-
bris MDCCXCIIL Ponti-
ficat ¿is Nostri anno Deci-
mo nono. R. Card. Bras-
chius de Honest is. 

en contrario, concedemos 
misericordiosamente en el 
Señor Indulgencia Plenaria 
y remisión de todos sus pe-
cados á todos, y á cada uno 
de los fieles de Christo de 
uno, y otro sexô que verda-
deramente arrepentidos, ha-
biendo confesado, y comul-
gado, hiciesen oracion con 
la devocion arriba referida 
por aquel espacio de tiempo, 
que les fuese cómodo, en 
qualquiera Iglesia de la re-
ferida ciudad de Ecija, en 
qué estuviese publicada la 
Oracion. 

Y es nuestra voluntad, 
que á los exemplares de es-
tas presentes Letras,aunque 
sean impresos, firmados de 
Notario publico, ó sellados 
con el Sello de persona cons-
tituida en Dignidad Ecle-
siástica, se les dé absoluta-
mente en juicio, y fuera de 
él, la misma fé que se daria 
á estas nuestras Letras ori-
ginales. 

Dado en Roma en S. Pe-
dro baxo el an ilio del Pesca-
dor el dia 20 de Diciembre 
de r 793, y de nuestro Pon-
tificadoeldiezy nueve. Ro-
mualdo- Cardenal- Braschi 
de Honesti. 



öS 
No obstante de la referida concesion, hecho car-

go su Santidad, que en el presènte estado de las co-
sas no conviene se permita, que los fieles lleguen á 
las Iglesias á conseguir dicha Indulgencia por tiem^ 
po de la noche, se digna conceder también, que la 
citada Oración pueda interrumpirse, y suspenderse 
en aquellas horas por segundo Breve, ( i ) expedido 
en el mismo dia; cuyo texto original latino, y su 
traducción al castellano son como se sigue. 

Pius Papa VI, ad perpe- Pio Papa VI, para perpetua 
tuam rei memoriam. memoria. 

Ç^um Nos hódie per àlias 
^^ nostras in simili for-
ma Br evi s expeditas Zi-
ter as omnibus, et singu-
lis utriusqae sexus Chris-
ti fide li bus ver è pœniten-
tibus, et confies sis, ac s anc-
ia communione refectis ,! qui 
Or at ioni Quadr aginia fio-
rar um , non autem inter-
polatarum per totum anni 
curriculum in Ecclessiis 
tarn secularium, quam re-
gul arium oppidi civitatis 
nuncupate de Ecija His-
palensis Dicecesis ad ins-
tar Ulms, quce ex insti-
tutione felicis recordatio-

I 

or quanto Nos en el dia 
de hoy porotras nuestras 

Letras expedidas en la mis-
ma forma de Breve hemos 
concedido misericordiosa-
mente en el Señor, Indul-
gencia Plenaria, y remisión 
de todos sus pecados á to-
dos, y á cada uno de los fie-
les de Christo de uno, y otro 
sexô, que estando verdade-
ramente arrepentidos, ha-
biendo confesado, y comul-
gado asistiesen con devocion 
por algún espacio de tiem-
po á la Oracion de Quaren-
ta Horas, continuadas por 
todo el año, que en las Igle-

(i) Este Breve escrito en Vitela: su original en 
nuestro poder, su traslado autorizado, Archivo de la, 
Secretaria Arzobispal de Sevilla. 
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ni s dementis Pape Vili, 
predecessoris nostri in bac 
alma urbe assidue celebra-
tur, institute, J è» insti-
tuende, per aliquod tem-
poris spatium devote in-
terfuissent , et ibi pro 
Christianorum Principum 
concordia, h er e sum ext ir-
tione, Sánete Matris 
Ecclesie exult at ione ad 
Deum preces effudissent 
Plenariam omnium pecca-
tomi suor um Indulgent i am,, 
et remissionem misericor-
diter in Domino concesse• 
r trau s,p rout indictis nostris 
Lit er i s , quarum. tenorem 
pro piene et sufficienter 
expresso haberi voîumus, 
libertini continetur. Et sir 
-eût accepimus in presen-

- ti rerum statu accessus 
eorundem Christi fidelium 
noctis tempore ad Fe ele-
4 i as pre die tas pro hu jus-
modi Indulgentie consecu-
tione per mit ti nequaquàm 
expedi at yMos, «f Oratio 
hujusmodi Quadraginta Plo-
rar im- in Ecclesiis pre-
di et i s , s i cut pre di ci tur, 
institut a, s eu institue ndá, 
noctis tempore interpola-
ri valeatA, Autor it ate Apos-
tolica tenore presentimi 

sias de los seculares y regu-
lares de la ciudad de Ecija, 
Arzobispado de Sevìila es-
tá establecida, ó ha de esta-
blecerse á imitación de la 
que hoy se celebra continua-
mente en esta Santa Ciudad 
de Roma por institución de 
nuestro Predecesor de feliz 
memoria, Clemente Papa 
V i l i , de este nombre, coma 
asi sea que en la dicha Ora-
cion derramen piadosas pre-
ces al Señor, pidiéndole por 
la concordia de los Principes; 
Christianos, por la extirpa-
ción de las heregias, y por 
la exâltacioa de la Sta^ Ma-
dre Iglesia, Según y como 
mas latamente se contiene 
en las referidas nuestras Le-
tras, cuyo tenor" es nuestra 
voluntad, sea tenido qual si 
estuviese cumplido, y per-
fectamente expresado. Y no 
conviniendo, según tenemos 
entendldoV que según el pr e-
sente estado de las cosas se 
permita á ios referidos fiele!? 
de Christo llegarse en las ho-
ras de la noche á conseguir 
dicha Indulgencia á las Igle-
sias arribä dichas, Nos por 
la autoridad Apostolica; que 
tenemos, por el tenor délas 
presentes Letras concede-



perpetuo concedimus, et in-- mos, y permitimos que seme-
duìgemus. irc contrarimi jante Oracion de Quarenta 

facientibus non ob stantibus Horas instituida ya, oque ha 
quibuscumque. de instituirse en las Iglesias 

arriba dichas,según, y como 
va dicho, pueda interrum-
pirse, y suspenderse el tiem-

- - ' " ' - < pode lanoche, sin embargo 
V j • 'i ' de qualquiera otros Breves 

en contrario, 
Vólumus autem, ut pre- Y es nuestra voluntad tam-

Sentium Lit er arum trans- bien, que á los exem piares 
sumptis, stu exempli s, etiam de estas presentes letras,aun-
impressis, vcl manu ali- que sean impresos, firmados 
cujus Notarli publíci subs- de Notario publico, ó sella-
criptis, vel sigillo Perso- dos con el sello de persona 
nae Ecclessiastica Digni- constituida en Dignidad 
tate constitute munitis, ea- Eclesiástica, se les dé abso-
dem prorsus fides babea- lutamente en juicio, y fuera 
tur, que h aber et ur ipsis del la misma fé, que se da-
presentibus, si forent ex ria á estas nuestras Letras 
bibite, vel ostense. originales. 

Datum Rome apud Sane- Dado en Roma en S. Pe-
ium Peí rum sub ànnulo Pis- dro, baxo el anillo del Pes-
cat oris die XX Decembris cador el dia 20 de Diciern-
MDCCXCIII. Pontificata bre de 1 7 9 3 y d diez y nue-
Nostri anno decimo nono, ve de Nuestro Pontificado. 
IL Card. Braschius Ho- Romualdo Cardenal Bras-
nestis. chi de Honesti. 

Del tiempo, y demás circunstancias con que did 
principio el Jubileo Circular, ó Indulgencia de las 
Quarenta Horas en Ecija, en virtud de los referidos 
Breves, toca hablar en el Capitulo XIII de este Com-
pendio, por formar el Catalogo de las ciudades de 
España, ea que se halla establecida esta solemne, y 
continua Oracion. I 2 



<58 C A P I T U L O X. 

De como es absolut ameni e necesario para là Oracion 
de las Quarenta Borasse s té manifiesto el Smo. Sa-
cramento; sin cuya exposición de dia, y de noche, no 
se gana la Indulgencia Plenaria à ella concedida. Dis-
pensase despues por justas causas, que se interrumpa 
por solo el tiempo de la noche, con tal que todo el dia 

esté el Señor patente. 'Se refieren los Decretos,y 
Decisiones Pontificias, que asi lo ex-

presan y declaran» 

C o m o el orden de expedir los Breves de concesioa 
de la Indulgencia de las Quarenta Horas continuas, 
sea por una" misma formula, en los dos copiados á 
la letra en el Capitulo precedente puede el Lector 
hacerse cargo, dexa vistos los demás, que para igual 
piadoso fin se han expedido por los Sumos Pontífices 
á todas las otras ciudades de España, que componen 
el Catalogo de las que en ella se halla establecido el 
Jubileo Circular, ó Indulgencia de. las Quarenta H o -
ras; ä semejanza de las que en la Corte Romana 
instituyó el Papa Clemente V1IL Pero como ni en la Bu-
la, Graves et diuturne de este Sumo Pontífice, pues-
ta en el Capitulo VI de este Compendio, ni en otro 
alguno de los Breves expedidos al mismo efecto, se 
trata expresamente de la exposición del Santísima 
Sacramento, circunstancia que necesariamente se re-
quiere para celebrar la Oracion de las Quarenta 
Horas, y conseguirse la Indulgencia á ella concedi-
da,. debe hacerse Capitulo separado, para tratar de 
un punto tan esencial, y autorizado por los Decre-
tos, y Decisiones de que paso á hablar.- . 

En un Decreto, ( i ) pues, de la Congregación 

( i ) P . Cavalieri¡Comment, torn. 4.Cap. 7. Decreto 50. 



de Obispos de $ de Abril de 1647 se manda, que 
110 siendo la exposicion del Santisimo Sacramento con-
tinua de dia, y noche, se advierta al Pueblo, que 
no se gana la Indulgencia por la Oracion de las 
Quarenta Horas, por estas palabras del Decreto mis-
mo: Si expositio Sduttissimi Sacramenti continua non sit 
die noctuque, admoneri debet populus , non lucrari 
Indulgentias pro Oratione Quadraginta Horarnm con-
cessas. 

En otro Decreto ( i ) de la Sagrada Congrega-
tion de indulgencias, expedido en 13 de Septiembre 
de 1672 se dispone, que no se conceda Indulgencia 
alguna al que no celebre la exposicion del Santisimo 
Sacramento del modo dicho, esto es, con la Oracion 
no interrumpida de las Quarenta Horas. Referimos á 
continuación el texto original latino del mismo D e -
creto , y su traducción al castellano. 

Sacre Corgregationis In-
dulgentiarum Deere tum, 

Ç^um in sacra Congrega-
ti one Indulgent i arum pro-

posit um fuer it, expositio-
nem San et issimi S acr amen-
ti , sine publica, et gra-
vi causa fact am, impro-
bar i, tum in actis Medio-
lanensibus sub S aneto Ca-
rolo Borromeo, tum a Sa-
cra Congregatane Regula-

Decreto de la Sagrada Con-
gregación de Indulgencias. 

Habiéndose propuesto en la 
r Sagrada Congregación 
de Indulgencias, que la ex-
posicion del Santissimo Sa-
cramento hecha sin publica 
y grave causa, no se debia 
aprobar por lo establecido 
en las Actas de Milan, en 
tiempo de S. Carlos Borro-
meo, por los negocios de la 

(1) Se badia citado este Decreto en la Coleccion 
de Bulas del Sr. Benedicto XII/, torn. 2. pag. 364, 
posponiendo su data al dia 13 de Diciembre. 
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riunì ne got il s, et Episco-
porum consult at ionibus pro- * 
posit a : minusque prob an-
dum videri, Eucharistiam 
passim exponi sine consue-
ta Quadraginta Horarum 
O rat ione, noctuque num-
quam intermi ss a, quemad-
modum à Pio IV, Clemen-
te Vili, et Paulo V, 
institutum atque probatum 
fuer at : eadem Sacra Con-
gregai io Indulge ntiarum 
censuit , nemini post bac 
concedendam esse Indul-
genti am, ^«i expositionem 
S'aneti s si m i non celebrave-
rit, f?o dictus est 
modo, nimirum cum Ora-
zione Quadraginta Hora-
rum numquam intermissa. 

Datum Romee die 13 
Septembris MDCLXXIÏ. 
Michael Angelus Riccius, 

ecretarius. 

Sagrada Congregación de 
los Regulares, y por lascon-
sultas de los Obispos; y que 
menos se debia aprobar el 
que frequentemente se expu-
siese la Santísima Eucaristia 
sin la acostumbrada Ora-
cion de las Quarenta Horas 
continuada de dia, y de no-
che, según la instituyeron 
Pio IV, Clemente VIII, y 
Paulo V : la misma Sagrada 
Congregación de Indulgen-
cias estableció, que en ade-
lante no se hubiese de con-
ceder Indulgenciad alguno, 
que no celebrare la exposi-
ción del Santísimo, del mo-
do que se ha dicho: convie-
ne á saber, con la Oración 
de las Quarenta Horas no in-
terrumpida. 

Dado en Roma el dia 13, 
de Septiembre de 1672, Mi-
guel Angel Ricio, Secreta--
rio. 

Pero como las cosas humanas no pueden conser-
varse mucho tiempo en un mismo estado, sino que 
es necesario, que corran, y se disipen á semejanza 
de las aguas; la misma Sagrada Congregación habien-
do llegado á su noticia, que en algunas Iglesias de 
Italia se omitían por la noche las Quarenta Horas, 
declara, que concede la misma Indulgencia Plenaria 
en aquellas Iglesias, que por justa causa acostumbra-
ron omitir en las tales horas la dicha Oracion, con 



condici on, que ésta no se Interrumpiese de d i a ^ v 
soïo si desde ei Ave Maria hasta ia aurora del 'dia 
inmediato. Y habiéndose dado noticia de ello aï Sr 
Benedicto XIII, no solo benignamente lo aprobó su 
Santidad, sino que mandó se diese aviso de ello á l J 
Obispos, para que cada uno mirase por las Indnl 
gencias de sus Iglesias. He aqui el mismo Decreto / i 
en latin y en castellano. ^ 

• Sacre Congregations Decreto de la Sagrada Con-
Indulgenti arum Decretimi, gregacion de Indulgencias. 

perillustris , et Reve- ] \ f u y ilustre, y Reveren-
di radissime Domine, ut i 1 T J L d o Señor, y Hermano 
/rtffer, ram Co«- nuestro: habiendo llegado 
gre g at ioni Inditi gent i arum, á oidos de la Sagrada Con-
<?í Sacrarmi ReUqumrum gregacion de Indulgencias 
preposite innotuerit, i* encargada de las Sagradas 
nonnulhs^ Ecclesiis Italie, Reliquias, que la Oracion 
precipue vero Regno ut riusi- de las Quarenta Horas se 

Sicilie, Orationem interrumpía por el tiem-
Quadraginta H or arum noe- po de la noche en al»u-
tis tempore intermit ti \ or- nas Iglesias de Italia pdn-
ta dubitano est: cipalmente dei Reyno de 
tantes Augustissimum Eu- las dos Sicilias, se susci-
charistieSacramentum,mo- tó la duda de si los que visi-
do supra memorato, expo- tasen el Augustísimo Sacra-
situm, Indulgentiam conse- mento de la Eucaristia ex-
qui vale ant, cùm Brevi- puesto del modo arriba ài-
bus pro Ecclesiis Italie cho, pueden conseguir la In-

dulgencia; quando consta ex-

S'I Hallase citado este Decreto en la Coleccion 
de Bulas del Sr Benedicto XI^ torn. 2. pag. .64, 

y también en el Tratado Dogmatico de Indulgencias 
ja citado torn. 2, cap. 2. artic. 3. Sess. 2. 
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bactenus expeditis appo-
sita sint verba: Orationi 
Quadraginta Horarum con-
tinuatarum, non autem in-
terpolatarum. Ideo, re ma-
ture discussa, éadem Sa-
cra Congregatio declara-
vit, Indulgentiam ita lucra-
ri minime posse. Ne autem 
in pósterum Christi fidèles 
tanto cœlestium donorum 
Bono careant, censuit in 
Ulis Ecclessiis, in quibus 
rationabili de causa Ora-
tio Quadraginta Horarum 
noctu intermit ti consuevit, 
Indulgentia deinde concé-
dât ur, ea conditione ad-
ject a, ut non nisi noctis 
tempore, riempe ab hora 
24 usque ad auroram diei 
immediate sequentis su-
pradicta Oratio interpo-
letur. Cum autem votum 
S aeree Congregai ioni s S anc-

'tis simo Domino nostro re-
tatimi fuer it, Sanctitas sua 
illud benigne approbavit, 
et eximia, qua fideles om-
nes charitate complectitur, 
mandavit, ut ea de re Epis-
copi certioresfierent: ut quis-
que suarum Eccle si arum In-
dulgent ice, omni qua decet 
prudentia, ac diligentia con-
suleret, curando ut nova 

presamente de losBreves ex-
pedidos hasta de presenteen 
favor de las Iglesias de Ita-
lia, que la Oracion de las 
Quarenta Horas sea conti-
nua, y no interrumpida. Y 
por tanto habiéndose venti-
lado este asunto con madu-
rez, la misma Sagrada Con-
gregación declaró, que la In-
dulgencia de ninguna ma-
nera pudiera ganarse del 
modo dicho. Mas para que 
en lo futuro los fieles de 
Christo no carezcan del lo-
gro de tan buenos, y celes-
tiales dones, fue de dicta-
men, que se conceda en ade-
lante la Indulgenciaen aque-
llas Iglesias, en que se acos-
tumbró por una causa justa 
interrumpir la Oración de 
las Quarenta Horas de no-
che, con esta condicion, de 
que dicha Oracion no se in-
terrumpiese sino solo en el 
tiempo de la noche, convie-
ne á saber : desde el A v e 
Maria,hasta la aurora del dia 
siguiente. Y habiendoseda-
do noticia de la determina-
ción de la Sagrada Congre-
gación á nuestro Santísimo 
Señor, su Santidad benigna-
mente aprobó aquello, y con 
la gran caridad, con que ama 



Previa desuper opportu- á îos fíeles mandó, que se 
na expediantur. Dum ita- les avisase á los Obispos de 
que ^ presentes Utter as este asunto , para que cada 
amplitudini tue innotes- uno de ellos mirase por las 
cere facimus , eidem om- Indulgencias de sus Igle-
nia fausta precamur à sias; procurando, que se ex-
Domino. Datum Rome die pidan nuevos oportunos 
vigessimo octavo Octobris Breves sobre el asunto. En-
anni millessimi septingen- tre tanto que las presentes 
tessimi vigesimi quarti. letras llegan á vuestra no-

ticia,rogamos al Sr. os con-
ceda toda felicidad. Dado 
en Roma á 28 de Octubre 
del año de 1724. 

Ludovicus Cardinalis Luis Cardenal Pico. Ra-
Picus. Rafael Cosmus de fael Cosme de Geronimi, 
Hieronymis, Secretarius. Secretario. 

D e este ultimo Decreto parece haber tomado al-
gunos fundamento-, para creer , que aun quando se 
visite la Iglesia en donde, según el orden de la Lis-
ta ó T a b l a s s e celebra la continua Oracion, despues 
de reservar al Santísimo Sacramento , se gana la In-
dulgencia Plenaria de las Quarenta Horas. Pero por 
el Decreto mismo se prueba no ser asi ; ya por no 
contenerse en él tal amplitud, y ya porque el mis-
mo Decreto, solo dispensala continuación de la Ora-
cion , conviniendo en que no se haga por la noche; 
mas no en que no se haga como siempre se hizo, pa-
tente el Santísimo Sacramento, que son cosas muy 
diversas. Y ademas que siendo el motivo de la con-
descendencia en la interrupción por p.irte de la no-
che, evitar los graves inconvenientes, que ya se no-
taban seguirse de juntarse los fieles á aquellas horas 
en las Iglesias, es c laro, que no se hubieran evitan-
do del todo, sino obstante de el lo, se hubiera po-



dido ganar la Indulgencia, aun despnes de haberse 
reservado al Señor; pues con pretexto de conseguir-
l a , frequentar ian dos Templos los mismos que los pro-
fanaban. Aun hay sobre esto mas: porque en la Ins-
trucción que hizo el Señor Clemente X I , y mandó 
reimprimir el Papa Clemente X I I , sobre lo que de-
bía observarse en Roma en la exposición del Santísi-
mo Sacramento. con motivo de las Quarenta Horas, 
se lee en el ar t i cu la .XVI , que concluida la Proce-
sión, se coloque el Santísimo Sacramento en medio 
del Altar M a y o r , y entonces ( añade ) empiezan las 
Quarenta Floras. ( i ) Luego ni antes , ni por consi-
guiente des pues de haber estado expuesta la Sagra-
da Eucaristía á la veneración de los fieles, pueden 
estos ganar dicha -Indulgencia Plenaria, aun quando 
visiten la Iglesia señalada para ei logro de la Oracion, E 

(i) En Roma, en donde está patente el Santísimo 
Sacramento de dia y de noche por las Quarenta Ho-
ras , se reserva á su Divina Magestacl acabada ' la 
Procesion, que despues de la Misa Mayor de reposi-
ción se hace en la Iglesia donde concluye la Oración; 
al tiempo mismo que en la que empieza, concluida, la 
Misa-de expositiony la Procès im-que- I e signe , se 
dexa manifiesto, per ¡caneciendo asi en .cada Templo dos 
•diäs naturalesque son 48 horas, si bien .en1, 'dl-gmta 
otra Iglesia suele tocar esté el Augusto Sacramento 
patente tres dias naturales,. que entonces son 72 te 
ras , sucediendo también estar expuesto solo . 2 4 , corneo 
nos Jo demuestra la Tabla misma de Romái En.: dicha 
Ciudad á las 10 de la noche poco .mas-, ó : menos c regik 
la^ estación del tiempo se cierra la Iglesia 'em donde 
está la Oración, dexando al Smo. expuesto con luces, 
y Ministros que de continuo le adoren. 
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que es anexâ la Indulgencia en su gracia, y obse-
quio concedida. 

Confirma , pues , todo lo dicho la resolución del 
sabio Pontífice Benedicto X I V , quando consultado oor 
el Obispo de W a r m i a , sobre que muchos de sus Dio-
cesanos reusaban visitar las Iglesias , en que se gana-
ba alguna Indulgencia, á no estar expuesto el Santí-
simo Sacramento, por hallarse en la persuasion de 
ser precisa esta Circunstancia para ganar qualquiera 
de ellas, le dirigió sus Letras Apostólicas, que em-
piezan: Accepimus, in Civitate vestra frequenter ex-
po»/, ( i ) expedidas en Santa María la Mayor de Ro-
ma a 16 de Abril de 1746 y año VI de su Pon-
tificado. Y en ellas, despues de admirarse de la Pro-
sera estupidéz de aquellas gentes, y de encargarle 
las instruya, sobre que para ganar las Indulgencias 
en question, de ningún modo era , ni es necesario, 
que esté expuesto el Santísimo Sacramento al tiempo 
de visitar dichas Iglesias; añade que esto necesaria-
mente se requiere para ganar la de las Quarenta Ho-
ras, aunque por graves causas no se exponga el San-
tísimo Sacramento por todas ellas continuas, con tal 
que todo el día esté manifiesto al público. 

Y para prueba de ello referiremos aqui sus mis-
mas palabras originales. Porro id ( l a exposición del 
tantísimo Sacramento ) necessario requiritur ad conse-
quents eas Indulgenti^ que Fidelibus conferuntur 
quiDeum precantur in Ulis Ecclesiis , ubi divina My se-
teria spatio continuo quadraginta hot arum expósita pu-
blice sunt ; etenim id omnino prœcipitur in hac Indul-
gent ia concedenda, que á quadraginta horis continuis 
nomen accepit. Equidem veteris discipline severitate 

K 2 

(r) Benedicto XIV Constitutione s select e pars 
prima num. 50. pag. 313 y 314. 
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remisset, nunc eadem Indulgent ia concedi inteliigitur, 
etiamsi S act amentum Eucharistie per horas quadra-
ginta continuas 'gravissimis de causis minime prostet, 
modo tarnen horis diurnis semper expositum publice re-
linquatur. 

Supuesto lo que acaba de referirse, no es esto 
ya un problema , que deba resolverse , sino una ver-
d a d , que puede, y debe publicarse, para que todos 
sepan, que no se gana la Indulgencia Plenaria ( l la-
mada generalmente Jubileo ) de las Quarenta Ho-
ras sino se visita la Iglesia señalada estando paten-
te en ella el Santísimo Sacramento ; al menos que los 
Papas no dispensen sobre este punto. Vease acerca de 
lo mismo en el Capitulo XIII. el numero X. 

C A P I T U L O XI. 

Ve qual sea el fundamento de las Indulgencias : que 
cosa es la de las Quarenta Horas ; y el motivo que 
han llevado los Papas en concederlas : pruebase no ser 
esta comprehendida en la suspension general del Año 
Santo : que siempre es aplicable por las Animas del 
Purgatorio : que no impide ganar otra Indulgencia Ple-
naria concedida à la Iglesia donde se celebra dicha 

Oracion. Diligencias que se requieren para ganar- ' 
la , con ~~algunas advertencias utiles al r 

i mismo, fin. " • 

C o m o el objeto, que comunmente suele encaminar 
á los fieles al exercicio de las Quarenta Horas , sea 
el Ínteres de lucrar la Indulgencia Plenaria , llamada el 
Jubileo Circular , seria á mi ver faltar á esta obra un 
requisito preciso, dexar sin tocar el punto de Indul-
gencias, conforme parece lo exige su identidad. Por 
tanto digo, que lo primero, que acerca de esta ma-
teria debemos sentar, como generalmente sabido, es 



que el fundamento de las Indulgencias es la satisfacción 
infinitamente superabundante de nuestro Señor Jesu-
Christo: cuyo tesoro aunque jamas puede verse ago-
tado, también se le juntan los méritos , que de él pro-
ceden , y reciben su valor , quales son los de los Santos, 
y de la Reyna de todos los Santos Maria Sma. Nra. 
Sra. ; por haberlo asi dispuesto la bondad de Dios , el 
qua! por la mediación de sus siervos mas aceptos se 
dexa aplacar para con los otros. 

También se debe generalmente saber , que el Ju-
bileo , rigorosamente hablando, significa la solemni-
dad , y ceremonia Eclesiástica, con que el Papa pu-
blica la concesion, que hace de gracias, é Indulgen-
cias á la Iglesia universal, en estos últimos tiempos, 
de veinte y cinco , en veinte y cinco años; por lo que 
decimos Año Santo : y que por extensión se llaman 
Jubileos las demás gracias , Indulgencias , y perdo-
nes , que conceden los Sumos Pontífices en qualquier 
tiempo ; y asi no es estraño se le dé nombre de Ju-
bileo á la Indulgencia de las Quarenta Horas. 

Que cosa sea esta Indulgencia, con decirse Ple-
naria, es visto ser una gracia, ó concesion , con que 
se perdonan todas las penas temporales debidas por 
las culpas, sin restricción, ni limitación alguna; por-
que como consta de su difinicion, ella es un indulto 
general de todas las penas de nuestros pecados , asi 
veniales, como mortales, que se hallen perdonados en 
quanto á la culpa:, por medio del Sacramento de la 
penitencia, ó en su virtud.. La qual Indulgencia en es-
te caso de las Quarenta Horas, logra ser una gracia 
tanfo mas cierta y eficaz , quanto está concedida por 
el Papa por alguna causa pública, con una atención 
mas particular de las necesidades de la Iglesia, y del 
E s t a d o c o n que concurriendo los fieles en común, y 
con un mismo espíritu á ofrecer sus devotas y hu-
mildes oraciones ante el Santísimo Sacramento ex-
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puesto á la pública veneración, se esparce sobre to-
dos los miembros particulares de este cuerpo místico 
una gracia mas abundante , por razón del sagrado 
vínculo, de la sociedad fraterna, y de la comunión 
de los Santos, con que están unidos entre sí. Y siendo 
la dicha gracia dispensada por el Vicario de Jesu-
Christo en la tierra, Juez legitimo de la Iglesia Mi-
litante, Tesorero, y Dispensador de su fondo, con 
motivo de la Oración circular, diaria y perpetua, 
está claro , que si para sufragio de las almas del 
Purgatorio, ó por haber nosotros reincidido , nueva-
mente apelamos à otras repetidas Indulgencias, segun-
da, tercera, y mas veces conseguiremos la misma 
gracia. 

Pero con todo , abstengámonos de llegar á los 
pies del trono del Señor Sacramentado solamente mo-
vidos del ínteres de lucrar la dicha Indulgencia; por-
que no es este el fin solo, que los Sumos Pontífices 
han llevado en concederla; el principal objeto que se 
han propuesto es el que los fieles perseveren con mas 
anhelo en tan piadoso instituto, y el que procuren 
asistir mas prontamente , y con mayor piedad , y ze-
lo de devocion á esta Oración, ( i ) patente á la vene-
ración pública el Santísimo Sacramento , y la que ni 
quando principió en Milan, ni quando se instituyó en 
otras muchas Ciudades de la Italia ya nombradas, 
lograba aquella Plenaria Indulgencia, (2) y no por es-
to dexaron de establecerla , exercitarse en ella, y re-
comendarla encarecidamente San Carlos Borromeo, San 

(1) Son las expresiones de que usan los Papas Cler 
mente VIII, y Paulo V. en sus Bulas copiadas enei 
Cap. VI de este Compendio. 

(2) No es necesario ocurrir tan distantes en pais 
y tiempo , pues se halla quien sin el Ínteres de la In-

diti-



Cayetano, San Felipe Neri, y otros siervos de! Se H or 
cuya memoria será bendita en todos los siglos , y de 

diligencia de las Quarenta Horas , ni otro que sepa-
mos mas que el de venerar, y dar culto al Santísi-
mo Sacramento, le tenga continuamente patente de dia 
y de noche. Si por cierto, esto sucede hoy en nuestra 
•España, y ha sucedido de tiempo inmemorial La Sta 
Iglesia de Lugo, y el Real Convento de S. Isidro de 
-Leon, son quienes gozan la singular preeminencia de 
tener siempre manifiesto el Augusto Sacramento de la 
Eucaristía ; debiendo servir de particular gozo à todo 
fiel Christiano, quanto se han esmerado varios Sumos 
Pont i fices, y Prelados de aquella Iglesia , como los Re-

yes de España, todo el Reyno de Galicia , y algunas 
personas particulares en sufragar al culto, y promo-
ver la devocion al Santisimo Sacramento expuesto siem-
pre en el Altar Mayor de dicha Catedral, en donde 
sc ve á su Divina Magestad colocado en una rica Cus-
todia , valuada en 20000. mil ducados, y cuya he-
chura consiste en una estatua que representa la Fé 
con sus ordinarios atributos, sobre cuya cabeza se sos-
tiene un Cáliz en que descansa el viril con los rayos 
teniendo á sus pies rendidas , y holladas las he regi as, 
y toda ella engastada de diamantes, y otras piedras 
preciosas. Alumbrado de ' continuo con 26 luces entre 
velas y lamparas, y en los dias clasicos con 36, y 
ademas con quatro hachas mientras se celebran los Di-
vinos Oficios. Y asistido de un buen número de Sacer-
dotes Capellanes perpetuos , decentemente dotados , con 
obligación de velar 'de dos en dos , cuidando de "su asis-

tencia un Canónigo con el titulo de zelador de los Ca-
pellanes de vela del Smo. Sacramento, P. Risco , con-
tinuation à la-España Sagrada, torn* 41. paff. 20V y 
siguientes; ,k _ 
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los que hemos hecho, la que á cada uno correspon-
de en varios lugares de este Compendio. . 

Hace ademas muy recomendable dicha Oracion, 
y sus Indulgencias, asi Plenaria*, como parciales el 
no suspenderse, ni ser comprehendidas en la revoca-
ción general, que durante el Año Santo se hace de 
t o d a s las concedidas á los vivos. No recurrimos, pues, 
para decirlo asi á los fundamentos con que esto lo 
sientan varios autores , sino á la declaración Ev vi-
va vocis Oráculo de la Santidad de Benedicto XIII, 
con respecto á las Indulgencias del Año Santo suspen-
sas dada por Fabricio Paulucci, Cardenal de la S.U.I. 
y su Vicario General á i o de Enero de 1725, (1) pues 
en el articulo V . de la dicha declaración dice: que 
para que también se conserve la devota costumbre de 
visitar al Santísimo Sacramento expuesto para las pre-
ces de las Quarenta Horas, su Santidad concede a 
aquellos que visitan los Templos donde está expues-
to el Venerable Sacramento, y está la Oracion de 
las Quarenta Horas circulares y ordinarias, el que 
ganen las ludulgencias de siete años, y otras tantas 
quadragenas cada vez que esto hicieren, si se detu-
vieren en la Oracion algún tiempo, según les pare-
ciere en el Señor, habiendo confesado y comulgado 
antes ó al menos verdaderamente contritos, y con 
firme"proposito de confesar. Y como á imitación de 
esto hizo igual concesion el sabio, y Sumo Pontífice 
Benedicto X I V , para el siguiente Año Santo del Ju-
bileo, como parece de su Bula, Cum Nos nuper, (2) 
dada en Roma en Santa Maria la Mayor á 17 de 

(1) Ferraris en su Biblioteca Verbo jubilseum. 
nüm. 67. pag. 203. 

(2) Ferraris en su Biblioteca Verbo Jubilaeum. 
num. 72. pag. 204. 



M a y o de 1749, ano IX. de su Pontificado. De ambas 
cosas se demuestra io que dexamos dicho al principio de 
este parrafo ; porque quando los Papas con el fin de 
que # se conserve la piadosa costumbre de visitar al 
Santísimo Sacramento por las preces de las Quarenta 
Horas,, conceden nuevas Indulgencias en el Año San-
to, quien sin peligro de no contradecirse afirmará no 
<se exceptúan todas las demás concedidas á aquella 
Oracion de la suspension general, que durante los ta-
les años se hace de las concedidas á los vivos; pero 
sin embargo dexamos esto, para que lo traten los Teo-
logos. 

Aunque la Indulgencia de las Quarenta Horas pa-
rece ser solamente de vivos, por no estar explicada la 
•circunstancia de poderse aplicar por los difuntos en las 
Bulas, ó Breves de. su concesion, habiendo crecido 
mucho con grande aumento de la Religion, y de la 
piedad, la devocion de los fieles al Santísimo Sacra-
mento expuesto publicamente, para que los Christia-
•nos permanezcan en continua Oracion delante del 
adorable Sacramento en qualquier hora de todo el 
año , en las Iglesias asi dentro como fuera de Italia, 
en que se celebren las Quarenta Horas , la Silla Apos-
tólica amplía á todos los fieles las Indulgencias con-
cedidas en el Breve de Paulo V , Cum fe lì eis, que vie-
ne á ser confirmación, y aprobación d é l a Bula, Gra-
ves et diuturne de Clemente VIII. (copiados en el Ca-
pitulo V I de este Compendio) con- facultad de apli-
carlas por los difuntos, por modo de sufragio, según 
lo asegura el grave Autor , (1) á que nos remitimos 
tantas veces citado con singular aprecio por el Señor 
Benedicto XIV. 

L 

(1) P. Teodoro del Espíritu Santo, Tratado Dog-
matico de Indulgencias, part. 2 .fol. iBi. 
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También tiene la Indulgencia de las Quarenta 

Horas la particularidad de .no e x c l u i r n i impedir 
el ganar otra Indulgencia Plenaria, que por qualquier 
otro título esté concedida a la Iglesia, en que por 
aquella Oracion se expone el Santísimo Sacramento; 
atendida la Encíclica del mismo Señor Benedicto XIV, 
que empieza, Inter cetera, ( i ) dada en Roma en San-
ta Maria la Mayor á primero de Enero de 1748, 
año VIII de su Pontificado. 

En quanto á las diligencias, que son precisas, 
para haber de conseguir la Indulgencia de que se tra-
ta, supuesto que para ganar toda Indulgencia en España, 
es necesario tener el Sumario de la Bula de la Sta. Cru-
zada, las demás que se requieren para conseguir la Ple-
naria de las Quarenta Horas, son : I. Estar verdadera-
mente arrepentidos, habiendo confesado ,y comulgado: lo 
qual no es preciso se haga en la Iglesia de la expo-
sición, sino que puede practicarse en donde à cada 
uno convenga : pudiéndose también adelantar la con-
fesión á la víspera de la festividad, en que se con-
cede la Indulgencia, por concesion de la Santidad de 
Clemente XIII de 19 de Mayo de 1759. IL Visitar el 
Templo señalado por el Ordinario: el qual se hace 
notorio á todos por la Lista, ó Tabla de la distribu-
ción del Jubileo, que de su orden se da á la« Impren-
ta cada año. I H a c e r esta visita en tiempo oportu-
no , esto es, estando manifiesto el Santísimo Sacramene 
to. IV. Orar à Dios por la exaltación de la Santa Igle-
sia Católica , extirpación de las heregias, paz y con-
cordia de los Principes Cbristianos, por el Sumo Pon-
tífice, y por la sah ación, y tranquilidad del Pueblo 
Chr i stiano. ' • . .>•••;- | 

(i) Coleecion de Bulas del Sr. Benedicto XIV• 
torn. 2. pag. 345 y 362, , 



Los que' quieran saber por menor un punto tan 
importante, como el délas Indulgencias, podran leer 
al limo. 'Bosuet, en las sabias Instrucciones, que hizo 
á su Diócesis de Meaux, ó las generales en forma de 
Catecismo del célebre Pou get, cuyas obras traducidas 
del idioma francés en el español, corren impresas 
en ambos. 

Finalmente, como en ninguna de las Bulas, ó 
Breves de concesión de la Indulgencia de las Qua-
renta Horas se hace mención , si dicha Oracion de-
ba ser vocal , ó mental, parece propio de este lugar 
advert ir , que á este intento puede verse también al 
Señor Benedicto XIV ; quien en su Encícl ica, que em-
pieza : Inter pretéritos, dada en Roma en Santa Ma-
ria la Mayor á 3 de Diciembre de 1 7 4 9 , año X de 
su Pontificado, dice: « Por tanto Nos , teniendo ea 
9> consideración todo lo arriba expuesto , declaramos 
« en el num. LI ( que es de la Constitución Apostólica, 
" que empieza: Convocatis ) ser bastante , para conse-

guír la Indulgencia, la oracion vocal hecha de-
w votamente; y que era digno de alabanza , el que 
« oraba mentalmente , con la condicion sin embar-
» go de añadir á la mental algunas oraciones voca-
» les « (1) Por lo que según la pràtica comunmente 
recibida, y la opinion de varios Autores fundados en 
ella , bastará rezar una estación al Santísimo Sacra-
mento. 

Y á la verdad, ¿qué menos podrá pedirse para 
lucro de tanta gracia, si hacemos memoria, que el 
Papa Clemente VIII. no la concedió, sino á los que 
perseverasen, á lo menos una hora, fervorosamente 
en la Oracion, como es literal en su Bula referida en 

L 2 

(1) Co lección de Bulas del Sr. Benedicto XIV, 
torn. 4. pag. i, pag. 94. y pag. 181, u 
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el Capitulo VI de este Compendio? Y aunque es cier-
to , que su sucesor Paulo V , en la que expidió al mis-
mo asunto, y queda eopiada en el mismo Capitulo^ 
extendió dicha gracia, haciendo participantes de ella 
aun á los que orasen por menos tiempo, nunca pu-
do aprobar este Papa la precipitación , y brevedad 
indevota, ó sin necesidad. Asi lo previno el Señor 
Benedicto XIV. en su citada Encíclica, Inter pretéri-
tos, en donde des pues de referir, que varios Auto-
res declaman contra la demasiada celeridad de la 
Oración, dice: » pues sin embargo de que la Ora-
» cion breve, hecha con eficacia y devocion, puede 
" ser suficiente para satisfacer al precepto impuesto 

en la Constitución,, Peregrinantes ; por lo regular 
" suele provenir la brevedad de la oracion de poca 
« devocion ó inclinación á las cosas espirituales, ó 
» de tedio y negligencia» 

C A P I T U L O XII. 

En que se da una breve noticia de la Instrucción Ro-
mana , ó Clementina., y á quanto obliga fuera de las 
Iglesias de Roma. Se citan algunas declaraciones de 
la S. C. de Ritos,. cuyas decisiones relativas al cul-
to del Smo. Sacramento deben observarse en .todas ¿as 

Iglesias , en. que, se halla su Muges tad expuesto 
para la Oración de las Quarenta 

Horas., 

E l Papa Clemente XI adoptando en mucha parte, 
lo que San Carlos Borromeo había establecido en Mi -
lan , siendo su Arzobispo, hizo en 20 de Enero dre 
1705 una Instrucción muy circunstanciada de todo lo 
que debia observarse en Roma en la exposición del 
Santisimo Sacramento, con motivo de las Quarenta 
Horas: la qual por ser dispuesta para aquella Ciudad, 



y por haberla confirmado, y nuevamente mandado 
publicar el Señor Clemente XII,. e-n primero de Sep-
tiembre de 1730, es conocida por ios nombres de Ro-
mana, ó Clementina. En esta ^Basípuceron- sobre ma-
nera admirable resplandece la piadosa intención dé los 
Sumos Pontífices en tantas quan'tas son las sabias 7 
prolixas providencias, que dan á fin deque estas pre-
ces se celebren con el mayor decoro; poniendo todo 
su conato, en que lo que! se • practique v durante ellas-
sea lo mas conforme: á conciliar la devocion , é in-
terior sumisión, y recogimiento de los fieles , y á que 
no se disminuya la adoracion suprema, y absoluta 
debida á la Real presencia de Jesu-Christo en el Sa-
cramento de: la venerable Eucaristía. 

E l Padre Juan Miguel Cavalieri , Agustino.,, ha-
biendo explicado; con< mucha- prudencia y juicio quan-
tos artículos se contienen en la dicha Instrucción, di-
ce : (1) que podría oportunas imamente, .o bser.var.se. en 
todos las Iglesias donde se. hacen las Quarenta Horas. 
Y el¿tSeñor Benedicto XIV siendos Cardenal Arzobispo 
de Bolonia , su. Patria, con e l finde que 4a pública 
exposición se hiciera en adelante en la debida forma, 
y con la mayor veneración , poniendo en práctica lo 
que está ordenado por los Sumos Pontífices en la ci-
tada Tostruccibn , hizo un primoroso resumen de ella, 
mandando que se observase en- su Diócesis. (2) Yo,' 
pues ,, á conseqüencia, y con arreglo al objeto de es-
tá mi obra, debería detenerme á referir la misma 
Instrucción , á no estar persuadido á lo familiar que 
es su lección en las obras (3} de los; Doctísimos Ca-
íú *t>q íuñzojoi : fjo ni, bv oop/mir , 0 .v<i, 

» f • V* ^ 

(1) Comment., torn. 4. cap. 8. §. 29« 
(2) 'PàsfòrdrdélC'àrdèhdlLämbVrtinf.Insiniccion 30. 

(3) Comment, tomi. 4. cap,. 8. De Instruccione Cle-
mentina XL. Horarum.. Impnes. de i^fò, fol. 72. Bibiio-
teca,, Verbo* Eucharistia, edicio pag. 139. 
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bal ieri, y Ferraris. Pero lo que hias me escusa ha-
cerlo , e s , que reduciéndose la Instrucción , de que 
se trata, al arreglo de ciertos puntos de disciplina, y 
gobierno de las iglesias de Roma, que 110 son reglas? 
fixas , invariables , ni: que del todo pueden observara 
se generalmente, donde se hacen las Quarenta Horas, 
no obliga su cumplimiento fuera de aquella Capital; 
como á mas de insinuarse en la dicha Instrucción, lo 
piente declarado la S. G. de Ritos , en p su o Decreto. de 
12' de. Julio de 1 7 4 9 , ( i ) contentándose con exigir 
aquellas disposiciones, que á tan. grande solemnidad 
convienen, si las mandan observar los Señores Ordi-
narios en sus respectivas Diócesis. 

Sin embargo ,4 debe, hacerse distinción entre lo que 
es mandato, particular % ó condicional precepto ; y lo 
que es general absolutamente, ó con fuerza de l e y , 
como por exemplo: entre lo que se dispone observar 
por. e l anterior Decreto,, si lo dispusieren los Señores 
Diocesanos; ó lo que sin este requisito universalmen-
te; en toda ,1a Ghristiandàd se mandan por la misma 
S. C. en varios otros Decretos., que ha promulgado, 
para que séucumplan ; y siendo esto aun inas preciso 
se observe en la festividad de las Quarenta Horas, 
para excitar á los fieles al respeto debido del Santi-
ssimo , y. -muy adorable Sacramento del Altar , y que 
>e 'di-11 el honor que depende de ellos , se pasa á ha-
cer una recopilación de varios de estos Decretos. 

En uno de 14 de Diciembre de 1602 dice la S* 
C. de R i t o s , (2) que se debe hacer la genuflexion 
siempre por todos los que pasan ante el Santísimo 
Sacramento, aunque vayan en Procesion por la 
Iglesia, y declara"pur*""aboso la costumbre contraria. 

(x>, Talu i Decreta Aut hen tica pag. 190. num. 1242. 
(2) Idem, pag. ^.num.i^. 

1 »f oi'.ubí) tßi3cilßfiaüä OC19.V 



En otro Decreto;de i6 de Febrero de 1630, (1) 
dice : que delante del Santísimo Sacramentò de la Eu-

-caristía expuesto al pábiico, no puede predicarse 
.con la cabeza cubierta , ño obstante qualquiera cos-
tumbre contraria , pues este es abuso que debe to-
talmente quitarse, 

Hay Decreto de la misma S¿ C. de 7 de Febre-
ro de 1638, (2) en que dice; que el Sacerdote que va 
á celebrar Misa privada, al pasar delante del Altar, 
en que está expuesto el Santísimo Sacramento, haga 
la adoracion hincado de rodillas, con la cabeza des-
cubierta , y al levantarse se la cubra. 

En otro Decreto de 19 de Agosto de 165:1, (^) 
manda la misma S. C. dé Ritos , que quando está ex-
puesto públicamente el Saia-tisi mo Sacramento, todos 
los que pasan ante su Divina Magestad, de qualquier 
condicion. y orden que sean, ya sea que caminen al 
Señor , ya sea que se retiren, deben siempre hacer la 
genuflexion-' con- ambas, rodillas. 

ha genuflexion con una <y otra rodilla debe tam-
bién hacerse por los que- pasan ante el Santísimo 
Sacramento, aunqu^ solo esté expuesto públicamente 
en el C o p o n , porque asi lo tiene también dispuesto 
la S. C. de Ri tos , porwsu: Decreto (4) de 7 de Mayo 
de 1746. Debiendo sobre todo lo referido saberse 
también , que aun en esto misino, que somos obliga-
dos á practicar, no nos quedamos sin lucrar gracias, 
atendido á que, muchos siglos ha el Papa, Urbano IV 
( que fue el que instituyó la fiesta del Corpus ) con-
cedió á los que hicieren genuflexion ante el Santisi-

• 1 f'«Wv. ¿.-y 

(1) Talu, Decreta Authentica, pag. 29. num. 242. 
(2) Idem, pag. 34. num. 278. 
(3) Idem, pag.>38. num. 313. 
(4) Idem, pag. 186. num.1224. 
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mo Sacramento doscientos días de Indulgencia, ( i ) 

La misma S. C.: de Ritos en dos Decretos del 
mismo dia y año que el anterior, (2) dice: que quan^ 
~do la exposicion del Santísimo Sacramento se hiciere 
por una causa pública (tal es la de la Oracion con-
tinua de las Quarenta Horas ) se podrá-hacer la con-
memoración del Santísimo en las Misas Solemnes , y 

ien las pr ivadas, que se digan en el. Al tar mayor , 6 
ren otros.: ' : 

Por ú l t i m o , para concluir este punto, diremos, 
-que en Decreto (3) también de 7 de M a y o de 1746, 
manda la misma S. C . que expuesto el Santísimo Sacra-
mentov por causa pública;, como se hace por la men-
cionada Oracjonw no se celebren Misas de Requiem, 
, ni aparezca r cosa lúgubre', prohibiendo absoluta-

mente el color negro , y él correr la cortina ó 
v e l o , para que pase por la Iglesia entierro, Pro^-
cesion, & c , pues ademas de oponerse , y perturbar 
la Oracion continua,, es ageno de la Magestad que 

-se adora. Y asi. se. ve con quanta razón ha pues-
ito la Santa Iglesia tanta solicitud y esmero, promul-
gando tan freqüentes Decretos, para que. nada se omi-
ta por parte de los fíeles, de quanto puede conducir 

A la mayor »veneración de un Misterio tan sublime. 
%>< oU'fûÎ'4-ï ci oboi 'J' "Oí O. .i-d'.r i • " 
, - — r j — - — 3 — T — - 1 , f — r r 

(1) Ferraris en su Biblioteca, Verbo Indulgencia, 
.articulo Uh num. io,pag.. 13r, 

• (2) Talu , Decreta Authentíca. ptfg. 186. num. 1222, 
-y num* ßob 

(3) Talu, pag. 186. num. 1223. 

.M '•-) o * ' v. . 



C A P I T U L O XIII. 
«9 

Catálogo de las Ciudades, y Pueblos de España, è Indias, 
en que por el orden de su antigüedad se halla establecida 
el Jubileo Circular, ó Indulgencia de las Quarenta Ho-

ras, à imitación de las que en la Corte Ro-
mana instituyó el Papa Clemente VIIL 

( de feliz recordación. 

I. VALENCIA. 

C a p i t a l , y Metropoli de su Reyno , blasona, y con 
justa razón , ser la primera de España, que tuvo el 
honor de dar principio á la Oracion continua de las 
Quarenta Horas. (1) Cuyo laudable establecimiento 
debe á la fervorosa devocion del Rey Católico Don 
Carlos II al Santísimo Sacramento , pues habiendo en-
cargado este Monarca al Excmo. é limo. Señor Don 
Fray Juan Tomás de Rocaverti , Arzobispo de V a -
lencia , é Inquisidor General de España , General que 
habia sido de la Sagrada Orden de Predicadores, pi-
diese á su Santidad, concediera la gracia de las Qua-
renta Horas para aquella ciudad y su Diócesis; en 
virtud de la piadosa instancia del R e y , y de la re-
verente súplica del dicho Prelado, (2) el Papa Ino-
cencio XII la concedió, aunque solo para Valencia, 
por su Breve dado en Roma á 5 de Febrero de 1697. 
Pero habiendo contenido esta gracia la condicion de 
que la Oracion no se interrumpiese en el tiempo de 

- - - M 

(1) Instrucción manual para celebrar y visitar las 
Quarenta Horas, por D. Vicente Rodriguez Navar- -
ro , Maestro de Ceremonias de la Santa Iglesia de 
Valencia, pag. 16. 

(2) Instrucción citada, pag. 13, 
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là noche; haciéndose cargo el peloso Prelado, que 
de manera alguna , no convenia el que a tales horas 
concur rie,seti ios fieles á< las Iglesias señaladas, . para 
ganar la Indulgencia, lo hizo presente á su Santidad, 
suplicándole dispensase en esta parte; y habiendo ve-
nido, en ello por segundo Breve dado también en Ro-
ma á 23 de Julio del propio año, (1) s,e logró de esta 
manera establecer,1a Circular- en Valencia, y se dio 
principio á ella el dia 27 de Diciembre, asimismo 
de 1697 ( 2 ) e n s u Santa Metropolitana Iglesia, sin-
gular , por c ierto, entre todas por la inestimable re-
liquia del Santisimo C á l i z , en que Christo nuestro 
bien consagró el Jueyes de la Cena , y comulgó á 
sus Discípulos., que en ella se conserva. (3) 

Mas como esta primera concesión fuese hecha 
por solo siete años, el Ilustrisimo Cabildo de la di-
cha Santa Iglesia , solícito del bien espiritual d e s ì i 
devoto Pueblo,. en cada septenio recurrió de nuevo 
á la Santa Sede , suplicando la. misma gracia:, hasta 
que habiéndolo repetido en 1 7 7 1 , el Papa Clef-
ììiente XIV se dignó conceder la indulgencia Plena* 
ila',, que. valdrá perpetuamente, por su Breve dado 
en Roma en Santa Maria la Mayor á 2 2 de-Marzo 
de aquel mismo año : (4) dispeusaodp por segundo 
-Breve expedido, con igual fecha , que, la. Oración de 

!í " f̂ -ì.-n * tVr.• .-=! .n.'1 • ,1r-z'icí-ívj id WX ob.:?i') t " ^ ' * " " ' . '" — ' , " " " "r " •-

; (ï) El texto original latino de este Decreto, o Bre-
ve ! P. Murcia, Clarín Evangélico, part„2. pag. 31 

(2) Instrucción citada de las Quarenta 'lloras» 
J f l & y l f c , . 3 — • — * 

(.3). P. Marieta, Tratado de las Fundaciones de Ln 
Ciudades, y billas de : España, fol. 49. vuelta. Estrada 
Población general de España,tom.2*. pag.zo4,y otros AÄ* 

{4) La citada Instruction dt rmwfay pag, 17» S 



las Quarenta Horas, en que aquella se gana, se pue-
da interrumpir, y suspender por solo ei tiempo de 
la noche, 

:oJ IL GRANADA\ 

Capital , y Metropoli del R e y n o , á que da nom-
b r e , qual otra de las Ciudades considerables de Es-
pana , la tuvo en memoria el Rey Don Carlos II 
ra solicitar se estableciera en ella el Jubileo COcu-
lari de las Quarenta Horas. A cuyo fin escribió S M 
'al limo. Señor Don Martin de Ascargota, Arzobis-
po de ella , para que pidiese al Señor Inocencio XII. 
la Indulgencia Plenaria para Granada, y su Diócesis; 

iy^su Santidad eu fuerza de la solicitud del Rey Ca-
toi ico, y de la respetosa súplica de aquel Prelado la 
concedió, aunque solo para Granada , por su -Brette 

•dado en Roma á $ de Febrero de. 1697. ( 0 Pero 
siéndo esta gracia concedida con la condición de."no 

¡suspenderse - las Quarenta Horas por el tiempo.de la 
•noche., el mencionado Arzobispo, Pastor recomen-
dable mucho por su sabiduría y santidad , conside-
rando, (no obstante, que como se refiere de él mis-
mo , (2) era todas sus delicias estar á vista del San-
tísimo Sacramento ) considerando, digo , los inconve-
nientes, que'se ocasionarán de los concursos en los 

, Templos en las horas de la noche, representó al 
Santísimo Padre se dignase dispensar en ella la Ora-
ción : y habiéndolo concedido por segundo Breve 
dado en Roma, á 17 de Marzo de 1698, (o) Se dió 

M 2 

_ (r) wMste. Brave,.., : Archivo de la Secretaria Arzo-
bispal de Granada. 

(2) Paseos por Granada, tom. <2. pag. 288. 
(3) Este Breve, Archivo de la Secretaria Ar-

zobispal de Granada, 



principio á las Quarenta Horas en su Santa Apostó-
lica : Metropolitana Iglesia aquel mismo año á 30 de 
M a y o , (1) en que se celebraba la Octava del Santí-
simo Sacramento, por ser dia siguiente al del Cor-
pus, fiesta para Granada la mas autorizada, grave, 
y ostentosa. A cuyo fin dotaron regiamente en 1501 
los Señores Reyes Católicos, (2) sus Conquistadores, 
como tan devotos de la Sagrada Eucaristía, la so-
lemne , y magnifica Procesion , que en aquel dia se 
celebra annualmente. 

Pero como la concesion de la Indulgencia Ple-
naria se hubiese dispensado para Granada por solo 
siete años, y p o r i g u a l tiempo sucesivamente fuese pro-
rogada en virtud de nuevos Breves, (3) hasta el úl-
timo que aparece dado por el Señor Clemente XIII 
con fecha de 6 de Febrero de 1760 , por otros 
dos , que se d ice , obtuvo del mismo Santo Padre el 
limo. Señor D. Pedro Antonio de Barroeta, Arzo-
bispo de dicha ciudad, dados en un mismo dia, 
corre perpetuada esta gracia del Jubileo Circular en 
Granada, según la concesion del primero, y dis-
pensada respecto del segundo ,, para que se pueda in-
terrumpir la Oracion de las Quarenta Horas, por 
solo el tiempo de la noche. 

(1) Así parece de un Edicto firmado del limo. Sr. 
D. Martin de •Aseargota, Arzobispo de Gr añada, y 
refrendado de D. Pedro de Jauregui y Asear got a su 
Secretario. 

(2) P. Cardera , Genesis Eucaristico, pag. 23. 
(3) ' Estos 9 Breves con igual num. de dispensas por 

el tiempo de la noche. Archivo de la Secretaría Ar-
zobispal de Granada. 



III. SEVILLA* 
93 

Capital , y Metropoli de su Reyno , así como una 
de las primeras ciudades de España, fue otra de las 
primeras de e l l a , que consiguió la gracia del Jubi-
leo Circular , ó Indulgencia de las Quarenta Horas, 
por la misma tierna devocion al Smo. del Señor Don 
Carlos II. quien habiendo escrito con fecha de 6 de 
M a r z o de 1696 al limo. Sr. D. Jayme de Palafox, Ar-
zobispo de Sevil la, á fin de que pidiese á su Santi-
d a d , concediese este bien para aquella ciudad, y su 
Diócesis, con otra carta de 10 de Julio de 1697, le 
remitió S.M. el Breve, dado en Roma á 5 de Febrero 
del mismo año, en que la concedió el Papa Inocencio-
X I I , aunque solo para Sevilla. (1) 

Esta gracia dispensada con la ya repetida condi-
ción, de que las Quarenta Horas fuesen seguidas, y 
fio interpoladas , aun en el tiempo de la noche, no 
tuvo efecto , hasta tanto que aquel insigne Prelado,, 
en quien resplandecían todas las virtudes propias de 
su ministerio, habiendo representado los inconvenien-
tes que se podían seguir ,. estando abiertas de noche 
las Iglesias , alcanzó igual dispensa del mismo Santo 
Padre , que las que habia concedido á Valencia r y 
Granada, para interrumpir la Oracion por solo el 
tiempo de la noche.. Y asi se dió principio en Sevilla 
á la Circular en su Santa Metropolitana , y Patriar-
cal Iglesia en 1698 , el día 8 de Diciembre, (2) fiesta 
para e l l a , y para toda la ciudad la mas plausible;-

( i ) Archivo de la Secretaría Arzobispal de Sevilla. 
(2) Carta Pastoral para dar principio al Jubileo 

Circular en Sevilla, dada en ella por el mismo Señor 
Palafox á 25, de Octubre de 1698.. Vai-flora, Com-
pendio histórico de la misma ciudad, Apendixrpag. $2.-



siendo el Misterio de la Inmaculada Concepción de 
Nuestra Señora, como se dice en los Annales ( i ) de 
e l l a , una de las pupilas de los ojos de Sevilla, co-
mo la otra la Venerable Eucaristía. 

Mas como esta citada primera concesion hubie-
se sido por solo el tiempo de siete años, fue pro-
rogada en cada septenio por nuevos Breves Pontifi-
c i o s , hasta que el Santísimo Padre Pio VI la per-
petuó á súplica del Emo. y Exmo. Señor Don Fran-
cisco Xavier Delgado, y Venegas, Presbítero, Car-
denal de la S. R. I . , Patriarca de las Indias, Arzo-
bispo de Sevilla , Capellan , y Limosnero mayor del 
R e y nuestro Señor , Vicario General de sus Reales 
Exércitos de mar y tierra, Gran Chanciller, y Ca-
ballero Gran Cruz de la Real Distinguida Orden Es-

pañola de Carlos III , por dos Breves dados en Santa 
María la Mayor de • Roma á 18 de Julio de 1777, 
concediendo por el primero la Indulgencia Plenaria, 
y por el segundo dispensando , que se pueda inter-
rumpir la Oracion dé las Quarenta Horas por solo 
el tiempo de la noche. (2) 

IV. MADRID. 

Villa en la Diócesis de Toledo, Corte de Nros. 
.Católicos Monarcas, y Capital de todos sus Domi-
nios, está en el goze del Jubileo Circular, ó Indili-
gencia de las Quarenta Horas desde el Reynado del 

(1) Annales de Sevilla , que coruprebenden la Olim-
piada , ó Lustro de la Corte en ella, pag. 200. 

(2) Archivo de la Secretaría Arzobispal de Sevi-
lla. Estatutos de la Real Congregación de Luz, y Ve-
Id, erigida en Sevilla, è impresos en su Imprenta 
may Gr en 1793. 



Señor Don Felipe V. en virtud de Breve del pana 
Benedicto XIII, dado en Roma á 4 de Marzo de 
1 7 2 7 , a instancia dei Emo. y Exmo. Sr. D. Diego 
de Astorga , Cardenal Presbítero de la S. R J Ar-
zobispo de Toledo, (1) Inquisidor General de Espa-
n a , Prelado de ardiente zelo, y gran virtud. El 'que 
sobre este establecimiento de las Quarenta Horas 
acreditó su especial devocion al Santísimo Sacramen-
to en la suntuosa Capil la, que en la Iglesia primada 
de Espana edificó desde sus fundamentos en obsequio 
y culto de tan augusto Misterio. (2) ' 

Y habiendo sido esta gracia igualmente dispen-
sada por solo el tiempo de siete años,, la pro ropa-
ron después otros tres Papas, á saber; Clemente Xl í 
Benedicto XIV, y Pio V I , cada uno por 25 años. De 
cuya ultima concedida por el Smo. Padre Pio VI, dada 
en Roma á 30 de Septiembre de 1780, disfrutaren la 
actualidad aquella Corte. Si bien por segundo Breve 
c o n igual fecha, dispensó su Santidad, que la Oracion de 
las Quarenta Horas , ,en'q.uerdicha- Indulgencia se gana 
se pueda interpolar el tiempo de la noche. (3) ' 

(1) Tratado de la. festividad de Quarenta Horas 
por D. A gust in Alvarez Pato, pag, 33 y 34. ' 

(2) Ayala, Historia de Gibraltar, pag. 35.5, 
(3) Estas- dos, Breves originales se exhibieron anto-

el Exmo. Sr, D. Manuel Ventura Figueroa , Comi-
sario general de Cruzada , que dio su Despacho pa-
Tra ellos en Madrid à 13 de Noviembre del mismo 
<tm de i?8o, cuyo traslado nos ha remitido el Sr D 

-Ventura Padillar Secretario de aquel Tribunal, 

a v - i 
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V, CORDOBA. 

Cabeza del R e y nado de su nombre, logra asi 
mismo el Jubileo Circular de las Quarenta Horas, 
se puede dec ir , desde que ocupó su silla el limo. Sr. 
I). Martin de Barcia. Este zeloso Obispo, en el mis-
mo año, en que pasó con el cargo de Pastor á aque-
lla ciudad, impetró del gran Pontifice Benedicto XIV 
(por quien había sido consagrado, y creado su Pre-
lado Domestico, y Asistente al Sacro Solio Pontifi-
cio ) Breve , que fue dado en Roma á 15 de Diciem-
bre de 1756; (1) por el qual concedió su Santidad 
la Indulgencia Plenaria, y por segundo de igual fe-
cha dispensó, que la Oracion de las Quarenta Ho-
ras , en que aquella se habia de ganar , se pudiera 
suspender por solo el tiempo de la noche. En vir-
tud de la dicha concesion, se dió principio á esta so-
lemne Oracion por el Sagrario de la Sta. Iglesia Ca-
tedral, en primero de Enero de 1 7 5 7 : y establecida , el 
mismo Prelado visitaba aquel T e m p l o , en que cada 
dia estaba expuesto el Santísimo Sacramento, con 
exemplar devocion, y tal constancia, que quebranta-
da gravemente su salud, hacia que lo conduxesen en 
silla de manos, habiéndose verificado, que hasta el 
dia en que precedió al de su muerte, fue á adorai: 
á su Magestad patente por el Jubileo Circular. (2) 

Mas como el citado Breve no fuese concedido 
por mas tiempo que el de siete años; y el Señor Bar-
cia nada desease mas ardientemente, que el promo-
ver el culto , y adoracion del Santísimo Sacramento, 

(1) Apendice de los Obispos de Cordoba, añadido 
al tom. 2. de Brabo, Catalogo de los Obispos de aque-
lla ciudad, pag. 814. y 816. 

(2) El citado Apendice , pag. 816 y 82 r. 



no solamente solicitó de nuevo para Cordoba la Indul-
gencia Plenaria de las Quarenta Horas , que obtuvo 
perpetua para la misma Capital , por Breve del Pana 
Clemente XXII , dado en Roma el dia-28 de Marzo 
de 1763; sino que también consiguió otro del mismo 
bunio Pontífice en 7 de Octubre, del propio año pa-
ra toaos ios Pueblos de su Diócesis. (1) De que re-
sulta , que mientras que en Cordoba circulan las Qua-
n t a Floras en cada un año por las Iglesias de aque-
lla Lindad, en igual espacio de t iempo, en los Pue-
blos de su Obispado se celebran sucesivamente por 
todos ellos. ^ 

Vi. BARCELONA. 

Capital del Principado de Cataluña, está también 
en posesion del Jubileo de las Quarenta Horas, por 
la religiosa piedad, y santo zelo del limo. Sr. D. jo-
seph Climent. Este Prelado,, pues, tan recomendable 
por su eminente sabiduría y virtud, viendo á aque-
lla ciudad tan inclinada á la solemnidad, y culto 
del Santísimo Sacramento, (como lo acredita . entre 
otras cosas , el que siempre que sale el Santísimo 
Viatico de qualquier Parroquia á algún enfermo es 
en público, debaxo de Palio , con mucho acompaña-
miento, aunque sea de noche ) (2) solicitó del Papa 
Clemente XIV la gracia de la Indulgencia Plenaria para 
Barcelona: y con efecto, habiéndola obtenido por Bre-
ve dado en Roma en Santa María la Mayor día 30 de 
-Abril de 1774, con dispensa por segundo Breve, expe-

- N 

(1) Estos Breves, Archivo de la Secretaría de la 
Dignidad, en Cordoba. 

(2) E spinalt, Atlante Español, ó Descripción ge-
neral de España , tom. 4. pag. 2 2 1 . y 222. 



dido con igual fecha, para que la Oracion de las Qua-
renta Horas se pudiese interrumpir por solo el tiem-
po de la noche, ( i ) logró dexar establecida, estando 
para ausentarse de aquella ciudad, la Circular en ella, 
y que empezara el dia i . de Julio de 1775 en su Santa 
Iglesia Catedral. Pero como fuese esta concesion por 
solo siete años, el limo. Sr.IX Gavino de Valladares, y 
Mesia, dignísimo sucesor del Sr. Climent, consiguió la 
perpetuidad de la Indulgencia Plenaria , por Breve del 
Papa Pio V I , dado en Roma en Santa Maria la M a -
yor el dia 6 de Septiembre de 1780, y por otro se-
gundo de igual fecha, que la Oracion de las Qua-
renta Horas, en que aquella se ha de ganar, se 
pueda interrumpir por el tiempo de la noche. (2) 

VIL CADIZv 

Esta ciudad añade también á sus trofeos el del Ju-
bileo Circular,. por la devocion y zelo del limo. Sr. 
Don Fray Juan Bautista Serverà, su Obispo , Reli-
gioso Francisco en la Reforma de Menores Des-
calzos,. Con el m o t i v o p u e s , de haber este Prelado 
vivido en R o m a , en cuyo Convento de San Pas-

—— — ——r 

(1) Estos Breves se hallan, insertos en .el Edic-
to , que deXamos citado dal Sr. Climent, para estable-
ver en Barcelona las (¿uarenta Horas r pag. 40 y 44. 

(ó) Estos Breves, como los anteriores , Archi-
vo de la Secretaría de la Dignidad en Barcelona. 
Elogio ìli storico, que se publicó en aquella Ciudad, 
juntamente con- da oracion -fùnebre, y la' 'relación "'de 
las exequias, qué al Sr.. QU. ment le h icier ori sus'fa-
miliares en el Convento de Predicadores de la misma, 
en 19 y 20 de Diciembre de 1781 , pag. 89. 

c . r T'-- .k .S. AU , . l A sii VU ToW 



qual ( i ) de su Orden èra Guardian en 1 7 5 4 , y ha-
ber advertido en aquella gran Ciudad tan solemne-
mente freqüentada la Oracion continua de las Qua-
renta Horas, deseoso de promover, y excitar la de-
vocion del Santísimo Sacramento en beneficio espi-
ritual de los fieles, solicitó igual bien para Cadiz. 
Y habiéndoselo concedido el Señor Pio VI por su 
Breve dado en Roma el dia 11 de Mayo de 1779, y 
dispensado por otro segundo, expedido con igual fe-
cha, que se pudieran intermitir las Quarenta Horas, 
por solo el tiempo de la noche, (2) desde luego se 
estableció en dicha ciudad, con el additamento de 
perpetua esta solemne Oracion , dando principio en 
su Sta, Iglesia Catedral el primer dia del año de "1780. 

VIII. MÁLAGA. 

Logró esta ciudad la misma feliz suerte que las 
anteriores , luego que tuvo la de ser trasladado á 
su Silla, de la de Zaragoza, en 178$ el limo. Sr. Ar-
zobispo, Obispo IX Manuel Ferrer. Este insigne Pre-
l a d o , como tan bien hechor de toda su Diócesis, lo 
primero á que aspiró , fue á establecer en Málaga la 
solemnidad de las Quarenta Horas, que en el "Pon-
tificado de su predecesor el limò. Sr. D. Joseph Fran-
cois (en que fue Provisor, Gobernador, y Vicario 
General) habia deseado, y solicitado con tanto es-

(1) P. Salmerón, vida del Santo del Sacramento, 
S. Pasqual Bay Ion, pag. 120. 

(2) Estos' Bì eves. Archivo de la Secretaría ele la 
Dignidad en Cadiz. 



100 
m e r o , que el mismo Senòr Ferrer ( i ) confiesa lo ha-
bia reglado hasta un punto , en que quasi no le fal-
taba sino su execucion; pues que se hallaba con dos 
Breves del Señor Benedicto XIV". dados en Roma , el 
dia 14 de Julio de 1756; en los que concedía su San-
tidad por el primero la Indulgencia Plenaria de las 
Quarenta Horas, y por el segundo dispensaba, que 
se pudiese interrumpir por solo el tiempo de la no-
che. Y asi comenzó la Circular en Málaga el dia pri-
mero de Enero de 1786, en la Iglesia: de Nra. Sra„ 
de la Merced de Padres Calzados.. 

Pero siendo, como fuey dicha gracia concedida 
por el tiempo de siete años , y no mas, recurrió de 
nuevo el Señor Ferrer á su Santidad, y consiguió su 
proroga por otro septenio, en virtud del Breve del 
Papa Pio V I , dado en Roma á 26 de Abril de 1792; 
(2) con el agregado de otra gracia dispensada tam-
bién á solicitud del mismo, zeloso Prelado; qual fue 
la ampliación del Jubileo de las Quarenta Horas, coa 
expresión á todas las ciudades, villas, y lugares del. 
Obispado de Málaga: (3) y en su virtud logró ex-
tenderlo en toda su Diócesis el año de 179Ó. 

(.1) Edicto citado del Sr. Ferrer , dado en Maiaga 
en 25 de Diciembre de 1 7 8 5 , p a r a ed establecimiento 
de las Quarenta Horas. ! • 

(2) Estos Breves , Archivo de la, Secretaria de la 
Dignidad, en Màlaga., 

(3) Segundo Edicto del Sr. Ferrer, dado en Mála-
ga á de Diciembre de 1792. " 



IX. -ZARAGOZA, 

Capital, y Metropoli del Reyiio de Aratori ì 0 

g r a t i Jubileo de las Quarenta Horas , por solidtud 
del Exmo. é limo.. Sr. D. Agustín de Lpzo y Pain 
meque, Arzobispo que fue de el la , Caballero Gran 
Cruz de la Real Distinguida Orden Española de 
Carlos 111; a cuyas piadosas súplicas el Papa Pio V I 
expidió dos Breves e a Roma el dia 7 de Febrero de 
1:786, concediendo por el primero Indulgencia Pie-
nana perpetuamente para aquella ciudad , y p o r el 
segundo (1) dispensando, que se pueda interrumpir 
y suspender la Oracion por solo el tiempo de la no' 
ehei^en virtud de lo qual se principió la. Circular de 
las Quarenta Horas en Zaragoza, el día primero 
de Enero del año 1 7 8 7 e n su Santa Iglesia Metro-
politana de Nuestra Señora: del Pilar, celeberrima en' 
los fastos de la Historia,. por ser la. primera Iglesia 
Christiana de Europa, y que el Aposto! Santiago por 
orden de Nuestra Señora; dedicó al verdadero Dios. (2) 

X XEREZ DE LA FRONTERA, 

Consiguió esta ciudad el establecimiento del Jubi-
leo Circular en el Pontificado del Exìno. é limo. Sr. 
D . Alonso Marcos de Lianes, Arzobispo de Sevilla'. 
Caballero Gran Cruz de la Real Distinguida Orden 
Española de Carlos III , en virtud de. dos Breves del 
Sumo Pontifice Pio V I , que había sacado á sus expen-
sas el Señor Don Antonio de: Zurita, y Orellana, II. 

(1) ' Estos- Breves Archivo- de la Secretaría Ar-
zobispal de Zaragoza. 

(2) Masde.11Hi st.-critic a de España, tom.. 8. pag. 
2.2:2. y 223» 
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Masqués de Campo Real; los que fueron dados en 
Roma el dia 30 de Julio de 1 7 8 2 , concediendo su 
Santidad por el primero Indulgencia Plenaria perpe-
tuamente para X e r e z , y por el segundo, que en la 
iglesia donde por ella haya estado expuesto el San-
tísimo Sacramanto, puedan ganarla por la noche las 
personas, que por algún inconveniente no hayan po-
dido asistir de dia. (1 ) De cuya gracia no se da otro 
exemplar. 

Esta , pues, aunque ya' concedida , no tuvo in-
mediatamente el deseado efecto, por haberse apela-
do á requisitos, que mas impedían su establecimien-
to , que le facilitaban. Pero al fin quiso Dios , como 
refiere el V. siervo de Dios , Padre Fray Diego Joseph 
de Cadiz, (2) dar calor al proyecto , hasta propor-
cionar su plan á satisfacción de todos. Como en efec-
to , estando el mismo Padre tercera vez de Misión en 
Xerez , se consiguió establecer allí el Jubileo de las 
Quarenta Horas, á que se dió principio en su insig-
ne y Real iglesia Colegial el dia 21 de Diciembre 
de Ï792. En cuya abertura peroró el mismo célebre, 
pero nunca bastantemente celebrado Orador , hacien-
do elección para texto capital de aquellas oportunísi-
mas palabras del Evangelio del dia. Quia vidimi i me, 
Tiborna, credidisti : beati, qui non viderunt , et credi-
'deritnt. I ? 'Zi;a, ' sèftàkl got it v 

! V ~ " A - rj r ¡ . . . . [f ¡ . ' • 

(1) Estos Breves. Archivo de la Secretaria Ar-
zobispal de Sevilla, en el expediente del Jubileo cir-
cular de Xerez. 

(2) flora santamente empleadora -presencia del San-
t is imo Sacramento. Reimpresa, en Xerez, en 1793, en la 
dedicatoria, que el mismo P . Cadiz hizo á aquella M. 
N. y M. L. ciudad. \ 
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Esta Ciudad, á quien por ei orden cronológico 
que vamos tratando, toca darle este lugar tiene en-
tre sus mayores glorias la de haber adoptado prác-
ticamente el noble, y santo pensamiento, que han 
tenido las demás ciudades, que en esta parte la han 
precedido. Pensamiento, que'por ser h i jo , digámos-
lo asi, de unas ideas de devoción, y culto al Augus-
to ^Sacramento, mucho mas antiguas, que el mitmo 
Jubueo Circular en toda su ilustración en España 
puede llamarse en Ecija, mas que institución, exten-
sion de las Quarenta Horas â todas sus iglesias por 
el establecimiento de su Oracion continua. La que en 
virtud de los referidos Breves de Nuestro Santísimo 
Padre Pio V I , (1) de la Licencia del Sr. Comisario de 
Cruzada, (2) y del Decreto del Exmo. é limo. Sr. D 
Alonso Marcos de Lianes, Arzobispo de Sevilla, li-
brado en aquella ciudad á 15 de Abril de 1794 ' en 
•que da su bendición, permiso y licencia, para 'que 
pudiera instituirse, y se estableciera la dicha Ora-
ción de las Quarenta Horas. (3) se estableció con efec-
to , y dió principio en Ecija el dia primero de Pas-
qua cíe Resurrección , 20 del mismo mes y año , en la 
Iglesia Parroquial de San Gil, con quanta magnificencia, 
ornato, y autoridad fue posible : asistiendo á la Misa so-
lemne y Sermon , el Ayuntamiento , el Clero , los Prela-
dos délas Religiones, la Nobleza, y devoto Pueblo 
coadyuvando todos con singular esmero, y común edifi-
cación á tan debido culto. Debe también contarse en-
tre las personas que contribuyen á este culto , nues-

(1) Estos Breves se han copiado en el Cap. IX. 
(2) Esta-.Licencia se inserta à la letra en elCap. XI£r. 
(3} Be este Bëcreio queda hecha mención et, el Cap. 

IX. pag, 61. 
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tro actual dignísimo Prelado el Emma, y Exmo. Sr.D._ 
Luis de Borbon, Conde de Chinchón , Arzobispo de 
Sevilla, y de Toledo * Cardenal de la S. R. I. & c . & c . & c . 
1 quieivno pudiendo dexar de hacer especialisimo devo-
to, y zeloso deí culto del mayor délos Misterios, la Real 
y generosa sangre que lo anima,.. hallándose en esta 
ciudad en el año pasado de 1800, mandó, que todos 
los anos se . costeasen varios triduos de Jubileo Cir-
cular, por las fabricas , y obras pías de algunas Par-
roquias; por su Decreto, ( i ) en que se explica asi: 
Como nada deseamos mas ardientemente , que el que 
se promueva el culto y adoracion del Santísimo Sa-
cramento , Glorioso timbre de nuestros Católicos 
Monarcas. (2) 

XII. ANTE QUERA. 

Hallase esta Ciudad favorecida con el Jubileo Circu-
lar, desde que habiendo recurrido a ella el limo. Sr. D. 
Manuel Ferrer, Arzobispo, Obispo de Málaga, so-
licitando entrase á conturnar con las. demás ciudades, 
villas , y lugares de aquella Diócesis, en la celebra-
ción de las Quarenta Horas , en virtud del Breve, 
que á su solicitud habia d^do nuestro Santo Padre 
Pio V I , y que dexamos citado- al mu mero VIH de 
este Capitulo ; pues habiéndose ofrecido á tener por 
s í s o l a diariamente expuesto el Santísimo Sacramento 
de la Eucaristía , por dicha solemne Oracion , en su 
cumplimiento dio principio á ella el primer dia 
del año de 1795 por la Iglesia del Convento de 

• -• 

(1) Dado en Ecija à 17 de Noviembre de 1800, fir-
mado de su Erna, y refrendado de su Secret, el Dr* D. 
Sebastian de Cor ve a. Existe, en nuestro poder. 

(2) Vease el Cap. ILL del Apendicc. 

.10 



Padres Dominicos, titular la Concepción de nuestra 
Señora. 

Mas la Cofradía del Santísimo Sacramento de 
la Parroquial de San Pedro de la misma ciudad, con-
siderando que se iba á cumplir el tiempo , porque 
fue obtenido el Breve de concesion de la Indulgen-
cia de las Quarenta Horas, de que g o z a b a , y de-
seando se lograse perpetuar esta gracia , suplicó re-
verente al mismo Señor Pio V I ; quien por su Bre-
ve ( i ) dado en el Monasterio de, Monges de la O r -
den de la Cartuja, extramuros de la ciudad de Flo-
rencia á 20 de Agosto de 1798, se dignó conceder 
la Indulgencia Plenaria , por todo el tiempo venide-
ro , á los que asistieren á la Oracion de las Quaren-
ta Horas continuas, y no interpoladas , sino por el 
discurso de la noche, que ha de celebrarse en las 
Iglesias de Antequera. 

Ä1IL H AVANA. 

Luego que fue honrada esta ciudad con Silla Epis-
copal, logró también ser favorecida con el Jubileo 
Circular. Pues erigida aquella Iglesia en 1788, y 
ocupándola en el siguiente de 1 7 8 9 , el linio. Sr. D. 
Felipe Joseph de Trespalacios, primer Obispo que 
fue de la Havana, en virtud de Breves, que obtuvo de 
Nro. Smo. Padre Pio VI , no solamente estableció á 
sus espensas el Jubileo Circular de las Quarenta Ho-
ras en dicha Capital, sino en las demás ciudades de 
su Diócesis, con dotaciones perpetuas. Y como vi-

- • O . 

(r) Este Breve se guarda en el Archivo de la di-
cha Cofradía en Antequera, y su texto original lati-
no , como su traducción al castellano se dieron á let 
estampa en ¿a misma ciudad, en 1799. 



gilante, y zeloso Pastor, exhortaba diariamente al 
pueblo, y asistía al Jubileo, á pesar de su abanzada 
edad, y achaques, ( i ) 

OSUNA r ESTEPA. 

Villas en Andalucía, y Cabezas, la una del Duca-
do , y la otra del Marquesado , á que dan nombre, lo-
gran en los Domingos , y dias festivos prerrogativas 
de Jubileo Circular de Quarenta Horas, por Breves 
de nuestro Santo Padre Pio V I , de feliz memoria, da-
do el uno para la primera en Roma á 13 de Sep-
tiembre de 1 7 9 6 , y el otro para la segunda en Par-
ma á 10 de Abril de 1799. En ella respectivamen-
t e , dice su Santidad, que para aumentar la devocio» 
de los. fieles, concede á los de uno, y otro sexo, 
que asistieren á la exposición del Santísimo Sacra-
mento, que se ha de hacer en las Iglesias de dichas 
villas, en todos los Domingos, y dias festivos del 
año, el que ganen todas las Indulgencias remisivas de 
pecados , y . relaxaciones de penitencias, que conse-
guirían, si en los mismos dias asistiesen á la Oración 
de las Quarenta Horas. 

En virtud de estas gracias, y de las aprobacio-
nes del Señor Ordinario de Sevilla, se dio principio 
en Osuna á tan solemne Oracion, en su Insigne Igle-
sia Colegial , el dia 5 de Marzo, que fue el Domin-
g o primero de Quaresma de 1 7 9 7 : y en Estepa, el 
dia primero del año de 1800, en la Iglesia de Santa 
Maria, Parroquial Mayor de aquella Villa. 

Para conclusion de este Capitulo se debe acgú 

(9) Gazeta de Madrid del Martes 14 äe Enero 
de 1800. 
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notar, que en los referidos pueblos, en donde se ha-
lla establecida, y en todos aquellos en que hubiere 
de establecerse la Oracion continua de las Quaren-
ta Horas, es absolutamente necesario , como se lee 
en la Bula de su concesion, que toto vertete annoili 
et quavis hora, esté el Señor manifiesto sin intermi-
sión. Por manera que no puede ganarse la Indulgen-
cia Plenaria concedida á dicha Oracion, si esta se 
interrumpe de dia sin particular dispensa de su San-
tidad: al modo que no pudiera lucrarse, verificada 
la interupcion de noche , sin igual dispensa Pontifi-
cia. Y la razón inmediata de esto e s , estar conce-
dida esta gracia á nuestras Iglesias por los Sumos 
Pontífices, á imitación de la que el Papa Clemente VIII 
concedió á las de Roma, como se dice expresamen-
te en todos los Indultos, ó Breves de extension. Re-
quierese también para el logro de la misma Indulgen-
cia la precisa condicion de que pasamos á tratar en 
el Capitulo siguiente. 

C A P I T U L O XIV. 

De como para el uso de la Indulgencia "Plenaria de 
las Quarenta Horas en España, es necesario requisì-
to la licencia del Sr. Comisario General de Cruza-
da. Vuelve se, por ultimo, para concluir, à recomen-
dar la misma Oracion, ya por la feliz experiencia, 
que acredita crecer por ella admirablemente el culto 
del Smo. Sacramento, y ya por la autoridad de va-

rios escritores de nota, y la de uno de los mas 
eminentes Prelados de nuestra nación. 

C o m o para poder usar de las Indulgencias concedi-
das por autoridad Apostolica á los Reynos , y Do-
minios de España, necesariamente se requiera alzar 
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la suspension, que en virtud de facultad concedida 
también por la misma Santa Sede, generalmente se 
halla puesta á todas las Indulgencias por la Bula de 
la Cruzada , quantos Breves quedan citados en el C a -
pitulo XIII , otros tantos están admitidos, y pasados 
por el Señor Comisario General de la misma C r u z a -
da. Por esta r a z ó n , y l a d e no hacer demasiado vo-
luminoso el precedente C a t á l o g o , no me he deteni-
do en dar las fechas de estos Decretos ó Licencias; 
pues que constan todas de los libros de registro de l a 
Escribanía de Cámara de la dicha Comisaría , y por-
que expidiendose los tales Decretos, ó Licencias, por un 
mismo tenor , bastará el exemplar siguiente,, que á 
la letra dice asi. 

» Nos D . Patricio Martínez de Bustos , y M a n -
r i q u e , Arcediano de Trastamara,. Dignidad de la 
« Santa Apostólica Metropolitana Iglesia de Santiago, 
9> Individuo Nato de la Real Junta de la Inmaculada 

Concepción, E x â c t o r , y Colector General de las 
» Pensiones consignadas á la Real Distinguida Orden 
« de Carlos I II , Capellan de Honor de S. M. de su 
n Consejo, y Comisario Apostólico General de la San-
ti? ta C r u z a d a , y dénias gracias en todos sus Reynos 
ñ y Señoríos. 

» Por la presente , y Autoridad Apostolica, que 
» para ello tenemos,, de que en esta parte usamos, y 
n mediante la suspension puesta por la Bula de la 
« Santa Cruzada á todas las Indulgencias, la alza-
„ mos á un Breve de N . M. S. P. Pio V I , dado en 
» Roma á 20 de Diciembre del año proximo pasa-
« do ; por el qual habiendo entendido su Santidad, 
« que en las Iglesias asi de Seculares, como de Re-
ír guiares de la Ciudad de Eci ja , Arzobispado de Se-
» v i l l a , se halla instituida, ó que se ha de instituir 
» la piadosa, y saludable Oracion de Quarenta Ho-
tt rasV á manera de aquellas, que en la Corte Roma-



» n a instituyó el Pontífice Clemente VIH de feliz 
» recordación, su Predecesor, y de la qua! provie-
" n e n P o r su celebración continua , exemplos de bue-
» ñas obras en todos los parajes del Orbe Christia-
» n o , guardada apuella distribución de tiempo en las 
" Iglesias, para que de dia y de noche, en qualquie-
» ra hora de todo el año se dirija esta devota Ora-
» cion á la presencia Divina, y rogando allí los fie-
« les de Christo , se propague en toda la Iglesia Ca-
« tóüca; de modo que disipados los errores, se vea 
» la verdad de una fé en todo el Orbe Católico. E l 
» referido Señor Pio V i , por el citado Breve , se ha 
« dignado conceder Indulgencia Plenaria perpetua, y 
« remisión de todos sus pecados á todos los fieles 
» Christianos de ambos; sexos, que habiendo confesa-
V do y comulgado, rogaren en qualesquiera Iglesia de 
« dicha ciudad de Ecija , donde se hiciere la mencio-
9> nada Oración de Quarenta Horas, en aquel espacio 
» de tiempo , que mas cómodo les fuere, corno se con-
» tiene en dicho Breve, á cuyos trasuntos, ó exem-
" piares impresos, ó subscriptos de algún Notario 
9? público, ó sellados con el sello de alguna persona 
tr constituida en Dignidad Eclesiástica , se Ies dé la 
» misma f é , que se daria á su original, siendo ex-
« hibido. Y por otro Breve del mismo Señor Pio VI, 
» de igual fecha , haciendo mención, del que queda 
» relacionado, considerando, que en el presente esta-
97 do de las cosas no conviene concurran los fieles en 
9r tiempo de la noche á las Iglesias dichas, para con-
« seguir la expresada Indulgencia perpetua, se ha dig-
^ nado conceder también, perpetuamente, que la ci-
» tada Oracion de Quarenta Horas sea ,, y pueda in-
rr terpolarse en tiempo de la noche;, y que de este 
?? ultimo- Breve se dé igualmente á sus exemplares,. 

la propia fé y crédito, que queda expresada del 
» primero,, como se expresa en uno y otro,, que ori-
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» ginales, se han exhibido ante Nos. Y damos íicen-
» eia , y facultad para el uso de dicha Induigenca, 
» con tal que los agraciados para ganarla, tengan el 
» Sumario de la Bula de la Santa Cruzada de cada 
» año. Dada en Madrid á 27 de Enero de 1794. m D. 
» Patricio Martinez de Bustos Por mandado d e S . I . 
» Don Antonio de Quadra. " (1) 

Esto supuesto, aunque en varios Capítulos de es-
ta obra dexamos referidos algunos de los muchos 
maravillosos efectos, que recomiendan el santo, y 
laudable exercicio de las Quarenta Horas , por sí tan 
recomendable , no deben omitirse en este las expre-
siones, con que los célebres Abad Boyllet, y Mansi, 
{2) tratando de la dicha Oracion ; confirman lo mis-
m o , fundados en la mas feliz experiencia. En todas 
partes donde se ha extendido , dicen, ha sido esta la 
devocion que ha disipado las calamidades que mas 
afligen á los pueblos ; haciendo que descendiese sobre 
ellos toda la benignidad del C ie lo , inundándolos de 
prosperidad, y de beneficios. Y el R. Padre D. Car-
los Chardon, Religioso Benedictino de la Congrega-
ción de San Vannes en Francia, en su Historia de los 
Sacramentos, vino á expresar lo mismo con la eru-
dición , que parece haberle sido nativa , quando li-
mitándose á hacer algunas advertencias de estas pre -
ces de las Quarenta Horas, dice : » que son segura-
emente unas prácticas de las mas devotas y de las 
»mas saludables que se han introducido en estos úl-
» timos siglos. « (3) Y á la verdad, ¿qué cosa mas sa-

(1) Este Decreto original en nuestro poder, su tras-
lado , Archivo de la Secret. Arzobispal de Sevilla. 

(2) Boyllet, de Or at. sin int er m. lecc. xi. Mansi m 
Bib Hot. tit. Or at. disc. 18. 

(3) Historia de los Sacramentos , traducida al 
castellano, tom. 3> pag. 413. 

( 



y t ^ M c S h r S a n t U y 0 m f ° 3 e aumenta mas, 
ira salud? r ^ Tuién no ve r S a C r a r a e n t o d e ™es-
por medio de elt preces el e u ? " T ™ 1 1 0 * ^ 1 6 

Santísimo Sacramenti, a por f r è s L c t T v a ^ 
sa concurrencia, como por la n i e t i n u l , l e r ° -
vocion de tantos fieles? que S ¿ T i 7 ^ 
religiosos sentimientos , diariamente acuden i 
« a s señaladas en los pueblos donTe se ce e l a n 

Bien al contrario , por cierto , e D l a n • 
- c e d e r con otras p r á c t i ^ ^ 

S L f f l a f ^ r i C i o Ä * ^ I n i 
otros muchos se hacen á expensas de fieles o t l 
con Singular esmero, y común edificación contri to! 
yen a unos cultos tan gloriosos,, como dignos de la 
Magestad: y tan dignos, que no dudó aquel ifustre 
Obispo de Barcelona, el Señor Don Joseph Cl ment 
Prelado adornado de todas las singulares prendas one 
exige tan alta dignidad, no dudó, d i g o ^ d a f e i \ a 
a tado E d i c t o , por cierto lleno de unción, y solida 
doctrina, y que como de él se ha escrito , ( i ) „ Con-
« vendría saber de memoria, para tener presentes las 
» disposiciones exterior é interior, con que debemos 
« adorar al Santísimo Sacramento, « y q u e m 3 n d A 
publicar en aquella Capital de su Diócesis, para es-
tablecer la Oracion circular de las Quarenta Horas, 

(i) Elogio Histórico , que se publicó en Barcelo-
na juntamente con la oracion fúnebre, y la relación 
Oe las exequias, qae le hicieron al Sr. Climent sos 
familiares en el Convento de Predicadores de la mis-
ma ciudad, en i y y 20 Ae Diciembre de 1 7 8 i . pag. 89. 
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aconsejando lo siguiente. » Los que teneis la devo-
« don ( y debeis tenerla todos ) de adorar patente al 
»? Smo. Sacramento, freqiientad las Iglesias en alguna 
» de las Quarenta Horas, en que estará expuesto. Y 
» los que dabais limosna para los descubiertos, y ex-
»?. posiciones de devocion, dadla, os rogamos, á las Par-
»? roquias, y Conventos pobres, para subvenir el gas-
*? to de las Quarenta Horas: será ciertamente mayor 
» vuestro mérito. A Ili congregados, contemplad á Je-
*? su-Christo en el Sacramento de la Eucaristía , como 
»> en un trono de misericordias, derramándolas en to-
»? dos los que le adoran en espíritu, y en verdad: como 
sf en una Cátedra, en que enseña á todos sus Disci-
*? pulos la humildad > la paciencia, la pureza, la caridad, 
»? y todas las virtudes. Este es un misterio de piedad, 
»? el vinculo de la caridad, la señal de la unidad, un 
»? pan todo celestial, el alimento y sustento del alma fiel, 
»? Es aquel el Altar, en que este Pontifice sumo , Sacer-
»? dote eterno, según el orden de Melchisedech, sacri-
»? fica todos los dias el verdadero Cordero Pasqual, pa-
»? ra renovar todos los dias la memoria del Sacrificio 
»? sangriento, que hizo de sí mismo en el árbol de la 
»? Cruz. « ( i ) Palabras verdaderamente dignas de este 
respetable Prelado, conocido y venerado generalmen-
te (2) por su zelo y sabiduría, como por su virtud. Pa-
labras vivas y eficaces, tan persuasivas y llenas de la 
mas sana doctrina, que confieso, que al leerlas, me per-
suadi hacerle injuria á su insigne Autor, sino cerraba con 
ellas el ultimo periodo de este Compendio. 

(1) Edicto de que se habla impreso en Barcelona, 
en casa de la Viuda* de Tomas P iferr er , año de 177 S 
pag. 36.y 37. 

(2) El Sr. Semper e, hoy Fiscal de la Real Chanci-
lleria de Granada, Ensayo de una Biblioteca Española 
de los mejores escritores del R.eynado de Carlos III. 
tom, 2. pag. iSy.y 211. 

/ 



APENDICE. 

C A P I T U L O I. 

En que se trata del origen y progresos de la Real 
Congregación del .Alumbrado, y Vela al Smo. Sacri 

7 Z ¿ e T a d 0 - ? s t a H e ^ e n t* C aP i ¡ 1" ** ^ 
ralacio, òe inserta un Decreto de la S. C. de Indul-
gencias en que declara que para conseguir las que es-
tan concedidas a la Real Congregación nada .perjudi-
ca la diferencia de que se haga la Vela de la ma-

nera dicha, d estando el Señor patente por 
la Oracion de las Quaren-

ta Horas. 

JLta conexîon de las materias pide, que despues de 
haber tratado de las preces de las Quarenta Horas, 
tratemos también de la Real Congregación del Alum-
brado y Vela al Santísimo Sacramento, cuyo origen 
fué de esta manera. Deseando varios Grandes de Es-
paña, á saber los Exmos. Señores Marqueses de San-
ta Cruz y Ariza, el Conde de Murillo, y otros dependien-
tes de la Real Casa imitar al Rey y Rey na en la devocion 
que han profesado y profesan al Santísimo Sacramento, 
ocupando media horade tiempo en velar delante del San-
to Sagrario, ocurrieron al Consejo de laCamara en 31 de 
Enero de 1789, solicitando establecer una Congregación 
que solo comprehendiese las Iglesias del Real Patronato, 
sujetas à la jurisdicción Eclesiástica del Señor Pa-
triarca; cuyos individuos debiesen ser los dependien-
tes de dicha Real Casa, tanto Señores, y Señoras de 
la primera Grandeza, como los demás de la Real 
servidumbre. Y habiendo obtenido la aprobación del 

P 
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Rey nuestro Señor, ( i ) y las licencias necesarias del 
Emmo. y Exmo. Señor Cardenal de Sentmanát, Pa-
triarca de las Indias: (2) erigida, que fue canonica-
mente la Real Congregación, y aprobadas sus cons-
tituciones, se dio principio á su admirable instituto el 
dia de la Asuncion de nuestra Señora del mismo año 
de 17Ö9, en la Capilla del Real Palacio de Madrid 
como Matriz de las del Real Patronato. 

El fin y objeto de esta piadosa asociación, es 
alumbrar con cirios ó velas al Santísimo Sacramen-
to, reservado en los Santos Sagrarios: es velaren la 
presencia del Señor los Cofrades de ambos sexos por 
espacio de media hora cada uno, con arreglo á la 
distribución, que se hace á este efecto: es orar,tr i-
butando á su Divina Magestad las debidas gracias 
por el incomparable beneficio de habernos dexado por 
este venerable Sacramento su presencia hasta el fin 
del mundo: es rogar por la felicidad de la Santa 
Iglesia, pedir por la salud del R e y , y Reyna, nues-
tros Señores, Serenísimo Principe, é Infantes, au-
mento de la R e í familia, acierto en el gobierno, y 
felicidad de la Católica Monarquía. 

Por solicitud del Rey nuestro Señor se halla es-
ta Congregación enriquecida con varias Indulgencias 
Plenarias, y otras gracias, que concedió el Papa Pio VI 
de santa memoria, asi á los Cofrades vivos, com; también 
á{ favor de las almas délos difuntos: las que por ser 
en gran numero , se omiten especificar, y pueden 
verse en las Constituciones de dicha Real Congrega-

(0 Real Cédula de S. M. dada en Aranjuezá 
de Abril de 1789, refrendada de D. Juan Fran-

cisco de Last ir i, su Secretario. 
(2) Decreto, y Licencia del Emmo. Sr. Patriar-

ca dada en Madrid á 24 de Julio de 1789, refren-
dada de D. Joaquin G arci a Òr ovio, Secretario. 
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d ò n . ( i ) Pero como el animo del mismo R e y Cató-
lico en todo esto sea excitar en el corazon de cada 
uno de sus vasallos los mas tiernos afectos al Santí-
simo Sacramento, promover su mayor cuito, y que 
su Divina Magestad se halle acompañado de conti-
nuo: por Real Orden comunicada al dicho Emmo. 
Sr. Cardenal Patriarca en i 3 de Diciembre de 1790 
se sirvió permitir, que se alisten en la misma 
Real Congregación los fieles que lo soliciten, sin em-
bargo de que les falte la circunstancia de criados de 
su Real Casa, prevenida en las Constituciones. (2) 

Aun no satisfecha con esto la piedad de nues-
tro Soberano, solicitó de la Silla Apostolica la gracia 
de que las Indulgencias, y privilegios concedidos á la 
Congregación de Palacio , sean trascendentales á todas 
las que canonicamente se fundaren en los Re y nos de 
España: y habiéndolo obtenido en virtud de Res-
cripto dado en Roma á iB de Noviembre de 1 7 9 ^ 
(3) inmediatamente dispuso S. M. que en su Real 
nombre se comunicase, como se hizo, esta noticia á 
los ílustrisimos Arzobispos, y Obispos, y Reverendos 
Prelados de siis vastos dominios; acompañándoles un 
exemplar de las citadas Constituciones, para que por 
este medio se extendiese, y propagase en todas par-
íes una practica de devocion, y culto, que por su 
objeto, y sencillez no es comparable con las que 
hasta ahora ha promovido la piedad de los fieles. 

Los maravillosos progresos de esta piadosa Re-/ 
al Congregación llamada del Alumbrado, y Vela, 

P 2 

(1) Estas Constituciones de Orden de S.M. se im-
primieron en la Imprenta Real año de 1790. 

(2) Constituciones citadas pag. 29 de la primera 

numeración. , , „„„„^j-
(3) Vichas Constituciones pag. 30 de ¡a segwaa 

numeración» 
c 
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con la advocación del Santísimo Sacramento (como la 
nombró N. S. P. Pio VI. ( i)) se hacen bien patentes á 
todos, atendido á lo que se ha propagado por Espa-
ña, y sus Indias, exercitandose unas Congregaciones 
en alumbrar, y velar al Santisimo Sacramento re-
servado en los Santos Sagrarios, quando otros prac-
tican lo mismo en presencia de este Augusto Mis-
terio del Altar por la Oración circular ó Jubileo 
de las Quarenta Horas. Cuya diferiencia de paten-
te, ú oculto en nada perjudica para conseguir las 
Indulgencias concedidas á la Real Congregación 
de Madrid, como lo declaró la Sagrada Congrega-
ción de Indulgencias en su Decreto (2) dado á su-
plica hecha á su Santidad por la Real Congregación 
del Alumbrado , y Vela al Santisimo Sacramento, 
erigida en la ciudad de Sevilla: el que por ser 
una decision, de que se debe tener noticia, se refiere 
à continuación su texto original latino, y en los mis-
mos términos su traducción al castellano, los quales 
dicen asi. 

Tbeatissime Pater, Regice "Oeatisimo Padre, Vuestra 
^Congregai ioni del Alum- -^Santidad tiene coiicedi-

(1) Asi está en el Breve de las Indulgencias que S.S. di-
rigió al Rey N. S. para los Cofrades de la Real 
Congregación, dado en Roma en Sta. Maria la Ma-
yor et 17 de Agosto de 1790. 

(2) Este Decreto se halla entre los papeles de la 
Real Congregación citada de Sevilla, como lo 'certi-
ficó en el traslado, que dio de ella D. y osé Fernan-
dez de Castro, su Secretano, en aquella Ciudad ci 19 
de Junio de 1798, à instancia del Sr. D. José Ma-
ria Fay ni, Vice-Temente de Hermano mayor de la de 
Ecija, la que lo custodia entre sus documentos. 



brado y Vela vulgo dic-
ta?, aliquibus ab bine 
annis M ai rit i erect ee, cu-
jus principale ' ins tit ut um 
est cult um specialem per se-
mi bor œ Confratrum oratior 
nem, et accensa cändelarwh 
lumina Sanctissimce Eue ba-
risti ce,preesert im intra Sa-
crar ium y seu Ciboriùm in-
clusce continenter exhibe-
re, plures Indulgent ice, 
et gratice à Sanctitate 
Vestra benigne concessa? 
hueusque sunt,. quas dein-
de per rescriptum datum 
18 Novembris 1791 ad 
àlias ejusdem institut i per 
Hispaniam canonice eri-
gend'as extendit. Cum veto 
Hispalierect asit Congrega-
ti dr cujus Confratrés ex 

•ejus instituto bini et bini 
destinantur ad continuò 
orandüm per semihoram 

' par i ter ruanibus tenente s 
accensas candelas coram 

' S aneti s simo Sacramento in 
expo sit ione Qu a drag i n ta 
Horarum-, dubitatur ob dis-
crimen adorationis, quod 
intercedit inter utramque 
Congre gat ionem , prima 
enim cultum Vmer abili 
Sacramento intra Sacra-
rium incluso , alia autem 
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das hasta el dia de hoy con 
la mayor liberalidad mu-
chas Indulgencias y,gracias 
á la Real Congregación del 
•Alumbrado y Veía, erigida 
ya algún os años en Madrid, 
cuyo principal instituto es 
dar un especial culto susCo-
• frades por espacio de media 
hora, con cirios ó velas en-
cendidas á la Santísima Eu-
caristia, mayormente quan-
do se contiene reservada en 
el Sagrario, óCopon. Estas 
Indulgencias, y gracias des-

pués por rescripto de 18 de 
Noviembre de 1791 fueron 
Concedidas, y extendidas á 
otras Cofradías, que del mis-
mo -instituto se erigiesen ca-
nonicamente por la España. 
Mas habiéndose erigido es-
ta Cofradía en la ciudad de 
Sevilla, cuyos Cofrades por 
su instituto se destinan de 
dos en dos con luces en las 
manos por espacio de me-
dia hora á continuar la Ora-
ción ante el Santisimo Sa-
cramento manifiesto en la 
•exposición de las Quarenta 
Horas, se duda por la dife-
rencia de adoracion que se 
dá en una y otra Congrega-
ción, porque la de Madrid 
dá adoracion al Santísimo 
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eidem publica veneratimi 
expósita exhibet; an ex-
tensio concessa Congrega-
tiorièm Hispalensem etiam 
ampìeetatur. Ideo à V. S. 
nomine dictœ Congrega-
tionis Hispalensis burnite 
ter peti tur, quatenus de-
viar are dignetur, pr ¿efat um 
discrimen nihil officer e 
participationi grati arum, 
et Indulgent i arum, vel illas 
ad pré fat am Congrega-
tionem extendere. Quam 
grati am. ; Sc.zz Vie, 19 
Septembris 1793 Sacra 
Congre gat io Indulgent i is 
Sacrisque Reliquiis prœ-

-posit a, dummodo vera ship 
narrata, declaravit, ; prœ-
fatum discrimen nihil offi-
• cere ad supra diet arum 
Indulgentiarurn consecutio-
netn. 

Datum Romee ex Se-
cretaria Sacrée Congrega-
tionis IndulgentiarumzzJbo-
mas de Marco Secretar lus. 

Sacramento oculto en el Sa-
Sagrario, y la de Sevilla al 
Señor expuesto àia publica 
veneración. La duda es, si 
la extension concedida com-
prehenda también á la C o -
fradía de Sevilla. Por ello se 
suplica humildemente à 
Vuestra Santidad á nombre 
de la referida Cofradia de 
Sevilla se digne declarar, si 
la predicha diferencia per-
judica á la participación de 
gracias, y en caso de esto, 

.extender dichas gracias é 
Indulgencias á ía referida 
Congregación. La qualgra-
cia & c . " En el dia 19 de 
Septiembre de 1793, la Sa-

ngrada Congregación como 
Preposita de las Indulgen-
cias y SagradasReliquias de-
claró, que siendo cierto lo 
expuesto, nada perjudica 
aquella diferencia para la 
consecución de las Indul-
gencias arriba referidas. 

Dado en Roma en la Se-
cretaria de la Sagrada Con-
gregación de Indulgencias. 
Tomás de Marco Secretario« 
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CAPÍTULO IL . : V-V 

Noticia del Hermano Fray Geronima . de San Eliseo,, 
Carmelita Descalzo, promotor del Alumbrado4:y • Ve-
la al Santísimo Sacramento. Aviso dado desde el Cie-
lo por Santa Teresa de Jesus á sus Hijos en orden 

à la adoracion de tan Augusto Misterio.. Quan-
do y de la manera, que se estableció la 

Real Congregación en Ecija. 

y^fsi como la primitiva Real, y Venerable Congre-
gación del Alumbrado, y Vela al Santísimo Sacra-
mento establecida en la Capilla del Real Palacio, de 
que se ha tratado en el Capitulo anterior, hace os-
tentación de deber su principio al exemplo del Rey, 
y Rey na, nuestros Señores (que Dios guarde) no-
minándoles sus Fundadores, y Hermanos Mayores per-
petuos; solicita juntamente conste al publico, que el 
promotor de tan admirable instituto fué el Hermano 
Fray Geronimo de San Eliseo. A cuyo fin, y para 
que se extienda la noticia de un sujeto, por aquella 
razón tan benemerito, la misma Fveal Congregación, 
con permiso de su Magestad, ha determinado publi-
car, y distribuir (1) el Retrato del mencionado Re-
ligioso, gravado en cobre, y copiado de su original 
con una Inscripción al pie de la misma estampa que di-
ce. asi. 

„ Estableció el alumbrado, y vela al Santísimo 
?> Sacramento reservado; movió la Real piedad de 

(1) Consta de carta que de acuerdo de la junta de 
la íieal Congregación de Madrid escribió D, Joseph 
Merlo, Secretario primero de ella, á ¿a Congregación 
de Ecija, su fecha en Palacio à 15 de Agosto de 1799 
incluyéndole dos ejemplares del Retrato del dicho Her-
man , se custodian entre los documentos de esta. 
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» de los Reyes nuestros Señores á que fundasen, y 
» extendiesen en todos sus dominios una Real Con-
?> grégacion , con este instituto; y falleció con gene-
» ral .edificación á los 57 años de su edad , en su Con-
» vento de Carmelitas Descalzos de Madrid á 20 de 
y? Octubre de 1795. Y la misma Real Congregación 
» publica su Retrato, le Dedica á SS. M M . como á 

sus Fundadores, y Hermanos mayores perpetuos. « 
Aun desde su principio manifestó la primitiva 

Real Congregación la atención que le merecían ios 
exempios del bendito Hermano Fray Geronimo; por 
lo que le nombró uno de sus zeladores perpetuos. Y 
luego que pasó á mejor vida, demostró también el 
reconocimiento, que se debia á sus fatigas, haciendo 
unas solemnes honras en la Iglesia de su Convento 
de San Hermenegildo de la Corte el dia primero de 
Febrero de 1796, en que celebró el Señor Don Pe-
dro de Silva, Comendador de Elxas en la Orden de 
Alcantara, Capellan mayor del Real Convento de la 
Encarnación (hermano del Exmo. Sr. Marques de 
Santa Cruz , Mayordomo mayor de S. M.) y dixo 
Ja oracion funebre el R. P. M. Fr. Manuel de Espi-
nosa, del orden de San Francisco, Difinidor por la 
Provincia de Aragon, Teologo Consultor de la Real 
Junta de Concepción, Predicador del R e y , ambos 
Conciliarios perpetuos de la Real Congregación, y to-
do con aprobación de S. M. habiendo contribuido á 
aumentar la pompa de dicha solemnidad la concur-
rencia al Oficio y Misa de las mejores voces é ins-
trumentos de las Capillas de Musica de la Corte, y 
numeroso concurso de Eclesiásticos, de Grandes y Titulo?, 
y otras personas de ambos sexos. 

Fué el Hermano Fray Geronimo de San Eliseo 
de loables costumbres, ' muy digno de las memorias 
que hemos referido se hicieron de él , y de las aten-
ciones, que mereció al Sr. D. Carlos III. Fue natu-
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Tal de Ñapóles: cuyo Reyno le debió antes que el 
de España la propagación de este nuevo culto, y 
adoracion al Santisimo Sacramento reservado en los 
Santos Sagrarios: apresencia de los quales elevaba su 
corazon, y dando exemplo, y edificando á quantos 
le veian postrarse, encontraba con abundancia las lu-
ces , y la gracia que lo coriduxeron al proyecto gran-
de de establecer el Alumbrado, y Vela para tribu-
tar adoracion perenne al mas augusto de nuestros 
Sacramentos; cumpliendo de esta manera con la doc-
trina dada desde el Cielo por su Serafica Madre, 
Ilustre Virgen, y Doctora Mistica, Santa Teresa de 
Jesus, inmortal gloria de España, y singular honor 
de toda la Iglesia en el sublime Aviso , ( i ) en que 
dice. « Los del Cielo, y los de la tierra searíios 
» una misma cosa en pureza, y en amor; los del 
?» Cielo, gozando; los de la tierra, padeciendo; noso-
s> tros adorando la Esencia Divina; vosotros, el San-

tisimo Sacramento. « Y si á todos, y en todas par-
tes conviene una advertencia tal , ¿con quanta mayor 
razón se deberá entender en aquellos pueblos, que 
por el Jubileo Circular de las Quarenta Horas se 
hallan hechos Corte , y no asi como quiera, de un 
R e y de la tierra, cuyo acceso es tan difícil, y á los 
que cuesta tanto trabajo poder hablar; sino del R e y 
de la Gloria que ha querido habitar en medio de 
nosotros, hacernos compañia en nuestro destierro, ha-
llarse ä toda hora en nuestras Iglesias, dirigiéndonos 
desde ellas al interior de nuestros corazones aquellas 
palabras amorosas, y llenas de caridad, que en otra 
ocasion salieron de su sagrada boca. Venid ami io-
dos los que t enei s trabajos y estais cargados, y yo 

_ Q 

(i) Cartas de Sta. Teresa impresión de Madrid 
de 1778. tom. i. pag. 508. 
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os aliviaré. ( i ) Y en caso semejante ¿que deberemos 
hacer, sino siguiendo el exempio del Santo Rey Da-
vid, entrar en la Casa del Señor, y penetrados de 
un profundo respeto á presencia de su Divina Mages-
tad, adorarle en su Santo Templo, y al l iai rededor 
del lugar santo, en que se halla, ofrecerle un sacri-
ficio continuo de alabanzas ? Introibo in domum 
tuam : ador abo ad te.mp.lum sanctum tuum in ti-
more tuo. (2) Circuivi, et inmolavi in tabernáculo 
ejus hostiam vociferationis. (3) 

A este santo, y laudable fin, y para que de con-
tinuo no falte quien haga guardia, y vele ante el 
Santisimo Sacramento patente por el Jubileo Cir-
cular de las Quarenta Horas en Ecija, una escogida 
porcion de distinguidos vecinos de ella ¿que hacen 
sino alistarse en orden, y forma de Congregación. ? Y 
habiendo con efecto conseguido canonicamente su erec-
ción, y que fuese aprobada su regla (4), lograron luego 
la gracia de unirla á la que ya tiene la Iglesia 
aprobada baxo los auspicios de nuestro Catolico Mo-
narca, con el nombre de Alumbrado, y Vela al San-
tísimo Sacramento; corno consta de las Letras de ad-
misión , é incorporacion á la primitiva Real de Pa-
lacio; dadas en Madrid á 26 de Febrero de 1798, 
firmadas del Vice-Hermano Mayor , Marques de Sta. 

f i ) S. Mateo Cap, 11 . ^ . 2 8 . 
(2) P s almo 5. f . 8. " 
(3) P s almo 25, h . 
(4) Fue aprobada por el Sr.D, Joaquin Maria 

de Torres, Provisor y Vicario General de 'este Àrzo-, 
bispado, por el Exmo. é limo. Sr. D. Antonio Des-
puigry Uamet0, Arzobispo de Sevilla en ella à 9 de-
Diciembre de 1797. Se halla entre los papeles de la 
Congregación de Ecija. 
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C r u z , y refrendadas del Secretario D.José Merlo, ( i ) 

En virtud de lo que acabamos de exponer se 
dio principio en Ecija al laudable instituto del Alum-
brado, y Vela el dia 28 de Febrero del mismo año 
de 1798, en la Iglesia del Colegio de RR. PP. Car-
melitas Descalzos por los dignos y señalados motivos, 
ya de ser casa de Santa Teresa de Jesus, especial 
Protectora de la misma Ciudad, (2) y en la que hi-
zo el Voto-de executar lo mas perfecto (3) y cuyas 
delicias, y consuelos fueron siempre en la presencia 
de su Criador Sacramentado: compitiendo al parecer 
con los Angeles en adorarle con reverencia profunda; 

Q g 

(1) Paran entre los papeles de la Congregación de Ecija. 
(2) Ceremonial Politico que sirve de gobierno à la 

M. N.y L. Ciudad de Ecija, impreso en ella por Da-
za, en 1 7 7 s , pag. 47. . j . 

(3) Pruevase haberse hecho este Voto en Ecija de instru-
mento que cita D. Diego de Torres, en la Dedicato-
ria de la Vida de la V. Madre Gregoria Francisca 
de Sta. Teresa, Carmelita Descalza del Convento de 
Sevilla, y refiere el P. Fr. Roque Alverto Faci, en 
la Vida de Sta. Teresa Cap. 3. fol. 25. Pero no de-
be entenderse el Voto, de que hablamos, por el pri-
mero qne hizo la Santa en 1560, siendo aun Religio-
sa Calzada, de obrar lo mas perfecto, y mejor; por-
que esto le fue conmutado con licencia de su Provin-
cial en 1566; sino por el segundo, 'que guardó la Santa 
iodo el tiempo de su vida, y fué obligarse á exe-
cutar lo que sus C o n f e s o r e s le asegurasen ser de mas 
perfección, con licencia que obtuvo para este segun-
do Voto del Rmo. P. Fr. Juan Bautista Rúbeo, Gene-
ral que fué de la Orden hasta el año de 1578. P. 
Alvarez" de la Fuente, Diaria Histérico, part. 3 pag. 
35- 36« y 37« Compendio de la Relig. del Carmen p. 4$. 
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y ya de ser del instituto propio del Hermano Fray Ge-
ronimo de San Eliseo, que resplandeció en la mis-
ma loable devocion, y culto. Autorizó esta celebri-
dad la asistencia del Rmo. P. Fr. Antonio de los Re-
yes, General de dicha Sagrada Orden, Conciliario 
de la Real Congregación de Madrid, y Director que 
en esta parte fue del bendito Hermano su institui-
dor, habiendo sido el que empezó á velar, y orar 
acabada la Misa solemne, y sermon, ( i ) A que asis-
tieron el Ayuntamiento, el Clero, los Prelados de las 
Religiones, la Nobleza y devoto Pueblo, y aun tam-
bién tuvo el logro esta Ciudad de que hubiese con-
currido á dicha celebridad el M. R. y V. P. Fr. Die-
go Joseph de Cadiz, que por la tarde predicó*en la 
misma iglesia. 

Finalmente, fruto del zelo heroico de un Hiio 
ilustre de la gloriosa Madre Santa Teresa de Tesus 
y efecto de la piedad, y devocion de los Reyes de 
España eŝ  la Real Congregación del Alumbrado, y 
Vela al Santísimo Sacramento: como será también 
felicidad de todos los fieles su establecimiento si se-
guimos los documentos, que la erigida en la' Real 
Capilla nos hace en sus citadas Letras de agregación 
pues en ellas dice asi. „ Y os rogamos encarecidamente 
* q u e y u e s t r a vida, y costumbres, y vuestra puntualidad' 
» y zelo en estos exercicios corresponda al glorioso ti-
» tulo de Congregantes del Santísimo Sacramento-
» para que excitados otros fieles con estos exemplos 
" d e devocion aspiremos todos al fin, para que so-
« mos criados, y cada dia se aumente la alabanza 

(i) Sermon que para establecer la Real Congre-
gación en Ecija, dixo el R. P. Er. Juan del Carmelo, 
irior del anunciado Convento. Impreso en dicha Ciu-
dad por Daza. 



» y el culto de nuestro Redentor Jesu-Christo en el 
Misterio del Altar. « De esta manera consegui-

remos las bendiciones del Cielo, de cuya felicidad 
es un preludio, y gusto anticipado el gozar de la 
presencia del Santisimo Sacramento del Altar; pues . 
por esta presencia llamó San Juan Chrisostomo á la 
Iglesia un Cielo en compendio, ( r ) 

C A P I T U L O IIL 

Breves, y piadosas memorias de la devocion fervien-
te de los Reyes de España á la Sagrada Eucaristía, 
como causa de haberse establecido en sus dominios, no 
solamente la Real Congregación del Alumbrado y Ve-

la al Smo. Sacramento, sino también el Jubileo 
Circular de las Quarenta Horas• 

jDespues de haber hablado del Jubileo Circular de 
las Quarenta Horas, y de la Real Congregación del 
Alumbrado y Vela continua al Santisimo Sacramen-
to , no nos resta sino hacer ver , que el prodigioso 
afecto , y devocion ferviente al magnifico Misterio del 
Altar, que ha ocupado, y ocupa el mas noble lugar 
en el pecho de los Reyes de España , y que con ra-
zón es el caracter, y principal timbre de nuestros 
Católicos Monarcas , ha sido la causa de haberse in-
troducido en sus dominios tan laudables institutos. 
Ellos á la verdad,son unos de los mas gloriosos efec-
tos de la piedad, y ternura de devocion á la Sa-
grada Eucaristia de SS* M M . CC. , y del zelo, con que 
procuran siempre, que en todo el orbe de su Impe-

(i) Cœlum in angustum redactum. D> Christ. lib. 

de Sacerdoti 
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rio se reverencie tan sublime Misterio. Confieso in-
genuamente , que á cada qual de nuestros augustos 
bobera nos, que se mire con respecto á la devocion 
y decoro, que han tributado y tributan ai Sacrosan-
t o , e inefable Sacramento de la Eucaristía parece 
aventajarse á los demás ; pero como sea predso ha-
ber de principiar por alguno , asi porque en Carlos V 
Emperador de Alemania , y primero del nombre en" 
tre los Reyes de España, se incorporaron estas dos 
Casas las mas señaladas del Mundo en la inviolable 
observancia del culto, y veneración al Santisimo Sa-
cramento ; como por que se hubiese dicho en el Ca-
pitulo III. del Compendio, que el Cesar siguiendo el 
exempio de su antecesor en Milan el Duque Fran-
cisco de Sforça , se interesó en las Quarenta Horas 
quando allí se dexa insinuado, parece como de jus-
ticia deber ser este invicto .Monarca por quien se co-
mienze a tratar, y en consecuencia de ello, ¿qué mas 
ev iu en te prueba de la ardiente devoción de Carlos V 
(sin otro estimulo , que su amor á J e s u c r i s t o Sa-
cramentado) fue haber dado á la Iglesia primada de 
Ioledo una insigne Custoda de oro puro, y del ori-
mero que se traxo del Perú , para que se conserva-
s e , y guardase el Santisimo Sacramento ? ( O ¿Y aué 
mayor exemplo de su fé, y devocion á la Venerable 
JEucanstia, que el que dió á todo el Mundo, y dexó 
a la posteridad, la mañana siguiente del dia en que 
se preparo para morir con los Santos Sacramentos? 
Queriendo, pues recibir segunda vez al que hace las 
delicias de los Reyes: como le dixese su Confesor 
que ya había tomado la extremaunción, y que no' 
era necesario volver á recibir el Sagrado Viatico ^re*-

' V/ Ltds de Avila , libro del Smo. Sacramen-
to, trat. 5. Disc. 13./0/. 648. 



pondió S. M. Sí bien no sea necesario, ino os pare-
ce que es buena compatii a para jornada tan largai Y 
así comulgó de nuevo diciendo' con lágrimas ardien-
tes de devocion in me manes: ego in te maneam, por-
que era devotísimo del Santísimo Sacramento de la 
Eucaristía , que son las expresiones de su célebre Cro-
nista. ( i ) El qual añade, que todo el tiempo que el 
Emperador estuvo enYuste ,e l Convento le decia con 
gran solemnidad una Misa del Sacramento cada Jue-
bes , por ser dia dedicado á tan sublime Misterio, 
desde el de su institución. 

Pero aun quando Carlos V . hubiese tenido que 
apelar á exemplos de devocion , y de culto .al San-
tísimo Sacramento del Altar: uniendo como en sí unia 
las Aguilas Imperiales con los Castillos y Leones; cla-
ro está, que los hallaría poderosos, no menos que en 
sus augustos ascendientes los Emperadores Austria-
cos , en sus gloriosos progenitores los Reyes de 
Castilla y Leon; pues si del Emperador Rodulfo, Con-
de de Aspurg, se cuenta por notable aquel caso, que 
,se repetirá adelante, y con extension refieren los Pa-
dres Arbiol , y Florez, (2) y cuyo único obsequioso 
rendimiento al Rey de los Reyes en haberle acom-
pañado y servido, quando le llevaban por Viatico, 
se tiene por cierto, fue principio de la exâlt'acion 
de la Casa de Austria, ¿qué no se podrá persuadir 
de tantos, y tan repetidos otros, como se han se-
guido, se practican, y se continuarán en la sucesión 
de los tiempos? Los Señores Reyes Don Alonso X. 
de Castilla y Leon, cognominado el Sabio, y Don 

(1) El Imo. Sandoval, Historia de Carlos V. tom 2„ 
Hb. 32. §. 16. pag. 617. 

(2) Familia Regulada, lib. 3. cap. 9. Clave Histo-
rial, 4. edición, pag. 245» 
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Juan primero, Ordenaron en el célebre cuerpo de Le-
yes de Partida, y Recopilación ( i ) de estos Reynos, 
que quantos Christianos encontrasen al Santísimo Sa-
cramento, le fuesen acompañando; siendo compre-
hendidos en esta ordenanza, no solo sus vasallos si-
no aun el mismo R e y , Principe , é Infantes , sin que 
se deban excusar por el lodo, inmundicia, & c . im-
poniendo al contraventor la pena de seiscientos ma-
ravedís , cuyas dos partes sean á beneficio de los Clé-
rigos, (esto es de los Curas) y la otra para el Juez, 
que la hiciere pagar. 

Una ley tan edificante parece haberse gravado 
profundamente en los corazones de los sucesores del 
Cesar ; porque en su cumplimiento han sido tan exâc-
t o s , que en todos ellos se hallarán no solamente gran-
des rasgos de lo mismo, sino otros muchos de su-
mo respeto, y profunda veneración al Santísimo Sa-
cramento: dignos de referirse, sino todos, porque 
esto sería una empresa bastantemente mayor de lo que 
permite la presente obra; al menos algunos otros, pa-
ra que el Católico que quiera dar un gran consuelo 
á su espíritu, y un noble vigor á su fé , los halle aqui 
recogidos, y por tanto sin ninguna fatiga presentes. 

En confirmación de lo anterior, el Rey D. Fe-
lipe II. siempre asistió á las Procesiones del Santísi-
m o , descubierto, sin quitasol, á exemplo del Em-
perador su Padre: el que decia con respeto, y vene-
ración á la del Corpus : que el Sol de aquel dia no 
ofendía á nadie. (2) Por este mismo fin de su fé al 
Sacramento, reverenciaba el propio Señor D. Felipe II. 

(1) Ley 62. tit. 4. part.i. de las Siete Partidas. Ley 
1. tit. r. lib. i . de la Nueva Recopilación. 

(2) El Lic. Baltasar Por reno , en su libro Dichos, y 
Hechos del Sr.D.Felipe II. impreso en í 748.-/7.63. y 95. 
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á los Sacerdotes , de tal manera , q u e , quando les veía 
salir de la sacristía, acabada de decir M i s a , se qui-
taba la g o r r a , y descubría su c a n a , y venerable ca-
b e z a : y ' procurando saber la causa de esto algunos 
Consejeros suyos , dixo el Catól ico R e y , que consi-
deraba al Ministro del S e ñ o r , quando acaba_ de cele-
b r a r , como á rel icario, y custodia" de C h r i s t o ; cu-
y a s especies Sacramentales aun duraban sin corrup-
ción en su pecho ; y así les hacia aquella reveren-
cia. ( i ) ì 

Solia repetir S. M . á los de su Camara el suceso 
notable de Rodulfo , Conde de A s p u r g , primer E m -
perador Austr iaco: que viendo á un S a c e r d o t e , que 
l levaba el Sagrado Viat ico para un e n f e r m o , se apeo 
del caballo en que andaba c a z a n d o ; y habiéndole 
montado le hizo gracia de él d i c i e n d o : / « * quie-
ra Dios, que yo ni alguno de los míos vuelva a su-
bir en caballo que ba 'llevado sobre si a mi Dios y 
Criador: lo que" repetía el Ä e y , 
d e este punto habia Dios prosperado su Familia y 
Casa . (2) Y el año de 1 5 9 6 , yendo el mismo Señor 
T) Felipe II. al Convento d é l a s Descalzas Reales de 
M a d r i d ; como saliese el Sagrado Viat ico de la P a r -
roquia de San Martin , embió al S e r e n í s i m o Principe 
de A s t u r i a s , su h i j o , para que le acompañase, d i -
c e n d o q u e si él tuviera pies, lo hiciera con mucha 
voluntad.^3a)do — ^ ^ despues Rey D. Felipe 11L 

tan heredero de la sangre real de su -augusto Pa-
d r e como de su especial devocion y reverencia 
a l subHme Misterio de la E u c a r i s t í a , mamíastaoa 

1) Dichos j; Hechos del Su D. Felipe II. fol. 103« 

[2) Idem, fol. 103. y 104. 

;3) . Idem, fol. 9$. 
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freqiientemente con sus labios, lo que ocultaba en su 
corazon; siendo así su voz mas comunmente usada, 
y familiar: Alabado sea el Santisimo Sacramento: (1) 
de cuyo elogio era tan devotamente zeloso,que á sus 
instancias concedió el Papa Paulo V . el dia primero 
de Febrero de 1612, y en 12 de Diciembre de 1614, 
quinientos dias de Indulgencia, á los que acabados 
de comulgar pronuncien esta misma alabanza , y á 
los 'que pongan este elogio escrito en sitios públicos, 
donde otros lo lean, y alaben al Señor, como tam-
bién á ios que acompañaren á su Divina Magestad, 
quando sale de las Iglesias en público, ó en secreto 
para los enfermos , ó en las Procesiones. (2) Impul-
sado este piadoso Monarca de su misma reverencia 
al culto del Santisimo, quando verificó en 1611 la 
fundación del Convento Real de la Encarnación de 
Monjas Agustinas Recoletas en M a d r i d , dió las pri-
micias de unas minas de plata, que se descubrieron 
en su t iempo, para que se hiciese un arca, en que 
se reservase el Venerable Sacramento el Jueves San- t 

to. (3) . ; 

¿Y qué testimonio mas autentico de su zelo , y 
ferviente devocion á este Sacrosanto Misterio , que 
el que se halla entre los piadosos, y laudables con-
sejos, que escritos de su propia mano, dió á la Se-

( i ) Descripción del Monasterio de S. Lorenzo el Real 
del Escorial, pag. 1B3. 

(2) P. Alvarez de la Fuente , Diario Histórico, 
part. 2. pag. 22. y 23. part. 4. pag. 267. y part. 12. 
pag. 218. 

(3) Gil Gonzalez Davila, Cronista Mayor de Cas-
tilla, é Indias, en su Monarquía de España, Historia de 
la Vida y Hechos del Sr. D.Felipe III. torn. 3. lib. 2. 
cap. 43. pag. 157. 
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renisima Infanta Dona'Ana de Austria, su Hija , al 
tiempo de salir de España en i 6 i $ , por haber ca-
sado con Luis XIII? En uno de ios quales le dice 
así: » Sereis muy devota del Santisimo Sacramento, 
V y procuraréis que*todos le honren mucho; y quan-
» do le halláreis por la calle , sino le pudiereis acom-
V pañar, (que alguna vez será bien ) apearos del co-
„ che para adorarle , y haréis lo que pudiereis pa-
» ra que s e l l e v e con la decencia que es -justo, ( i ) 

El Rey D. Felipe IV. fue tan semejante a su Pa-
dre v Abuelo, como en el nombre, en la veneración 
al Augusto Sacramento. De esto fue testigo Cordoba: 
pues hallándose S. M. en dicha ciudad en 1624, y 
e n c o n t r á n d o s e el día 24 de Febrero del mismo ano, 
al Santisimo Viatico, que salía de casa de un eníer-
mo dexando el coche con el Infante D. Carlos su 

i f f l S Í S B v h t u d d e Bola del * p . G « -

(i) Monarquía de España,ya citada, lib. 2. cap. 65. 

P%) 9Br avo, Catálogo de los Obispos de Cordoba, 

torn. 2. päg. 602. 
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su Casa: ( i ) y en la que se vio de allí adelante ado-
rado de su zelo, y servido con la mayor suntuosi-
dad y decoro. En credito de ello fundó S. M. en di-
cha Real Capilla la celebridad de las Quarenta Ho-
ras , que se tenían desde el primer Jueves de cada 
mes, con Jubileo general, y con tan indispensable 
asistencia del R e y , que ninguna ocupacion le retra-
xo de este culto; y como vínculo de su piedad se 
lo recomendó á sus sucesores mas, que la propaga-
ción de sus Reynos. (2) 

Aun no satisfecha la devocion del Rey con es-
to, labró en la Sacristía de la misma Capi l la , un 
Sagrario de piedras muy preciosas , con el techo y 
paredes de pórfidos, jaspes, y ágatas, para depositar 
separadamente al Santísimo , quando limpiasen la Real 
Capilla: (3) cosa que parece retrató, como en sombra 
Mo y ses, quando puso los panes de la proposicion, ima-
gen de aquel Soberano Pan, en copas de oro cubiertos, 
porque el polvo del Templo no les ofendiera. En el 
año de 1662, eternizó este gran Monarca la memo-
ria de su devocion al Santísimo , ya contribuyendo 
al culto de su Divina Magestad patente dia y . n o -
che en la Santa Iglesia Catedral de L u g o , según las 
cortas facultades que permitían los empeños del Real 
Patrimonio, con la donacion que hizo de 74800 ma-
ravedís de juro, sobre el servicio ordinario, y extraor-

(1) Diario Histórica,ya citado, parte 3. pag. 191. 
y parte 4. pag. 145. Descripción de las Honras del Sr. 
D. Felipe IV. hechas en la Encarnación de Madrid, 'eri 
30^ 31 de Octubre de 1.Ó65, pag. 1 1 8 . y 119. 

(2) Descripción de las Honras citadas, pao-. 23. 
y 1 1 7 * 

(3) Descripción de las mismas Honras, pag. 102. 
y 103. 
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dinario, ( i ) y. ya en haber dispuesto que en todos 
los Sermones se diese principio , diciendo: » Alaba-
« do sea el Santisimo Sacramento, y la Inmaculada 
»? Concepción de nuestra Señora , concebida sin man-
» cha de pecado original en el primer instante de 
?> su animación. (2) 

Finalmente, fue también un signo nada equívo-
co de su entrañable devocion al Augusto Sacramen-
to , el haber tenido á la cabecera de su cama hasta 
la muerte un quadro en que estaba retratada la His-
toria del Emperador Roduífo , Conde de Aspurg, (3) 
ya citada, y que solía referir el Señor D. Felipe II. 
haber sido principio de la exaltación de la Casa de 
Austria, como (puede decirse )| consta al mundo to-
do. En dicho quadro se dexaba ver por una parte 
un Sacerdote en ademan de llevar en su pecho á Nro. 
Dios Sacramentado, como para dar el Viatico á un 
enfermo: y por otra el referido Conde , que habién-
dose apeado del caballo, para que en él montase el 
Ministro del Señor, le iba conduciendo del diestro 

El Rey D. Carlos II. siguiendo los estimulfs de 
su piedad Católica, y las huellas de sus ascendientes 
gloriosos , habiendo encontrado á la salida del Par-
que de Madrid el dia 20 de Enero de 1685 al Te-
niente de Cura de San Marcos, que llevaba al Santí-
simo Viatico á un enfermo de las Cazerias de las Ri-
veras de Manzanares, extramuros de la Corte, salió 
de su Carroza , y despues de haber adorado al Se-

(1) P . Risco , continuación à la España Sagrada, 

ÍOn{^ 'mÍüo%t¿ilogo de los OBispos de Cordoba, torn, 

{ ¡ f ^Descripción de las Honras del Sr.D. Felipe IV. 
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ñor , hizo al Sacerdote entrar en ella; y á pie, y con el 
sombrero debaxo del brazo, al estrivo le fue acom-
pañando hasta la casa: en la que entró, y estuvo de 
rodillas en el suelo , todo el tiempo que duró la ad-
ministración de los Santos Sacramentos : y luego que 
se concluyó , dexando una quantiosa limosna al en-
fermo, volvió acompañando á su Divina Magestad en la 
misma forma hasta la Iglesia, á donde se arrodilló, 
y con toda sumisión le siguió adorando entretanto que 
el Sacerdote le colocó en el Sagrario, y tomando des-
pues la bendición del Ministro del Señor, se volvió en 
su Carroza á su paseo, ( i ) 

Parece haber sido este Monarca quien mas se se-
ñaló , en que se venerase patente el Santísimo, pues 
ademas de haber hecho muchas donaciones para pro-
mover el culto de este Augusto Sacramento, expues-
to de continuo en la Catedral de L u g o , y expresan-
do , que todas las sumas que concedía sirviesen pa-
ra el alumbrado; (2) fue el primer móvil á quien de-
be Espana, se instituyese en ella el Jubileo Circular 
de Quarenta Horas. Tenia este establecimiento 
muy en el corazon el Señor D. Carlos II. y así di-
rigió sus piadosas instancias á la Santidad de Ino-
cencio XII. para que concediese la Indulgencia Pie-
nana á^dicho fin á los Reynos de Valencia, Grana-
d a , y Sevilla, y en virtud de tres Breves dados en 
Roma á 5 de Febrero de 1697 ^ dispensada aque-
lla gracia á todas tres Capitales, como dexamos es-
crito en el Capitulo XIII del Compendio. 
' . E 1 R e 7 D. Felipe V. no solo heredó de sus glo-
riosos Abuelos la Corona de España, sino la señalada 

(1.) Diario Hi storico, ya citado, pert. 1. pas. 
y 359. 

(2) España Sagrada, también citada,tornai, pag.209. 
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devoción de esta Católica Real Casa al Santísimo Sa-
cramento. Por tanto, procurando con eminente zelo 
desagraviar al Señor de los sacrilegos ultrages, que 
recibió en los Templos de España de los Protestan-
tes coligados en las batallas de Biruhega, y Villa-
viciosa, ocurridas en los dias 9. y 10. de Diciembre 
de 1710. mandó, que en todos sus dominios se cele-
brasen como annualmente se celebran , solemnes 
fiestas de desagravios á tan Augusto Misterio, con 
Misa vot iva, y Sermon el Domingo infraocíavo de la 
Concepción de nuestra Señora en las Catedrales, ó 
principales Iglesias de cada pueblo, con asistencia de 
sus Ayuntamientos. (1) ¿Y qué diré de aquel sumo 
respeto y profunda veneración, que le tributo siem-
•nre á -Tesu-Christo Sacramentado? Si la casualidad 
le proporcionaba la ocasion de hallar á su Divina 
Majestad en la calle, se le veía rendir el debido orne-
n a l que manda la Religion, y las Leyes de estos 
Kevnos cediendo inmediatamente su Carroza al Sa-
c e r d o t e que llevaba el Sagrado Viatico. Efecto de es-
te respeto y veneración al Santísimo Sacramento fue, 
el que habiendo oido con inexplicable devocion la 
M i s a Pontifical, que en el Sagrado dia del Corpus 
a ! ñ n de 1721 celebró en la Parroquia de Santa 
M a r i a d e V i L a d e n a de Madrid el Arzobispo de 
T o l e d o permaneció S . M . concluido el Sacrificio in-
moble hincadas ambas rodillas por mas tiempo de tres 
cuartos de hora, que tardó en formarse la Procesion, 
con adrniración de toda la C o r t e , viendo á su Rey 

(i) En Cabildo de 5 dé1 Abril de 171 
sent ida y obedecida una carta del Sr. D. Felipe V. es-
M í a Ciudad de Ecija, como à todas las demás de su 

Rey no 7 de la referida resolución. 
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tan devoto , y tan paciente, ( i ) sin quererse apartar 
de aquel feliz sitio, en que se hallaba patente el' Amor 
en su trono. Por ultimo, deseando también S. M. como 
sus antecesores contribuir al culto del Sr. Sacramenta-
do, expuesto de continuo, como se ha dicho, en la Ca-
tedral de Lugo, hizo la gracia de 400 pesos de pla-
ta sobre los Obispados vacantes de Indias, para ía 
dotacion de numero de Capellanes Sacerdotes , que 
velasen de dos en dos, dia y noche delante del San-
tísimo Sacramento. (2) 

El Señor D. Fernando VI. fue fiel imitador de 
su augusto, y religioso Padre en la veneración al Sa-
cramento Eucaristico ; pues aun siendo Principe de 
Asturias , se refiere en los Anales de Sevilla, (3) que es-
tando la Corte en ella , encontrándose varias ve-
ces en sus calles con el Sagrado Viatico, religiosa-
mente le acompañó; haciéndose esta piadosísima ac-
ción sumamente plausible en el año de 1730. una tar-
d e , en el Arenal , que cercá ya de la noche , estan-
do lodoso el piso , y siendo grande la distancia al 
Sagrario de la Santa Iglesia, á cuya collacion perte-
nece aquel parage, visto el Santisimo Sacramento por 
su Alteza, al punto , él mismo con su Serenísima Es-
posa , hecha ron pie á tierra , y fueron sirviendo al 
Rey de los Reyes , siguiendo al Sacerdote que lo lle-

(1) Oracion fúnebre, que en las solemnes exequias 
que celebró la muy noble y leal Ciudad de Sevilla, 
por el S efior Don Felipe V. dixo en su Santa Iglesia 
Catedral el dia i. de Septiembre de 1746. el Dr. D. 
Luis Ignacio Chacon, Arcediano de Niebla, y Canónigo.. 
pag. 22 y 23. 

(2) P. Risco, España Sagrada, torn. 41. pag. 211. 
(3) Anales de Sevilla, que comprehenden la Olimpia--

da, ò Lustro de la Corte en ella, pag. 172. y 173. 
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vaba: á cuyo exemplo hizo lo mismo toda la Corte, 
y concurso de gentes, que le seguían; hasta que el 
Parroco colocó al Santisimo en el deposito. Despues 
siendo Monarca, varias veces cedió su Carroza al Sa-
cerdote, que llevaba el Sagrado Viatico , y fue sir-
viendo al estrivo la Magestad de la tierra á la del 
Cielo; siendo muy frequente privarse del mayor gus-
to que tenia en la diversion inocente d é l a caza, pa-
ra asistir como un Serafín delante de las Aras, quan-
do estaba expuesto el Santisimo Sacramento por la 
•Oración de las Quarenta Horas, ( i ) 

E l Señor D. Carlos III. fue no solo verdadero 
imitador, sino aumentador de la veneración que tuvie-
ron sus gloriosos predecesores al augusto Misterio de 
la Sagrada Eucaristía; pues si se acercaba á recibir-
le , lo que era muy freqüente, lo hacia con tales 
demostraciones de respeto , de amor, y de devocion, 
que enternecía á quantos le observaban, y le veían 
humillarse profundamente, y derramar lágrimas á 
vista de aquel Dios Sacramentado. Con esta misma 
devocion y reverencia se le veía también en su tribuna 
delante del Santisimo Sacramento, quando estaba el 
Jubileo en su Real Capilla. Si le encontraba de Via-
tico á los enfermos, salia de su Carroza para santi-
ficarla con el Señor, á quien adoraba puestas las ro-
dillas en la inmundicia de las calles , y tomando una 
hacha le seguía hasta la casa donde se dirigía , y en 
la que siempre dexaba muestras de su caridad, si la 
necesidad lo exígia. 

Tan persuadido estaba Carlos I II , que quantos 
honores, humildes rendimientos, y actos de venera-
ción pueden dedicar los mortales al Señor Sacramen-

S _ _ 

( i ) Sermones Panegíricos del P . Fr. Antonio An-
dres, torn. i. pag. 391. 
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tacto, son insuficientes y cortos, respecto de îo que 
corresponde á tan Soberano objeto, que pareciendo-
le muy poco el que sus tropas rindiesen solo las ar-
mas, quando se presentaba á su vista el augustísimo 
Sacramento, se dignó el Católico R e y resolver por 
punto general, sin embargo de lo prevenido en los 
artículos 2. y 5. tratado 3. titulo 1. de las Reales Or-
denanzas. » Que quando la tropa esté formada, ó de-
W ba formarse con Banderas, y pase pública y Pro-
J> cesionalmente entre filas, ó á su frente el Santisimo 
» Sacramento de la Eucaristía, se avanzen y rindan 
" las Banderas, tendiendo sus tafetanes , para que si-
" tuados sobre ellas los Sacerdotes, ó Preste, que con-
« duzean la Custodia, heche este la bendición á las 
« Armas. ( 1 ) 

A la Precesión del Corpus, ya en Madrid , y y a 
en los Sitios Reales en que se hallaba S. Mí y á la 
que asistía como la mas solemne , y festiva del pue-
blo Catól ico, era con notable devocion y decoro 
edificando á quantos le veían humilde, v recocido 
dentro de sí. Pero aun no satisfecho con 'esto alcan-
zo der Papa Pio VI. , de santa memoria, un Decre-
t o , (2) para que la Octava del Corpus fuese cerra-
da en su Monarquía. Finalmente, diremos que lleva-
do de su misma ferviente devocion al Misterio Sa-

(1 ) ileal Orden de S. M. comunicada por el Exe. Sr. 
Conde de Ràda, Secretano de Estado y del Despacho de 
Guerra, en 18 de Enero de 1778. al Sr. D. Eugenio Bre-
ton, Inspector Generalde Dragones , de que tenemos co-
pia á la vista. 

(2) Este Decreto tiene la fecha de g de Marzo de 
1776. Apendice de los Obispos de Cordoba, añadido al 
torn. 2. de Bravo, Catalogo de los Obispos de Cordoba, 
pag. 829. 



grosanto de la Eucaristía, hizo concluir á expensas 
de su Real erario una magnifica Custodia de bri-
llantes, y otra exquisita pedreria de c o l o r , cuyo va-
lor asciende á 24 Millones: (1) de suerte que se pue-
de decir es la mas vistosa, y rica habitación de Dios, 
que se ve en la t ierra; y en la que se c o l o c ó , en la 
Keal Capilla del Palacio de Madrid , á presencia del 
R e y de España, el de la G l o r i a , el dia ocho de Di-
ciembre , fiesta de la Concepción de nuestra Señora, 

del año de 1767. 
N o obstante de quanto se ha expuesto , parece 

que el complemento del culto perenne al Sagrado 
Misterio de la Eucaristía estaba reservado á nuestros 
actuales Soberanos, D. Carlos I V , y Doña Maria Lui-
sa de Borbon (que Dios g u a r d e ) , pues que en con-
seqiiencia de la devocion , que han profesado y pro-
fesan al sublime y celeste Sacramento del A l t a r , han 
instituido y extendido por todos sus vastos Dominios 
la Real Congregación de que se ha tratado en el C a -
pitulo L de este Apendice» 

Por todos estos hechos es evidente , que los pro-
digiosos afectos, y devocion ferviente al Sacrosanto 
é inefable Sacramento de la Eucaristía , que ha ocu-
pado y ocupa el mas noble lugar en el pecho de los 
Reyes de España, ha sido la causa de haberse ins-
tituido en su Católica Monarquía, no solamente la 
Real Congregación del Alumbrado y Vela continua 
al Santísimo Sacramento , sino también el Jubileo Cir-
cular de las Quarenta Horas , por lo que, si S. M . 
ha tenido la dignación de distinguir aquella Cofradía 
con declararse su Hermano M a y o r perpetuo, en ca-
lidad de R e y Católico de España , es Protector del 

(1) Mercurio de España, mes de Diciembre de 1767. 
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-14®. 
Jubileo Circular, Motivos á la verdad particularísimos,-
porque debemos todos en uno y otro exercício de 
devocion pedir al Señor por las importantes y pre-
ciosas saludes del Rey y R e y n a , nuestros Señores, 
y de un Serenísimo Principe, que por la imitación 
de sus augustos Padres y Abuelos, hace esperar mas 
heroicas religiosas acciones. 
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